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Capítulo 1





 


¿Cuántas veces
hemos dejado de ser sinceros en cuestión de sentimientos? Eso es lo que me iba
preguntando durante muchas veces a lo largo de estos últimos días.


 


¿Y por qué ahora?
Pues veréis…


 


Dos años habían
pasado desde que me casé con Maribel. Una joven que consiguió arrancarme las
sonrisas que dejé atrás cuando Eva, me dejó de la noche a la mañana por otro
hombre, después de cinco años de relación y proyectos juntos.


 


Un año me costó
sonreír, ese que un día tras otro, tal como pasaba por la caja del súper,
Maribel, me sacaba alguna que otra sonrisa hasta que un día me arrancó una
carcajada.


 


Poco
a poco nos fuimos damos cuenta que algo pasaba entre nosotros y ya comenzamos a
quedar para tomar un café y con el paso del tiempo, quedamos para cenar donde
comenzaron las confesiones tras esas copas de vinos.


 


Y comenzamos algo,
algo que dos años después nos llevó al altar y ahora tras dos años casados, me
había pedido que tuviéramos un hijo…


 


Fue ahí cuando mi
corazón dio un vuelco y me pregunte: ¿es con ella con quién debería de crear
una familia?


 


De mi cabeza no se
iba Eva y mi corazón seguía palpitando por ella muy a mi pesar. 


 


¿Cómo tener un
hijo ahora que me seguía preguntando después de tanto tiempo si mi corazón
dejaría de latir por aquello que quedaba atrás?


 


Era feliz con
Maribel, era una gran mujer de treinta años que se desvivía por nuestro
matrimonio, por mí y por su trabajo en el súper que tan feliz le hacía.


 


Pero no la amaba
con la intensidad que lo hacía con Eva, esa chica que no veía desde cinco años
atrás, cuando ella tenía veintitrés años y yo treinta. 


 


Nuestra
relación comenzó cuando ella cumplió dieciocho años, se fue a celebrarlo con
las amigas, cogió una borrachera y fue a terminar empotrada contra mi coche
que, a Dios gracias, estaba parado en el semáforo.


 


La monté para
llevarla a casa y es que se había perdido de las amigas y no tenía ni siquiera
el bolso encima. Me costó la vida conseguir llegar a su casa, me hizo dar mil
vueltas, no era capaz de conseguir llegar con esas indicaciones que luego
resultaban ser fallidas.


 


La gracia fue que
al día siguiente salía una foto de ella buscando al que el día anterior la
salvó y la llevó a su casa. Así de graciosa y espontánea. Me reí mucho cuando
vi ese mensaje por las redes y contacté con ella. Yo la veía una chiquilla.
Siete años menor que yo.


 


Y fuimos hablando
y hablando por privado hasta que comenzamos algo que fueron los cinco años más
bonitos de mi vida. Ella era mi vida. 


 


Hasta que alguien
apareció y sin darme cuenta, se la llevó para siempre a Italia, de allí era él.


 


Desapareció de
todas partes, me bloqueó en las redes y en todo lo que yo pudiera ponerme en
contacto con ella, las mantenía, lo sabía por otras personas que la veían
postear con su nueva vida y amor.


 


No la había
olvidado, sin dudas no lo había hecho y sabía en este punto, que no lo iba a
hacer jamás.


 


No quería fallar a
Maribel, esa chica que me alegró de nuevo la vida, no se lo merecía, pero,
¿tenía que seguir viviendo un amor que no crecía hasta los puntos y limites que
viví con Eva?


 


Tuve que hacer en
este momento de tripas corazón y sincerarme con ella, con la verdad, con esa
que, aunque duela es la razón verdadera por la que necesitas alejarte de esa
persona. 


 


Persona que llora
triste porque me amaba por encima de todo, pero que comprendía que, si no era
feliz, no me podía obligar a estar a su lado.


 


Me pidió quedarse
el piso en el que vivíamos y darme mi parte, ella tenía un dinerito guardado de
la herencia de sus padres y no tenía que pedir hipoteca.


 


Yo de la herencia
de mis abuelos pagué mi parte del piso en su momento.


 


Recogí mis cosas
esa tarde, las recogí porque sabía que cuanto antes lo hiciera, todo ese
momento incómodo y doloroso pasaría antes.


 


Me fui a casa de
mis padres que me acogieron con los brazos abiertos, pero triste de encontrarse
con esa realidad que desconocían.


 


Dos días después,
solventamos lo del piso ante notario, me compró mi parte y firmamos el divorcio
sin pedir nada ninguno. Cada uno lo suyo.


 


Acto seguido no lo
pensé…


 


Decidí pedir en mi
trabajo el mes de vacaciones para ya, y me lo concedieron. Quería irme un mes a
Italia, sabía por unos amigos donde trabajaba Eva, porque siempre salía en una
foto en esa tienda y necesitaba mirarla a la cara y saber si era verdad, que
con ese hombre era feliz.


 


Necesitaba mirarla
a esos ojos, esos que nunca mienten y más ella que era de lo más expresiva.


 


Busqué por
Internet un apartamento cerca de donde ella estaba, lo alquilé por un mes,
preparé mis maletas y me despedí de mis padres por esas semanas. No sabía si
volvería arrepentido de lo que había hecho, pero lo que sí sabía es que me iba
a quedar con las ganas de dejarme llevar por mi corazón, ese que me bombardeaba
continuamente con esos sentimientos que tenía nombre propio, Eva, no podía ser
otro.


 


Y ahora, ahora
necesitaba ir a buscarla, lo necesitaba con toda mi alma...


 


El vuelo lo pasé
mirando por la ventanilla todo el tiempo, como el que está viendo un partido de
fútbol, pero es verdad que en esos casos si vas junto al lado de ella y en las
condiciones en las que yo iba, se terminaba volando pensativo mirando al
exterior, aunque solo veas esas nubes que quedan por debajo de nosotros y tapan
toda la visión de la tierra.


 


Aterrizamos en
Florencia y cogí las dos maletas de la cinta para salir donde pedí a un taxista
que me llevara a la calle donde tenía el apartamento. Justo a nada de la tienda
donde se suponía que trabajaba Eva. 


 


Además, me había
informado que estaba a dos minutos andando de Plaza de La Señoría, digamos el
pulmón y centro de aquella ciudad.  


 


El apartamento era
coqueto, muy nuevo, recién reformado por lo que pude comprobar y con un
precioso balcón de madera hacia la calle.


 


Bajé a hacer unas
compras de algunas cosas para tener en el apartamento, pues solo había unas
capsulas de café a modo de recibimiento al lado de la cafetera.


 


Hacía frio y eso
que iba abrigado con un buen chaquetón, pero ese día de diciembre había
amanecido con las temperaturas demasiado bajas.


 


Me daban ganas de
pasar por delante de la tienda en la que trabajaba Eva, pero tiré por el
sentido contrario, aún no me sentía preparado. Necesitaba ese primer contacto
con la imponente Florencia, descansar y al día siguiente ya aparecería por
allí.


 


Compré
café, leche, cosas para desayunar, algo de verdura y carne, una lasaña ya
cocinada que adquirí en una tienda de comidas elaboradas y unas flores, sí, no
sé por qué me dio por ahí, pero quería poner unas flores en el salón. No hacía
falta ser mujer para necesitar de vez en cuando alegrar la vista del lugar con
algo tan sencillo como las flores.


 


Coloqué la compra,
las flores y me puse a deshacer la maleta mientras me tomaba un vino blanco y
escuchaba de fondo a Fito y Fitipaldis, me encantaba.


 


Estaba nervioso,
muy nervioso, quizás como hacía mucho no lo estaba y es que sabía que estaba
muy cerca de ella, de aquella chica que tan feliz me hizo un día con sus cosas.
Era de barrio, con una lengua de lo más desmesurada, pero bonita como un jardín
floreciente en plena primavera.


 


Y yo un oficial de
la Armada, romántico, me consideraba buena persona, intentaba serlo y me dolía
en el alma haber causado ese dolor a Maribel, pero peor hubiese sido más tarde
y con un hijo, no me parecía justo.


 


Últimamente era lo
peor, amanecía pensando en Eva, de la misma manera que me acostaba y eso me
dolía, me dolía ver que no era a ella, a quién tenía en mi cama, no era justo
ni por mí, ni por Maribel, ella no se merecía nada de eso.


 


Y me fui con la
verdad, Maribel sabía que cuando comenzamos la relación yo amaba a esa mujer y
siempre me decía que ella quería ser mi cura. Lo fue durante un tiempo, pero no
lo suficiente, mi corazón sabía que estaba atado al pasado y comenzó a
recordármelo cada día de mi vida.
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Amanecer en
Florencia, La Toscana...


 


Abrí el balcón de
par en par y me tomé un café escuchando desde mi móvil “Caruso”,
cantada por Andrea Bocelli y en una actuación en
directo.


 


La piel se me puso
de gallina ¿Cómo estaría la mujer que más amé y creía amar en este mundo?
¿Habría cambiado mucho en cinco años? ¿Sonreiría al verme? ¿Me esquivaría? Me
daba tanto miedo ese primer encuentro...


 


¿Quién me iba a
decir que vendría a Italia a buscar a Eva?


 


Un café, dos
cafés, tres cafés, una tostada con mantequilla y mermelada de melocotón, un
croissant…


 


Eran las doce de
la mañana y no era capaz de salir a la calle a ese primer encuentro “casual”
...


 


Pero lo hice, me
vestí con un vaquero, unas deportivas, camiseta, blanca y jersey azul marino
como la cazadora que me puse encima.


 


Me miré en el
espejo del ascensor y me tiré una foto, me recordó a mi amiga catalana Esther,
siempre subía a las redes ese tipo de fotos en el ascensor de su casa. Ella no
lo sabía, pero me caía genial. No se lo dije nunca...


 


Caminé hasta esa
tienda que era una panadería y la vi por el escaparate, lo que no sabía es que
era cafetería.


 


Mi corazón dio un
vuelco al ver que seguía igual, con su melena pelirroja de lo más cuidada y
esas gafas que siempre se ponía de color, esta vez eran rojas y le quedaban de
lo más bonitas.


 


Entré dando los
buenos días y cuando nuestras miradas se cruzaron, ella se quedó paralizada y
yo moví la cabeza como si no me lo pudiese creer.


 


—Lucas... —murmuró
en shock por completo y acercándose a mí.


 


—Eva, hola, que
sorpresa —dije en voz baja con una media sonrisa y aparentando estar
impresionado de verla.


 


—¿Qué haces en
Florencia?


 


—Vine por unas
semanas a hacer unos reportajes fotográficos para unas revistas online
—¡Mierda! ¿Cómo se me pudo ocurrir tan barbaridad? ¿Desde cuando
era modelo? 


 


—Te dije siempre
que tenías planta para modelaje —sonrió con tristeza.


 


—Bueno, yo nunca
lo vi, pero me salió esto y aproveché mis vacaciones en la Armada —señalé la
mesa que había libre como que me iba a sentar. Más que nada para que no me la
quitaran.


 


—Claro ¿Qué
quieres tomar?


 


—Un zumo de
naranja, por favor. 


 


—¿Algo para comer?


 


—No, ya desayuné
en el apartamento —sonreí —¿Cómo estás?


 


—Bueno, digamos
que sana que eso ya es mucho —respondió en lo que yo noté un ápice de tristeza.


 


—¿Feliz?


 


—Te preparo el
zumo —sonrió, evitando contestar y me quedé de lo mas
rayado.


 


Un poco después me
lo trajo con un bombón sobre el plato.


 


—Gracias.


 


—¿Dónde estás
alojado?


 


—Aquí al lado, en
el diecisiete, en la última planta.


 


—Buen edificio.


 


—¿Te casaste? —mi
lengua iba por delante de mis pensamientos.


 


—Sí.


 


—Ya...


 


—Bueno, sigo
trabajando, lo que necesites me lo haces saber.


 


—Claro —sonreí.


 


Estaba más que
preciosa, pero la veía apagada, ella era muy dicharachera y mal hablada. Estaba
muy prudente y con la mirada triste, pese a tener los ojos verdes más bonitos
del mundo.


 


Estuve un rato
hasta levantarme para acercarme a la barra para pagar.


 


—Me voy ya, quiero
ir a la plaza a comprar algo fresco para hacer de comer —puse un billete de
veinte euros sobre la barra.


 


—No, a esto te
invito yo.


 


—No hace falta,
Eva —sonreí con prudencia.


 


—Y esto es para
que lo pruebes cuando quieras, es un trozo de empanada, especialidad de la casa
—me lo había preparado en su bandejita con el papel y todo.


 


—Gracias, Eva.


 


—No te puedo dar
mi teléfono porque la tendría monumental con Emmanuel, pero cualquier cosa que
necesites, estoy aquí de nueve a tres.


 


—No te preocupes.


 


—Me alegra haberte
visto, Lucas.


 


—Igualmente...
—Cogí la empanada, el dinero y salí de allí.


 


La
vida se me había parado en ese momento, mientras caminaba hacia la plaza tuve
que reprimir las lágrimas, y es que la amaba, nunca lo había dejado de hacer.
Era muy duro tenerla frente a mí y no poder abrazarla, necesitaba tocarla,
sentirla pegada a mí, como cuando estuvimos juntos. Disfrutábamos tanto
haciendo el amor... ¿Qué pasó para que toda esa llama se le apagara?


 


Compré una lubina
para hacerla en el horno y un poco de verdura fresca. Paseé ante aquellos
puestos, pero sin dejar de quitar de mi cabeza a Eva, esa mujer que algo me
decía, que no estaba siendo feliz.


 


Me senté más tarde
en la Plaza de la Señoría a tomar una cerveza, que debía contener oro líquido
por lo menos, pues me la pusieron con el tique que me dejó a cuadros. Doce euros me costó la cerveza.


 


Eso debía pasar
por ser la plaza más importante de Florencia, donde lucían esas esculturas
desnudas y porque era totalmente asombrosa la sensación de estar tomando algo
ahí.


 


Pero vamos, una y
no más, que era militar, pero no de la familia del Rey.


 


Me fui a la casa a
preparar la lubina, puse a Fito de fondo mientras cocinaba y pensaba en, Eva,
el motivo por el que estaba en esta aventura por Italia.


 


Esa
tarde salí a pasear, ya que estaba todo de lo más bonito con ese ambiente
Navideño, yo no era muy de estas fechas y en mi casa mis padres siempre me
recriminaban que a esos días no le echaba muchas ganas y era verdad. Este año
lo pasaría solo aquí, pero no era algo que me diera tristeza ni nada, todo lo
contrario.


 


Pero no sé, me
llamó la atención esos adornos Navideños por la calle y fui andando hasta un
lugar donde había un mercado de estos y que estaba de lo más llamativo y
bonito. 


 


Cada puesto era de
cosas diferentes, tanto de productos culinarios como de regalos y objetos de
estas fechas.


 


Me gustaban esas
canciones que iban sonando en italiano y que me parecían de lo más en sintonía
con ese momento ¿Qué me estaba pasando? A pesar de no gustarme estos días, ese
día paseando las estaba viviendo como algo mágico, diferente.


 


Y sí, caí en la
tentación y compré lo que jamás hubiera imaginado, bolas y un árbol de Navidad
blanco para el salón.


 


Llegue
a casa y me puse a colocarlo mientras tomaba un vino, lo dejé de lo más bonito,
la verdad que el contraste de ese árbol blanco con las bolas rojas, doradas y
plateadas, le hacían muy elegante. También lo rodeé con un lazo verde
brillante. Quedó genial.


 


Mientras coloqué
el árbol disfrutando de ese vino y la música, hice un caldo de verduras y pollo
que ya olía que alimentaba.


 


Miré Facebook y vi
que Maribel, había quitado todas las fotos en las que yo salía. Me dio
tristeza, pero la entendía, debía de tener una decepción y dolor tan grande,
que no era merecedor de estar en ese rincón tan suyo como eran sus redes.


 


Maribel se merecía
alguien que la amara con la intensidad que yo lo hacía. No tenía que
reprocharle lo más mínimo, fue buena en todos los sentidos, me regaló momentos
indescriptibles, en todo se dejaba la piel, pero tuvo la mala suerte de
intentar ganar un corazón que ya estaba más que en otra dirección.


 


Hubo momentos en
los que pensé que con ella estaba rozando esa felicidad plena, pero no, mi
cabeza me golpeaba una y otra vez con los recuerdos de Eva, y eso me hacía
retroceder a pasos agigantados.


 


Cené viendo las
noticias internacionales, la verdad es que la sopa me había salido riquísima y
me sentí un Arguiñano
esa noche.


 


Después abrí el
papel que envolvía la empanada y descubrí una nota, me quedé a cuadros.


 


“Perdóname por todo aquello que te hice, perdóname por
no haber tenido la oportunidad de decirte tantas cosas... Siento no poder
hablar contigo, lo siento en el alma”


 


¿Qué me quería
decir con aquello? Sentí como a mi cabeza no le llegaba ni el oxigeno, había sido tan impactante leer aquello que...
comenzaron a venirse a mi cabeza unas ideas muy fuertes y feas. 


 


Sentía en el alma
no verse con la libertad de hablar conmigo y pedía perdón por no haber tenido la
oportunidad de decirme tantas cosas.


 


Ella me bloqueó de
todos lados cuando se fue con Emmanuel, pero ¿acaso estaba siendo presionada
para que no pudiera actuar como quisiera?


 


¿Era un mensaje de
auxilio? ¿Era una declaración de que algo le pasaba? ¡Joder! Tenía que
averiguarlo como fuera, me tenía que romper el coco en averiguar que me había
querido decir con eso y que estaba pasando.


 


Esto no se podía
quedar así, para nada, tenía que buscar la forma de hacerla hablar de una
manera u otra, todo sin ponerla en ningún aprieto ni en ninguna tesitura que le
pudiera acarrear un problema.
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Me desperté
temprano, apenas eran las siete de la mañana...


 


Preparé un café,
que me tomé en aquel precioso balcón. 


 


No dejaba de
preguntarme si lo de Eva había sido una forma de decirme que no estaba bien,
que no estaba feliz ¿O eran cosas mías?


 


Loco, me estaba
quedando loco y no hacía mucho que acababa de aterrizar en este país. Ese que
llaman el del amor...


 


A las nueve en
punto ya estaba de camino para la pastelería, entré y ella estaba de espaldas,
me senté en la mesa más cercana a la barra.


 


Se giró y estaba
triste, se le veía, pero al encontrarse conmigo, le salió una preciosa sonrisa.


 


—Lucas, que grata
sorpresa —murmuró acercándose.


 


—He pensado que no
había mejor lugar en el mundo para tomar un buen desayuno.


 


—Claro que no, has
acertado —decía en tono bajo y con esa preciosa media sonrisa que se le
escapaba detrás de esa tristeza más que notable.


 


—Quiero zumo, café
y tostada.


 


—Ahora mismo.


 


—Por cierto, me
preparas otra empanada como la de ayer.


 


—Entendido.


 


¿Entendido? ¿Era
una forma de decirme que había entendido que necesitaba otro mensaje? 


 


Hasta las manos me
sudaban y eso que no había acabado más que entrar y ya tenía más preguntas que
respuestas en mi cabeza.


 


Me estaba
volviendo paranoico ¿A qué sí? Juzguen por ustedes mismos.


 


No tardó en
ponerme el desayuno, con esa mini sonrisa donde se le veían esos dientes
blancos y alineados.


 


—Gracias.


 


—A ti por
alegrarme la mañana —medio sonrió y se marchó para la barra.


 


¿Alegrarme la
mañana? ¿No era eso una clase de indirecta? Me daban ganas de preguntarle
claramente, pero me daba miedo ponerla en algún aprieto, que alguien nos viera
y se metiera en un lío.


 


Desayuné a duras
penas, ya que no me entraba nada, solo el café y el zumo.


 


No podía creer que
no tuviera la oportunidad de hablar con ella, aunque solo fuera un poquito.


 


La miraba de reojo
y la veía tan diferente e igual a la vez, que me ocasionaba un shock ¿Dónde
estaba la deslenguada esa que cuando le pedía algo me mandaba a la mierda
directamente y ni se despeinaba? 


 


Le hice un gesto
con la mano para que me pusiera otro café.


 


—Gracias —murmuré
cuando me lo puso sobre la mesa.


 


—Te pondría todos
los cafés de mundo... —respondió con tristeza y se giró para marcharse.


 


En un arrebato sin
darme cuenta, la agarré por la muñeca.


 


—Eva...


 


—No me hagas esto
—dijo con tristeza y la solté.


 


No me hagas
esto... en ese momento supe que esa iba a ser la frase del año, se me iba a
quedar grabada a fuego lento en mi corazón. “No me hagas esto...”


 


Me tomé el café,
recogí el pan, el trozo de empanada y le pagué. Sabía que me había cobrado de
menos y cuando salí vi que la empanada no salía reflejada en el tique.


 


Nos despedimos con
un gesto de la cara, ni siquiera murmuramos un hasta luego o un adiós, se
reflejaba la tristeza en nuestros rostros y nuestros corazones.


 


Llegué a casa y lo
primero que hice fue abrir la empanada para ver si tenía algún mensaje y lo
tenía... 


 


La piel se me puso
de gallina.


 


“Ojalá volviera a ser de feliz una decima
parte de lo que lo fui estando contigo. La vida es difícil, pero con solo
verte, se me hace todo un poco más llevadero”


 


Seguidamente se me
vino a la cabeza el, “no me hagas esto...”


 


Se me saltaron las
lágrimas y es que no sabía que estaba sucediendo ¿Tan celoso era él para que no
la dejara hablar conmigo? ¿O era con todos los hombres del planeta? ¿Tanto
problema le podría acarrear a ella sentarse a tomar un café? Si no era feliz
¿Por qué estaba con ese hombre?


 


Cada vez tenía más
preguntas y menos respuesta en mi cabeza ¿Era cosa mía o la situación en la que
ella estaba era delicada?


 


Me senté en el
sofá abatido, las lágrimas no dejaban de aparecer y me sentía impotente ante
aquella situación.


 


¿Qué podría hacer,
sin tener que ocasionarle ningún problema? 


 


Pues ir a por otra
empanada...


 


Y eso hice, como
apenas eran las once de la mañana, regresé y me senté, ante la cara de
incredulidad de ella.


 


—Un café, por
favor.


 


—¿No prefieres un
té?


 


—Ponme lo que más
te apetezca —murmuré —, y otra empanada para llevar.


 


—Claro —medio
sonrió.


 


Lo del café era
porque ella siempre me recriminaba que tomaba mucho café y era verdad, pero
tenía un vicio muy particular con él.


 


Apareció con un té
y media sonrisa.


 


—Gracias.


 


—No vengas nunca a
partir de las dos, por favor.


 


—Vale —murmuré con
tristeza viendo como se alejaba a la barra.


 


¿Qué pasaba a esa
hora? ¿Aparecería él? Mas preguntas para mi cabeza,
como si no fueran pocas.


 


El té estaba
delicioso, dejaba un sabor a limón muy agradable en la boca, me lo tomé y me
acerqué por el trozo de empanada y para pagarle, solo me cobró el té de nuevo,
pero como había una compañera al lado no la iba a poner en un compromiso y
discutir lo de la empanada.


 


 


Llegué al
apartamento y quité de inmediato el papel.


 


“No te preocupes, sé que
lo haces, pero estoy bien. Llegó un momento en mi vida que asimilé que esto era
lo que yo había elegido. Ya no puedo dar marcha a atrás, por eso intento que no
se me compliquen más las cosas”


 


Claro y alto.
Estaba viviendo una vida que no se esperaba y que no la estaba haciendo feliz,
tenía miedo a que esa situación empeorara y a la vez pedía a gritos que no
hiciera nada que la pudiera acarrearle ningún problema.


 


Claro y alto ¿Cómo
podía actuar yo? Quería saber más, pero claro, ya no iba a bajar a por otra
empanada, eso tendría que ser al día siguiente. Ahora me tenía que comer yo
esos nervios y digerirlos como pudiera, pero algo tenía claro... No me iba a ir
de aquí hasta descubrir en qué estaba metida.


 








Capítulo 4





 


Llamaron al timbre
apenas eran las nueve y media de la mañana.


 


Un chico con la
gorra de esa pastelería apareció con una bandejita envuelta como la de las
empanadas.


 


—Su pedido, señor
—murmuró el chico, poniéndola en mi mano.


 


—Gracias, un
segundo —entré a por el dinero y le pagué los tres euros que ponía en el tique
y le di uno de propina.


 


Sabía que era una
empanada y que por alguna razón me la había enviado.


 


Y, como no,
contenía una nota.


 


“Daría lo que fuera por abrazarte, pero sé que por
desgracia eso no podrá pasar jamás. No hay un solo día que no piense en ti.
Jamás te olvidé, Lucas”


 


Abrí el balcón y
me puse allí a tomar un café leyendo otra vez cada nota que ella me había
escrito.


 


Pero, ¿cómo le
podía decir que no estaba por aquí por otra cosa más que por ella?


 


¿Cómo le podía
explicar que yo tampoco había dejado de pensar en ella ni un solo día de mi
vida?


 


¿Cómo podía
hacerle llegar que estaba dispuesto a ir a la guerra por ella y en primera
línea? 


 


¿Cómo explicarle a
alguien que está aterrada que siempre hay una salida?


 


¿Cómo expresar
todo aquello que sentía dentro de mí y que bombardeaba mi corazón?


 


Estuve un rato en
aquella terraza tomando un café, uno de esos que se te llevan la vida. Hacía
fresco, pero me daba igual, necesitaba respirar ese aire, el mismo que
respiraba ella en esos momentos.


 


Y bajé, caminé
unos pasos hasta esa cafetería y entré, ella estaba atendiendo una mesa y al
verme, esbozó una sonrisa.


 


—Un café, por
favor, es el segundo —medio sonreí.


 


—Claro y te
preparo la empanada.


 


—Que no falte
jamás.


 


—Voy a ello —hizo
un gesto gracioso con el dedo y se giró para ir a la barra.


 


Me la comía. Esa
mujer me ponía el corazón a mil, esa chica era todo lo que había querido en mi
vida y no podía hacer más que sonreír al mirarla y saber, que no lo iba a tener
nada fácil.


 


Apareció con el
café y un bombón en forma de corazón al que por encima le había echado un poco
de sirope de vainilla. Sonreí al verlo.


 


—Aquí tiene usted,
caballero.


 


—Gracias, señorita
—sonreí.


 


—Señora, por desgracia
—murmuró y se le cambió la cara.


 


Se había casado...


 


—Perdona —murmuré.


 


—Dime.


 


—Que sean dos
raciones de empanadas de forma individual.


 


—Claro —sonrió con
tristeza, pero entendió que hoy necesitaba doble ración de mensaje, bueno
triple, que esta mañana me había llegado el primero.


 


Me tomé el café
pensando, la tenía tan cerca y a la vez tan lejos que dolía. Dolía en el
corazón y para eso no había medicina que lo aliviara.


 


Recogí las
empanadas que, por supuesto no me cobró, no me esperaba otra cosa, aunque me
sabía mal y no quería ponerla en ningún compromiso.


 


Llegué a casa y
abrí la primera.


 


“Sé que algún día partirás y mis mañanas se volverán
grises de nuevo”


 


Joder, me estaban
dando unas ganas de ir a por ella, sacarla y llevármela, tuve que contenerme
para no hacerlo y después de resoplar, abrí la otra.


 


“Te he querido cada día de mi vida y lo haré mientras
viva”


 


No, no, esto tenía
que ser una broma pesada, demasiado pesada y cruel, diría que de esas que te
dejan sin entender nada, pero te dan fuerzas para estar dispuesto a hacer
cualquier cosa por buscar esa verdad, esa, que solo Eva tenía en sus manos.


 


Esa tarde salí a
pasear con el corazón roto en mil pedazos, sin saber que
hacer, estrujándome la cabeza pensando cómo hacerle llegar algún mensaje ¿Y si
le escribía una carta? ¿Y si alguien me veía hacerlo? ¿Y si...?


 


Me desgarraba el
alma no poder hacer nada, sentirme atado de pies y manos, y lo que más miedo me
daba es que los días pasaran y yo tuviera que regresar sin respuestas, sin
opción a haber hablado con ella.


 


A la mañana
siguiente decidí escribirle una nota en el apartamento y buscar el momento para
dársela.


 


“La verdadera razón de mi estancia aquí, eres tú.
Estoy dispuesto a enfrentarme al Diablo por ti. Te quiero más que a mi vida”


 


Se me saltaron las
lágrimas mientras la escribía y lo peor de todo es que lo sentía con todo mi
corazón, cada palabra, cada maldita palabra.


 


Me dirigí a la
cafetería y estaba poniendo desayunos, pero noté una ligera tristeza más fuerte
que los otros días, cuando vino a atenderme intentaba mirar hacia otro lado, me
di cuenta de que tenía un golpe en la mejilla.


 


—¿Qué te ha
pasado? — le pregunté en voz baja y con un fuerte dolor en mi corazón.


 


—¿Qué le pongo,
señor? —me preguntó como si no me conociera absolutamente de nada e intuí que
alguien la estaba vigilando.


 


—Un café y tres
trozos individuales de empanada para llevar.


 


—Ahora mismo.


 


Ni me miraba, no
lo hacía, estaba cohibida, llena de miedo, de dolor, lo podía ver en sus ojos,
la conocía perfectamente, por muy diferente en forma de actuar que me la
encontré en este país.


 


Me puso el café y
no contestó a mi agradecimiento, algo estaba sucediendo y yo no podía permitir
que le pasara nada, pero es que me esquivaba la mirada.


 


Me acerqué a la
barra a pagar y cogí mis porciones de empanada. No me respondió ni, al “hasta
luego” que le dije, simplemente me ignoró por completo.


 


Me daba terror
abrir esos mensajes, en el caso de que los hubiera, ya que nada estaba siendo
como en los días anteriores.


 


Los abrí en la
cocina y en los tres ponía lo mismo.


 


“Si me quieres un poquito, aléjate de mí”


 


No puedo decir que
fuera el día más doloroso de mi vida, porque lo fue el día que ella se alejó
con ese otro hombre y me dejó sin ni siquiera, haber tenido la oportunidad de
hablar con ella.


 


Pero sí puedo
decir que fue un día en el que no fui capaz de levantarme del sofá y llorar
como hacía mucho no lo había hecho antes.


 








Capítulo 5





 


Ni las cinco de la
mañana y ya estaba en planta con un café en la mano y un cigarrillo.


 


No fumaba desde lo
que dejé hacía por lo menos tres años, pero la noche anterior tuve que bajar
por un paquete de la ansiedad que tenía.


 


Era la mañana del
día de Nochebuena, ese día que tanto detestaba y que ahora tenía hasta un árbol
incluido en el salón.


 


Ni había amanecido
y yo estaba en ese balcón a lágrimas tendidas y sin saber que
hacer.


 


Un café tras otro,
al igual que un cigarrillo tras otro desde la noche anterior y a las nueve de
la mañana, ya no tenía ni tabaco.


 


Salí a la calle,
pasé por delante de la pastelería y me miró tras los cristales, rápidamente
quitó su vista y comprendí que no debía de parar.


 


Fui directo a la
plaza a comprar algo de comida para ese día y el siguiente que sería fiesta,
pues era Navidad.


 


De allí a un
estanco y sin dudarlo, pedí cuatro cajetillas de tabaco, reconozco que algo me
frenó, pero es que iba a comprar un cartón directamente. 


 


Pasé por delante
de una licorería y después de mucho pensarlo entré y cogí un par de botellas de
vino y una de whisky escocés. 


 


Me paré en la
Plaza de La Señoría que estaba a rebosar y me pedí un vino. Si por la cerveza
me cobraron doce euros, por este vino los veinte los pagué, pero bueno, ahora
mismo el dinero es lo que menos me importaba y pobre iba a seguir siendo lo
tomara o no, aunque tampoco era pobre. Gracias a Dios tenía mi trabajo fijo y
la casa de mis padres para quedarme hasta comprar algo y dar el dinero de la
otra como entrada. Humilde, una persona trabajadora como muchas otras en el
mundo y que no desean el mal a nadie.


 


—Otro vino, por
favor —le dije al camarero, aun sabiendo que se iba a chupar otros veinte euros
míos.


 


Mis padres me
llamaron en ese momento como cada día, charlé un rato con ellos, obviando por
supuesto todo lo que estaba pasando ¿Para qué ponerlos tristes o nerviosos?


 


Y viendo que a
veinte y veinte euros me iba a dejar allí la vida, me fui para casa, ya que
había comprado suficiente alcohol como para olvidarme del mundo.


 


Pero bueno, fue
llegar a casa, coloqué todo y me tiré en el sofá, no tenía ganas de nada,
absolutamente de nada.


 


A las ocho de la
tarde fue cuando me levanté del sofá, mi madre me llamó para felicitarme las
fiestas y estuve un rato hablando con ella.


 


Luego me metí en
la cocina y me serví una copa de vino blanco y me encendí un cigarrillo.


 


Me preguntaba a mí
mismo, por qué no regresaba a España, pero por otro lado me decía, que en
cualquier momento ella podía enviarme un mensaje diciendo que necesitaba ayuda.
Yo que sé, se me pasaba de todo por la cabeza, esa que iba demasiado rápida para
el shock emocional que yo estaba padeciendo.


 


Ni ganas de cenar
tenía esa noche que se suponía que era especial, pero, ¿Cómo va a ser especial
para una persona que está sintiendo que su corazón se desvanece por momentos?


 


Me
encendí otro cigarrillo y me dije que me terminaba la copa de vino y me iba a
la cama, quería dormir, había pasado toda la tarde en el sofá, pero no había
dormido, ahora necesitaba obligarme a ello, mi mente necesitaba descansar por
completo y, aunque sabía que sería difícil, necesitaba intentarlo.


 


Me di una ducha y
me puse un pantalón de algodón y una camiseta, directo para meterme en la cama
cuando sonó el timbre de la puerta.


 


Abrí y me quedé
blanco, pálido, sin poder decir ni media palabra.


 


—¿Puedo pasar?
—murmuró Eva, con voz triste.


 


—Claro, adelante
—me aparté sin salir del shock.


 


Cerré la puerta,
nos miramos y nos abrazamos. Eva rompió a llorar.


 


—Eva ¿Qué te está
pasando? —pregunté agarrando su cara entre mis manos.


 


—Si se entera que
estoy aquí, me matará.


 


—¿Dónde le dijiste
que ibas?


 


—A ningún lado, se
fue con sus amigos a cenar a un club privado y celebrar entre putas la Navidad
—decía entre lágrimas.


 


—¿Por qué sigues
con él?


 


—Tenemos una
hija... —murmuró y mi corazón casi se para en ese momento.


 


—¿Y dónde está la niña?


 


—En Roma con su
familia, no me deja verla —se echó a llorar.


 


—¿¿¿Qué no te deja
ver a tu hija???


 


—No —lloraba casi
sin poder gesticular palabra —. Es el medio con el que me tiene amenazada y
sabes que no tengo familia. Mi padre murió unos meses después de venirme a
Italia.


 


—Pero me tienes a
mí.


 


—No puedo, de
verdad que no, no puedo aferrarme a ti, perdería lo que más quiero en el mundo.


 


—¿Te pega?


 


—Muy de vez en
cuando, pero sí —decía casi sin poder hablar y encogiéndome el corazón.


 


—Dime una cosa.
¿Con qué te amenaza?


 


—Solo con la niña,
con que no la volveré a ver.


 


—¿Son mafiosos?


 


—No —decía entre
lágrimas —, pero saben que no puedo permitirme pagar un abogado y luchar por
ella. Me quita todo el dinero, no tengo nada.


 


—¿Y la está
criando su familia?


 


—Sí, solo me deja
verla algún fin de semana que vamos a Roma, pero la niña casi ni me reconoce,
me llama por mi nombre y a madre de él, le dice mamá.


 


—¿Cuántos años
tiene?


 


—Casi cuatro años.
Me quedé embarazada nada más venirme a Italia.


 


—¿Te enamoraste de
él?


 


—Nunca, pero te
pillé preparando ese viaje con Verónica y me rompiste el corazón sabía que
estabas preparando irte unos días con ella. En ese momento conocí a Emmanuel y
lo hice como venganza.


 


—¿Irme de viaje
con Verónica? ¿Mi amiga desde pequeña? ¡No, Dios! Eva yo estaba preparándote
una sorpresa para irnos juntos al Caribe y ella me ayudó.


 


—No me lo creo
—lloraba.


 


—Madre mía, esto
es de locos —me encendí un cigarrillo y busqué aquellos emails que me envié en
aquel entonces con Verónica y se los enseñé.


 


—No te mereces ni
que yo esté aquí —rompió a llorar más aún y se fue hacia la puerta.


 


—No te vayas por
favor —la intenté parar entre lágrimas.


 


—No puedo
quedarme, primero por mi hija y segundo porque no te mereces sufrir por alguien
como yo.


 


Se marchó y no
pude detenerla, se marchó dejándome el corazón en mil pedazos y la cabeza a
punto de explotar en ese maldito día de Nochebuena donde se suponía que se
debía de estar al menos en armonía.


 


Si antes odiaba
estos días, ahora...








Capítulo 6





 


Esa noche no había
pegado ojo, me levanté mil veces para fumarme un cigarrillo en el balcón desde
donde se veían todas las casas iluminadas disfrutando de esa noche tan
“especial”.


 


Los bares
comenzaron a abrir ese día de Navidad que yo pensaba que todo estaría cerrado,
pero algunos como que se acordaban de esos turistas que paseaban aprovechando
esos días para ver la ciudad.


 


Bajé a desayunar a
una terraza de la Plaza de La Señoría, al final le iba a coger gusto a eso de
pagar a precio de oro, pero sentía que ese sitio tenía algo especial, mucha
fuerza entre tanto arte.


 


Había pasado por
su pastelería, pero esta, permanecía cerrada.


 


Cada palabra de
Eva, la tenía en mi cabeza y lo peor de todo fue que se largó con ese hombre
porque pensaba que yo la estaba engañando ¿Cómo pudo pasar eso si sabía que la
amaba con todas mis fuerzas? Y ahora tenía una niña a la que ni siquiera podía
disfrutar...


 


Si no fuera por
esa niña, no la hubiera dejado escapar, pero, ¿qué madre se iría sabiendo que
tienen a lo que más ama del mundo?


 


Me iba a volver
loco y lo peor de todo es que no sabía que hacer...


 


Si me iba sabía
que no la podría ayudar, pero si me quedaba ¿Cómo lo hacía si estaba aterrada y
no quería ni que me acercara? 


 


Desayuné y un rato
después me tomé un par de vinos, una cerveza y dejé en aquel bar cien euros ese
día de Navidad, pero no me moví de ahí en toda la mañana, fumando, viendo el ir
y venir de la gente, vestidos con sus mejores galas para ese día tan especial
para ellos, y para mí, tan jodido y más hoy. Mi mundo estaba hecho trizas y mi
corazón derrotado, completamente abatido.


 


En ese momento se
me ocurrió llamar a Ariadna, una de mis mejores amigas y autora de novelas
románticas.


 


—Hola, bombón
—dijo cuando descolgó la llamada.


 


—Hola, Ari, estoy
que me muero.


 


—¿La has visto? 


 


—Sí —le conté todo
lo que había pasado, absolutamente todo.


 


—Madre mía, no me
recupero de una cuando vuelve a pasar algo grave. Hay que hablar con Hugo —se
refirió a su amigo escritor e inspector muy reconocido en desapariciones y
casos muy difíciles. Como el de Laia, en el que Ariadna, sacó la historia de
ese caso que fue noticia mundial y hasta el de Daniela, que también lo escribió
ella.


 


—Pero esto no es
una desaparición.


 


—Es la retención
de una menor de madre española ¿Te parece poco?


 


—No, me parece
mucho.


 


—Tienen amenazada
a Eva y privada de poder estar con su hija.


 


—Habla con él, por
favor. 


 


—Espera, lo meto
en la llamada —ella era así de rápida.


 


Hugo la descolgó y
ella le felicitó la Navidad y le pidió disculpas por molestarlo en este día tan
especial. Nos presentó y le contó el caso.


 


—Necesito ir
mañana a la oficina y hacer unas averiguaciones de como
podemos actuar en este caso, pero, ante todo, te tienes que cerciorar de que
ella está dispuesta a colaborar.


 


—Lo tengo muy
difícil para hablar con ella, me pidió que no fuera por su trabajo.


 


—¿Y donde está firmado eso? —preguntó con ironía.


 


—Mañana iré
—murmuré.


 


—Tú encárgate de
que ella esté dispuesta a todo y yo me encargaré de saber como
podemos actuar sin cometer ninguna ilegalidad y dar los pasos tal como me
informen.


 


—Vale, gracias,
Hugo.


 


—No hay de qué, si
hubiera una denuncia por desaparición ya estaba allí, no te quepa duda.


 


—Veré lo que
consigo y mañana te digo.


 


—Anota mi
teléfono.


 


Me dio su número y
le agradecí a los dos todo. Quedé en que al día siguiente lo informaría y el me
diría las vías para poder ayudarme.


 


Me
quedé nervioso perdido en la casa, además un coro de niños se había postrado
debajo de mi balcón a cantar Villancicos. No les tiré con una jarra de agua
porque iba a salir en todos los periódicos, pero que nervioso me estaban
poniendo, me estaban poniendo y mucho...


 


En ese momento me
volvió a llamar Ari, ni dos horas que habíamos hablado.


 


—Lucas, que mañana
por la mañana llegamos Jenny y yo a Florencia, se lo comenté y me dijo que
vamos a hacerte compañía, desde allí podemos escribir —Jenny era una de sus
mejores amigas y también una autora de romántica.


 


—¿Vais a venir?


 


—No te pienso
dejar solo.


 


—¿Y tu familia?


 


—Mi marido es la
mujer de la casa y lo sabes, si no fuera por él, esto sería el Coño de la
Bernarda —dijo, con toda su espontaneidad.


 


—Ay Dios, pobre
hombre, me va a odiar.


 


—O te hará un
regalo, ya veremos —se rio. 


 


—Os recogeré, que
sepas que me has alegrado un poco, me siento demasiado solo aquí y triste.


 


—Pues allá vamos la torbellino y yo, verás que llorarás, pero risas no te
faltaran. 


 


—¿A qué hora
llegáis? 


 


—A las diez.


 


—Vale, estaré
allí.


 


—No hace falta,
pásame la ubicación y un taxi nos llevará. 


 


Era una amiga de
verdad, eso era Ariadna, a la que quería con locura y es que cuando más falta
me hacía, siempre estaba ahí dispuesta a ayudar en todo, pero no solo conmigo,
con cualquier persona que conociera. 


 


No había visto en
el mundo una mujer más generosa y con el corazón más grande que mi Ari.


 








Capítulo 7





 


Tres golpes de
puerta y...


 


—¡Aquí estamos lo
más bonito que te pasó en tu vida! —escuché gritar una voz femenina que no era
Ari, pero tenía claro que era Jenny.


 


Abrí sonriendo y
negando. La gracia es que a Jenny no la conocía de casi nada, era amiga de Ari,
pero yo con ella coincidí un par de veces de, hola y adiós, pero se me tiró a
los brazos como si me conociera de toda la vida.


 


—¡Niña, quita! —La
echó para un lado a Jenny —Desde luego que acaparadora eres —me dio un abrazo
mientras se quejaba de la amiga.


 


—¿Y lo feliz que
te hago con estar en tu vida?


 


—Calla, que ya me
la has liado en el avión y todavía me tienes de los nervios —le dijo,
levantando la mano como para pegarle en bromas.


 


—Pues me callo,
pero me vas a echar de menos, ¿a que sí? —sonrió nerviosa y como una niña
pequeña.


 


—Vamos a meter
todo lo que hemos traído que, telita —dijo Ari y afirmé mirando que traían dos
maletas cada una, una mochila sobre sus hombros y un bolso gigante.


 


—¿Os vais a quedar
todo el mes? —pregunté riendo y negando, ayudando a meter todo.


 


—Pues hasta que
solucionemos lo del rescate de la niña porque traemos un plan... —dijo Jenny.


 


—Sorpréndeme...
—murmuré intrigado.


 


—Si el Hugo no
puede hacer nada, nosotras iremos a por la niña en plan secuestro —se puso de
espalda y levantó sus manos con los dedos en plan victoria.


 


—Mucho tardó en
hacerse un Jenny —murmuró Ariadna y seguidamente me explicó que eran famosas
sus fotos entre las lectoras en las redes por salir en todas así.


 


—No, secuestros no
—murmuré entre dientes, asustado por esas dos juntas, que se veía que tenían
más peligro que Nacho Vidal en una orgía.


 


—Necesito un café,
un cigarro y que esta se calle —se quejó Ari, después de dejar las cosas en la
habitación donde se iban a instalar las dos y dirigiéndose a la cocina.


 


—Pues ahí tienes
la máquina y la cocina para ustedes.


 


—Eso, no me lo
hagas tú. Me hago unos cuantos de miles de kilómetros y me dices que ahí lo
tenemos para nosotras —se quejó resoplando Ari.


 


—Ni que los
hubieras hecho andando —murmuró Jenny, y Ari, se giró y la miró de forma
intimidatoria —. Ya me callo, Ari, la Jenny ya se calla y se portará toda
modosita.


 


—Sí, cállate, no
sé como de nuevo caigo en la trampa y te llevo a
ningún lado.


 


—¿Por qué no
puedes vivir sin mí? —dijo sonriente y la miró Ari de nuevo para matarla.


 


—Joder, no sé si
hubiera sido mejor quedarme solo —murmuré bromeando y ayudando a hacer los
cafés.


 


—No, hombre, si
con nosotras te lo vas a pasar muy bien, verás que, de este viaje a Italia, te
vas a llevar memorables momentos —murmuró Jenny y Ari, volteó los ojos y puso
cara de agotada.


 


Lo mejor de todo
era la vocecita de Jenny, era tan dulce y frágil que, con esa carita de niña
buena, es que lo bordaba. Se llevaba de calle a quién quisiera.


 


—Bueno chicas,
entonces ahora tendré que ir a ver si puedo hablarle de alguna manera.


 


—No, no, tú solo
no, nosotras también —dijo Ari, con esa cara de cuando estaba más que
convencida de lo que decía.


 


—¿No será peor?


 


—La sorpresa es
que Jenny es abogada y no te lo habíamos dicho antes, por eso acepté que
viniera y ella quiere ver como actúa Eva. Además de
que luego te explicará los pros y los contras de todo.


 


—Esa Jenny como
mola se merece una ola —se dijo Jenny a sí misma y yo hice como el que me
chocaba con la pared.


 


—¿En serio es
abogada además de escritora?


 


—Sí, te lo juro,
pero yo pensé que te lo había dicho antes.


 


—No, apenas me
hablaste de ella en tema personal.


 


—Esa es mi Ari,
ahí, cuidando mi vida personal —aplaudió, con saltitos incluidos y yo no me
podía creer lo que estaba viendo y escuchando.


 


—No sé yo si es
conveniente que vengáis, no lo veo —me tenían con los huevos en la garganta. Me
daba miedo que me la liaran y es que tenía toda la pinta.


 


—Contigo al fin
del mundo —dijo Jenny, sonriente y de forma inocente que era lo peor, que creo
que no se enteraba de nada o se enteraba demasiado, mientras acariciaba mi
espalda en plan tranquilizador.


 


—Gracias —murmuré
apretando los dientes y mirándola con terror.


 


—Está muy nervioso
el pobre —dijo con esa voz dulce mientras Ari, me miraba con cara de que la
quería matar. 


 


Y bajamos muy a mi
pesar, eso sí, como para escaparme, se me enganchó una a un codo y la otra al
otro.


 


—Qué chulo,
Florencia, la ciudad del amor —murmuraba Jenny, mientras andábamos y en plan
recital —. Siempre soñé pasear por aquí con mi amor del brazo, pero mira, la de
vueltas que da la vida, aquí estoy del codo de uno que se está matando por ir
detrás de otra, así de graciosa es la vida, que se empeña de ponernos todo del
revés. Pero volveré cuando encuentre a mi amor, que hace dos días tenía a mi
Manolo, pero ya lo dejé, pero lo encontraré.


 


—¿A Manolo?
—pregunté.


 


—No, a otro,
Manolo ya está caducado.


 


—¿Es mayor?


 


—No cuatro años
menos que yo, pero ya ves, yo es que me conservo muy bien y parece que tengo
veinticinco años —dijo con todo su arte.


 


—Dieciocho, no te
jode —soltó Ari, y me tuve que echar a reír —Pero la verdad es que Jenny tenía
un cuerpazo, era monísima y un amor, pese a su locura, era un amor.


 


—Tú también Ari
—dijo Jenny, asomándose por delante y sonriendo, yo pensaba que de esta Ari le hacia algo.


 


—Jenny, te voy a
decir una cosa. Si quieres vivir Italia con la dentadura entera, cállate
—murmuró, pero estallando en una carcajada.


 


—Vale, por Dios,
con mis dientes no —dijo tocándoselos —, que ya sabes cómo me los cuido.


 


—Pues como todo el
que tenga lo más mínimo de higiene —resopló esta, ya a punto de ir a cogerla
por el cuello.


 


—Bueno ya, es ahí,
así que, por favor, seriedad, esto no es un juego para ella.


 


—Ni para nosotras
—murmuró Jenny, poniéndose tan seria que hasta me asombré.


 


La cara de Eva al
verme entrar con una a cada lado era peor que la de Ari queriendo matar a
Jenny.


 


Nos sentamos y se
acercó con una cara de esas que despide gente.


 


—Míster simpatía,
tres cafés y una sonrisa, que venimos a arreglar tu vida —le soltó Ari sin
anestesia.


 


—Ari —protesté en
voz baja.


 


—¿Qué es todo
esto, Lucas? —preguntó en voz floja y esperando una respuesta.


 


—Necesitamos
hablar contigo cuando y donde digas, ella es abogada y tenemos un inspector de
la Policía Nacional pendiente a esto e investigando. Necesitamos hablar
contigo.


 


—Iros ahora mismo
de aquí, me vais a buscar una ruina —dijo muy enfadada.


 


—No, nos vamos a
tomar el café, si no te importa —le dijo Jenny, en tono serio y firme, eso sí,
con una gran sonrisa con esos labios pintados en color rojo.


 


Eva se giró y
marchó a poner los cafés, no tardó en traerlos.


 


—Por cierto —dijo
Ariadna —, queremos tres trozos de empanada donde ponga un lugar y una hora, ya
tú me entiendes…


 


Eva se giró y a mí
se me estaba cayendo el mundo encima de ver como la estaban poniendo en un
aprieto, pero era verdad que, con esa actitud firme, se conseguía mucho más que
con la debilidad.


 


Tomamos el café,
recogimos las empanadas y el pan, esta vez lo cobró todo, imagino que estaba de
un enfado monumental que allí no podía soltar.


 


Subimos a la casa
y en la primera no ponía nada, en la segunda nada y en la tercera por fin sí.
Decía que esta noche a las nueve, estaría en el apartamento.
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Ni que decir que
tuve la comida y la tarde más movidita de los últimos tiempos.


 


Ari y Jenny se
iban a matar, eso parecía todo el tiempo, pero no, no podían estar la una sin
la otra.


 


Es verdad que Ari
no tenía mucho aguante o que ya la había aguantado demasiado, pero Jenny era
adorable, te tenías que reír sí o sí, además, no sabías si se estaba haciendo
la tonta o es que no se enteraba de nada e iba a su bola.


 


—¿A qué tú no
puedes vivir sin mí, rubia? —le dijo Jenny, echando su cabeza sobre las piernas
de Ari, que estaba en un rincón del sofá.


 


—Jenny ¿Cuándo fue
la última vez que follaste? 


 


—¿Cuenta que me
comí una tableta de chocolate? —preguntó levantando sonriente su cabeza y
mirándola.


 


—Sí, cuenta —resopló
mientras negaba como diciendo que no tenía remedio.


 


En ese momento
llamaron a la puerta, eran las ocho y no las nueve, pero para mi sorpresa era
ella.


 


—Os voy a decir
una cosa a los tres —entró directa al salón y señalando a todos con su dedo —.
No tenéis derecho a meteros en mi vida y menos a ponerla en peligro.


 


—Mira, bonita
—dijo sonriendo y con voz dulce Jenny —, te voy a decir una cosita —se acercó a
ella —. La única que está poniendo en peligro su vida y pasando de estar al
lado de su hija, eres tú, así que, o espabilas —Eva le fue a darle un guantazo,
pero Jenny en un acto de reflejo se la agarró con fuerza y la miró desafiante
—. Como te decía, o espabilas o te vas a joder hasta no poder salir de ese pozo
que estás metiéndote tú sola. Así que, decide, o te ayudamos o te vas por ahí y
los tres nos regresamos hoy mismo a España.


 


—¿Cómo me podéis
ayudar? —preguntó echándose a llorar con tristeza y dolor.


 


—Necesitamos que
interpongas una denuncia y acto seguido tendremos aquí un inspector que está
más bueno que todas las cosas. Encargándose de detener a tu marido y otros,
rescatando a tu hija de aquella casa.


 


—Si lo denuncio no
podré volver a la casa.


 


—De eso se trata,
que no vuelvas nunca más ¿Qué tienes allí de valor?


 


—Solo una cadena
con una cruz de mi madre y las alianzas de mis padres.


 


—Pues llévalo
siempre encima, mañana te colocas la cadena y metes por dentro los anillos
—decía Jenny.


 


—¿Cuándo lo
denunciaré? 


 


—Mañana mismo por
la mañana nos vamos a denunciarlo aquí y la trasladamos a España.


 


—Tengo que
trabajar.


 


—Ya, pero hija,
todo no se puede hacer en la vida. A las nueve de la mañana te quiero aquí.


 


—Vale —miró a
Lucas y se acercó a él, a abrazarlo por el lado y este la ahuecó bajo su
hombro.


 


—Tranquila,
cariño, todo va a salir bien.


 


La acompañó hasta
la puerta y se despidieron.


 


—Esta mañana no
viene —murmuró Ari.


 


—No seas negativa,
verás que sí —dijo Jenny, sonriente.


 


—Chicas, de
verdad, no sé que pensar, así que esperemos a mañana
y veremos si lo hace o no —murmuró nervioso.


 


—Es la única
opción que tiene, de otra manera es secuestro, no podemos sacar a la niña. Cosa
que, si pone la denuncia, se la entregan a su madre y ella comunica donde
estará con la niña, no habría delito.


 


—Gracias, Jenny
—murmuré comprendiendo todo.


 


—Verás, al final
el merito se lo lleva la niña —dijo Ari, levantándose
a fumar un cigarro.


 


—Y tú Ari, que
tienes todo el arte —le dijo Jenny, causándome una sonrisa. Me encantaba verla
a las dos así, en el fondo se veía que se adoraban.


 


Al final Jenny y
yo, nos quedamos charlando hasta las tantas. Ari se acostó, decía que estaba
agotada.


 


Cuando le dije a
Jenny que me iba a dormir me dijo que sí, lo que yo no me esperaba es que me
siguió a mi habitación, se metió en mi cama y siguió charlando tan campante. 


 


No sé a que hora me quedé dormido o ella, pero amanecí con Jenny al
lado durmiendo hacia abajo y agarrada a mi pierna. Ver para no creer.


 


Aguanté la risa y
me deshice como pude, salí hacia la cocina donde ya estaba Ari con su café y
cigarrillo.


 


—Ya he visto que
te cuidó el tobillo, me asomé antes.


 


—Jenny es todo un
personaje, pero me cae genial.


 


—Jenny es una
bendición, una de las mejores personas que he conocido.


 


—Y sin embargo
estáis todo el día picadas.


 


—Es que me hace
gracia escucharla, por eso le busco la lengua, pero no me molesta en absoluto,
es feliz y hace feliz a todo el que rodea.


 


—Gracias por haber
venido —la abracé.


 


—Sabes que por ti
al fin del mundo y más allá.


 


—Gracias, Ari,
gracias por quererme tanto.


 


—Anda, que estás
sensible —me dio una palmada en el culo.


 


—Estoy con los
huevos de corbata, amo a esa mujer y quiero sacarla de este país como sea.


 


—¿Y a la Jenny no
la amas? —preguntó esta, entrando en la cocina. 


 


—Claro que sí y
más desde que me cuida el tobillo.


 


—¿Qué tobillo?
—preguntó sin enterarse de nada y nos echamos a reír.


 


—¿Quién me hace el
café? —preguntó esta.


 


—Tú, con el coño
—le respondió Ari, que en la calle era lo más formal, pero entre amigos...


 


—Ah no, mi concha
está para otras cosas más deliciosas que para hacerse un café y, además, ya
sabes que las uñas se me cascan y la Jenny, no puede vivir sin sus uñas
impecables.


 


—Le hago el café
yo —murmuré, antes que la otra le soltara una más grande.


 


Jenny no fumaba,
pero la pobre se comía todo nuestro humo y no se quejaba. Es más, se le ponían
los ojos rojos como tomates y se echaba colirio sin protestar. 


 


Nos fuimos
duchando por turnos, eran las ocho de la mañana nada más.


 


Los nervios los
tenía que me flaqueaban, solo le pedía a quién fuera que tuviera el poder de
actuar por ella, que me la trajera dispuesta a todo.
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Yo me iba a volver
loco, las nueve y cuarto y por fin sonó la puerta.


 


Lo peor es que no
era ella, era el repartidor de la pastelería con una empanada y, por ende,
dentro iría una nota.


 


“No puedo, ahora mismo no puedo hacerlo”


 


—Lo sabía —murmuró
Ari, que tenía muy claro que no iba a venir.


 


—¿Esa chica no
sabe que el tren pasa una vez en la vida? —preguntó Jenny negando, mientras
mordisqueaba un Donut de chocolate y gemía con ese sabor que le producía.


 


—No entiendo nada,
si de verdad como dice me quiere y se lo estamos poniendo en bandeja, no
entiendo nada.


 


—Mira
Lucas, te voy a hablar muy claro —me dijo Ari —. No hay mayor ciego que el que
no quiere ver y nos podemos tirar aquí todo el mes, que esa, se queda con el
italiano por muy mal que la trate. No se deja ayudar, no se deja, ayer vino muy
altiva y eso me dejó mosca, lo que pasa es que la enana le cortó pronto el
punto y la agarró antes de llevarse la hostia.


 


—¿Yo soy enana?
Pero si yo soy muy bonita.


 


—Claro que sí
—volteó los ojos riendo y negando.


 


—Quiero agotar
hasta el último cartucho.


 


—Pues ya has
escuchado a Hugo, sin denuncia y sin los pasos a seguir, aquí no se puede hacer
nada.


 


—Y menos yo, que
la ayudaría con la denuncia y el proceso legal sin cobrarle nada, pero si no se
deja, no la voy a llevar por los pelos —murmuró Jenny que seguía con sus donuts
de lo más feliz.


 


—Bueno, vayamos a
la cafetería a ver cómo reacciona al vernos —propuso Ari.


 


—¿No es mejor que
vaya yo solo?


 


—¡No! —dijeron las
dos a unísono.


 


—Vale, vale
—carraspeé viendo que cualquiera les llevaba la contraria.


 


—Verás que me da
el Fin de Año aquí sin que la niña se decida —murmuró Ari, mientras se
levantaba a vestirse.


 


—No tenéis porque
quedaros.


 


—Calla, Lucas, que
aún cobras —le dijo Jenny, riendo —. No te vamos a dejar solo con esto. Tú
locura es nuestra locura.


 


—Me estás cayendo
demasiado bien —murmuré sonriendo.


 


—Al final te
enamoras de mí, lo veo —sonrió y se fue detrás de Ari.


 


Salimos poco
después de la casa y cada una se puso a un lado, como siempre, al menos iba
bien acompañado.


 


Entramos en la
cafetería y la cara de ella fue de descomponerse total, pálida y de lo más
nerviosa.


 


—Tranquila, no
venimos más que a desayunar, ya lo que hagas con tu vida, es cosa tuya —murmuró
Ari, que no se andaba con chiquitas.


 


—Por supuesto que
es cosa mía —dijo de manera borde.


 


—Eva, si vas por
ahí, no vamos a venir más —murmuré.


 


—Eso es lo que
pretendo.


 


—Tres cafés, tres
tostadas y las empanadas de hoy te las mete por el coño.


 


Y dale la Ari con
esa expresión que no se quitaba de la boca...


 


—Por ahí me la
meteré —sonrió y se marchó.


 


—Te voy a decir
una cosa y puede que me equivoque —dijo Jenny —, pero esta tía tiene pinta de
todo menos de mujer maltratada. 


 


—Los otros días
tenía un golpe en la cara.


 


—¿Y por eso ya
tiene que ser de su marido?


 


—¿Y todo lo que me
dijo?


 


—Yo te puedo decir
que estoy acostándome con el presidente del gobierno de tal país, ¿por eso
tiene que ser cierto?


 


—Pero Eva...


 


—Eva te dejó por
otro con la que tuvo una hija.


 


—Cállate, puta
—dijo Eva, soltando eso que se le estaba viendo venir cuando de repente se
calló porque entró un tío por la puerta.


 


—Eva, no vuelvas a
acercarte a ver a la niña de lejos, no te vuelvas a acercar a ella, tienes una
orden de alejamiento por un juez, no me obligues a meterte en la cárcel. Es la
segunda vez que vengo a avisarte, no habrá una tercera. Sigue con esa vida que
escogiste lejos de nosotros, pero no te vuelvas a acercar. Tú renunciaste y tú
te alejaste —dijo muy enfadado, dejándonos a cuadro a todos.


 


—Emmanuel, iré a
dónde me dé la gana —dijo con una sonrisa sarcástica.


 


—Qué asco me das
—dijo Lucas, levantándose y tirando veinte euros en la mesa.


 


—Pues anda que tú
a mí —soltó ella con total descaro, pero cuando nos dimos cuenta, ya se había
llevado la hostia del siglo por parte de Jenny.


 


—Habla mal a Lucas
otra vez y te recogen en pedazos.


 


Salimos de allí a
la vez de ese hombre al que paramos y le pusimos al día de todo.


 


—Ella es verdad
que se enamoró de mí y te dejo, pero fue tener a nuestra hija y abandonarnos
por un hombre casado que la mantenía en un piso. Luego este murió hace unos
meses y nos está haciendo la vida imposible.


 


—Hija de puta…
—murmuró Ari.


 


—Ella renunció a
su hija.


 


—Y tú detrás de
esa desgraciada. Anda Lucas, que tienes más peligro… —dijo Jenny, dándome una
colleja.


 


—Bueno, me tengo
que ir, tengo a mi madre con la pequeña y se tiene que ir a hacer la compra
—nos dio la mano a todos.


 


—Tengo que tener
una cara de tonto que no puedo con ella —murmuró Lucas, a punto de llorar.


 


—Cucha, niño, aquí
de llorar a los muertos, a esa no se le llora ni de broma —dijo Jenny,
agarrándome de mi codo para regresar a la casa.


 


Qué fuerte me
parecía ese juego de Eva ¿A esa mujer era a la que yo quería? ¿Decía que se
habían llevado a su hija cuando renunció a ella? De verdad, ¿Dónde estaba esa
mujer de la que un día me enamoré?


 


 Pasé un día de lo más perro y aunque Ari y
Jenny hacían todo lo posible por levantar mis ánimos, no había forma.


 


Al día siguiente
regresamos a España, eso sí, Jenny me obligó a irme a pasar unos días con ella
a su casa, vivía sola, me decía que el Fin de Año lo acaba con ella, sí o sí.


 


Y la verdad es que
no me apetecía aparecer con este careto por casa de mis padres, no me apetecía
lo más mínimo.


 


El vuelo de
regreso fue como si me hubieran quitado la piel del cuerpo, dolía todo mucho,
demasiado...
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Tres días llevaba
en casa de Jenny, desde que regresamos de aquella ciudad en la que no solo dejé
a la que creía mi amor, también dejé la decepción por una mujer que ya no era
ni el rastro de lo que fue un día en mi vida.


 


Jenny me tuvo esos
tres días dando más vueltas que en una noria, habíamos decidido pasar la noche
de Fin de Año en casa de Ari, ahí también estaría otros amigos suyos como es el
caso de Hugo, el inspector y escritor, como Dylan, otro autor y militar. 


 


—Aquí está la
alegría de mi Ari —gritó Jenny, entrando por la puerta del chalé de esta.


 


—Sí, sobre todo mi
alegría —resopló esta, volteando los ojos.


 


—Bueno, él es Hugo
y él Dylan —murmuró Ariadna, presentándomelos.


 


—¿Y tú mujer? —le
preguntó Jenny a Hugo.


 


—Me dejó hace dos
semanas —contestó con tristeza.


 


—¿En serio? No me
habías dicho nada.


 


—Yo sí lo sabía
—sonrió Ari.


 


—Pues ya veo que
aquí la Jenny, es la tonta en enterarse de todo la última.


 


—Jenny, te callas
—le advirtió Ari, dándole una copa de vino.


 


—Si tú sabes que
no bebo, pero por ser Fin de Año y que estoy a punto de ligarme a este —me
señaló a mí —, me la beberé —. Él será mi tercera víctima matrimonial.


 


—Qué suerte la mía
—respondí con ironía, que obvio, me lo tomaba a broma.


 


Jenny era un cañón
de mujer, pero mi corazón estaba fuera de juego, no tenía ganas de nada y menos
de comenzar una relación, a pesar de saber que Jenny estaba bromeando, ¿o no?
Yo qué sé, últimamente ya no sabía ni que era verdad o mentira.


 


Me senté en el
balancín que Ari tenía en su porche, hacía frío, pero me apetecía tomar una
copa allí, además me eché por las piernas una mantita que había ahí dobladita.


 


—Pero tonto,
dentro está la chimenea, vente —dijo Jenny, poniendo sus manos congeladas en mi
cara.


 


—¡¡¡Jenny!!!
—gritó Dylan desde dentro y no tardó en aparecer —¿Por qué hostias me has
metido en la copa un euro?


 


—Es mi aguinaldo,
cariño —sonrió ella, feliz de la vida.


 


—Vuelve a tocar
algo mío y te juro que estrenas la piscina.


 


—¿A qué tú no le
harías eso a la Jenny? —me encantaba cuando se refería a ella, en tercera
persona.


 


—Yo a la Jenny la
cogía y la vendía en la plaza o mejor aún, la regalaba —negó metiéndose hacia
dentro.


 


—Este niño me
tiene una manía increíble ¿qué le habré hecho yo con lo buena que soy? —Se
sentó a mi lado pegada y metió sus manos por debajo de la manta.


 


—¿Por qué le has
echado un euro en su copa?


 


—Porque no tenía
donde ponerlo, me lo encontré en el suelo.


 


—Ya te vale.


 


—Oye, Lucas,
llevamos viviendo tres días juntos y aún no me has dado un beso. Te juro que no
tengo nada raro de virus y esas cosas.


 


—¿Viviendo juntos?
Estoy unos días en tu casa porque me invitaste —reí.


 


—Pero noto que
entre los dos hay feeling —sonreía tan campante.


 


—Jenny, por favor,
no me hagas esto —reí, mirándola incrédulo.


 


—Te cuento un
secreto.


 


—Venga.


 


—Con todos los que
estuve, quisieron repetir —murmuró a mi oído y soltó una risilla —¿Ves aquel
cuarto del marido de Ari? —Se refirió a uno que había detrás de la piscina y
que se suponía que estaba lleno de herramientas.


 


—¿Qué le pasa a
ese cuarto?


 


—Te espero allí
—se levantó y se fue corriendo hacia él.


 


No, por dios,
¿Cómo me hace eso? No, no, no y encima de todo, tenía un cuerpo espectacular.
Una de dos, me tiraba a la piscina y así me congelaba o entraba allí y me la
jugaba.


 


Me bebí la copa de
un trago y cuando llegué, ahí estaba ella con la luz apagada y una vela
encendida, sentada encima de lo que parecía una mesa escritorio.


 


—Has venido, mi
oficial —murmuró sonriente.


 


—Jenny no debiste
beberte esa copa.


 


—No es por la
copa, es que tengo un calentón inhumano desde que regresamos de Italia, aunque
reconozco que ya allí me ponías subidita —me agarró, me puso entre sus piernas
y vino a bocajarro hacia mi boca.


 


—Jenny —murmuré
cuando fue directa a los botones de mi pantalón.


 


—Calla, hombre que
hay que terminar el año a lo grande. Porque será grande, ¿verdad?


 


—Jenny estás bajo
los efectos del alcohol, no estás acostumbrada a beber —gemí al notar ya su
mano agarrando mi miembro —. Nada, haz lo que quieras —me tiré a su boca y
comencé a besarla.


 


La desnudé por
completo allí, sentada sobre esa mesa, con su piel de gallina y temblorosa por
el frío que hacía, pero ella lo había pedido y uno no era de hielo.


 


Mi boca se fue a
su entrepierna que se abrió sin pensarlo y comencé a lamerla mientras me
agarraba a sus caderas.


 


Gritó hasta tal
punto, que tuve que poner mi mano en su boca para que no alarmase a los chicos,
que ya no sabía si se habían dado cuenta de que habíamos desaparecido.


 


Se corrió
mordiendo mi mano y fue ahí cuando se levantó, se vistió y salió por la puerta,
dejándome a dos velas y con la boca abierta. Me tuve que reír. Era todo un
personaje, pero eso sí, me había puesto como una moto.


 


Salí afuera y
entré a la casa donde todos estaban charlando copa en mano y el marido de Ari
bromeando, llenándole la copa a Dylan, para que no dejara de beber.


 


—Me has dejado a
pan y agua — murmuré a Jenny en el oído.


 


—¿Tú te piensas
que a la primera de cambio te puedes acostar con una mujer como yo? —preguntó
en alto y todos miraron hacia ella. Por poco me da algo.


 


—No pretendía eso
—dije carraspeando y sonriendo, mirando a todos.


 


Un fuerte golpe se
escuchó fuera y salimos a ver qué pasaba.


 


—La hostia que se
han dado —dijo Dylan mirando a Marcos y a Aitor, que habían saltado por el muro
hacia dentro.


 


—Pero almas de
cántaro ¿No visteis la puerta? —preguntó Ari resoplando mientras los perros les
ladraban a los dos.


 


—Queríamos entrar
como Papa Noel —murmuró Marcos, levantándose y sacudiéndose cuando Aitor en un
intento de hacer lo mismo, cayó dentro de la piscina.


 


—Paso, de verdad,
yo paso de este puto Fin de Año y encima las campanadas ya las están dando, me
dejo las uvas como bolas chinas y me las meto por ...


 


—El coño, dilo
Ari, no te cortes —dijo Dylan, echándole el brazo por el hombro.


 


El marido de Ari
apareció con una toalla para Aitor, incluso un chándal para que se lo pusiera.


 


—Con lo guapo que
yo venía.


 


—Anda y que os den
a todos, guapa me voy a poner yo con mi pijama de pelito de Woman
Secret´s —dijo Ari, entrando a la casa.


 


—Y yo, y yo, que
también lo traje en la bolsa y así me cambio de braga que el Lucas, me las puso
todas húmedas —soltó, todos me miraron y yo me encogí de hombros haciendo como
el que no sabía de qué hablaba.


 


 








Capítulo 11





 


La una de la
mañana y allí todos en pijama, así, tal cuál y aún no habíamos cenado y las
uvas no la habíamos tomado, eso sí, como cubas estábamos todos y la Jenny
montada en el coche de Ari que estaba en el jardín y con la música de Camela a
toda voz.


 


—Si arrancas el
coche, te mato, avisada quedas —dijo Ari a gritos, pero Jenny subió más la
música mientras Dylan, bailaba a ritmo de “Cuando zarpa el amor”


 


Yo estaba flipando
con ese grupo que eran lo más parecido a una comedia romántica de esas que
todos la lían en la universidad, pero no, joder, que todos tenían una cierta
edad menos Aitor, que era el más chiquitín, el que parecía tímido, pero las
mataba callando y es que no paraba de hacer una trastada tras otra. 


 


Observaba a Jenny
cantando y se me esbozaba una sonrisa en la cara. Desde que regresé, debo
reconocer que, con su compañía, lo de Eva, había sido más liviano, aunque dolía
en el alma haberla encontrado irreconocible y maléfica.


 


Dylan no dejaba de
echarse cubatas y envolver a Marcos con papel higiénico, lo estaba momificando
y lo peor de todo, es que este, que estaba a base de chupitos, le iba todo al
pairo y sonreía feliz diciendo que aquel papel era la manta de su vida.


 


—Lucas te imaginas
cuando tengamos tres o cuatro hijos y un jardín como este —dijo Jenny,
bajándose del coche y no me dio tiempo a contestar con la risa cuando ya lo
hizo Ari.


 


—Yo sí que me lo
imagino y también a Lucas en un árbol con una soga sobre el cuello.


 


—Rubia, que tú
sabes que yo lo cuidaría. Antes le di una alegría ¿A qué sí, Lucas?


 


—Bueno, si nos
ponemos así, la alegría te la llevaste tú —contesté y Ari me miró de manera
fulminante.


 


—Nada, le estoy
siguiendo el rollo —murmuré y me bebí la copa de un trago, yo sí que necesitaba
beber.


 


—Os voy a decir
una cosa… —dijo Aitor, con todo su ímpetu y cayó de nuevo a la piscina.


 


—Nos la dirás,
pero en remojo —contestó Dylan, echándose otro cubata y negando muerto de risa.


 


—Ahora el que pasa
soy yo — murmuró el marido de Ari, mirando hacia la piscina y viendo a Aitor de
nuevo dentro —, que se seque a la intemperie.


 


—Necesito más
papel, el frío me está calando —murmuró Marcos, con la copa en la mano y
envuelto completamente en papel higiénico.


 


—Ya voy chavalín
—dijo Dylan, entrando a por otro rollo.


 


—Verás que al
final me voy a tener que limpiar el culo con los calcetines —murmuró el marido
de Ari, que era de lo más tranquilo y gracioso.


 


—No te preocupes
que la Jenny coge tu coche y va a comprarlos a una gasolinera —dijo ella misma
hablando en tercera persona como le gustaba hacer y levantando la copa que se
tiró un poco por encima —. A la mierda el pijama limpio y nuevo —se secaba el
pecho con su mano.


 


—La dejo antes que
se lleve a mi mujer que al coche —murmuró el marido de Ari, mirando a Jenny y
negando.


 


Me entró un ataque
de risa que eché cubata hasta por las orejas, puse la mesa del porche guapa.


 


Ariadna miraba a
Jenny negando y resoplando de lado. El marido la miraba con carita de pedirle
que no lo hiciera, además con gesto de decirle que, pobrecita Jenny, que se lo
estaba pasando bien la chiquilla.


 


—Lucas, ¿a que tú
te ves como mi tercer marido? —preguntó Jenny, con carita de no haber roto un
plato en su vida.


 


—Pero en serio,
dime la verdad, ¿te has casado dos veces? —pregunté incrédulo.


 


—Sí —dijo Ari con
voz contundente y mirándome con seguridad.


 


—Que sí, Lucas y
los dos se lo pasaron bomba conmigo, más el primero que duro un poco, el
segundo cinco meses y porque le quise alargar uno de regalo.


 


—Madre mía, que
les hará esta para que la dejen tan rápido —murmuré, causando una carcajada al
marido de Ari.


 


—Menos mal que
dicen que se lo pasaron bien, porque si encima se lo pasaron mal, es para
tirarse de un puente —murmuró este y su mujer soltó una carcajada increíble.


 


—¿De qué os reís?
¿Estáis emocionados con la boda?


 


—Jenny —le dije,
señalándola con el dedo —, no me caso contigo ni, aunque me amenace Hacienda.


 


—Yo me acosté con
uno —murmuró Jenny, con la sonrisita de oreja a oreja.


 


—Vaya, no sé por
qué, pero lo pensé y todo —dije con ironía.


 


—Niña, tú déjate
ya de bodas, te vas de viaje y te casas con quién sea en lo alto de un
elefante, pero ustedes solos, que ya estoy de boda y divorcios hasta aquí
—Dylan se cogía los pelos de la cabeza —. Déjanos ya en paz a los demás y vive
tu amor como quieras, hija, que das mucho por saco.


 


—¿Y quién me va a
llevar entonces del brazo? 


 


—Un mono, te
alquilas un mono —resopló Dylan y dio un trago a su copa. 


 


A mí me iba a dar
algo de tanto reírme, pero lo peor es que Aitor, estaba liando a Marcos con más
papel higiénico. 


 


—¿Y Hugo?
—pregunté un rato después acordándome que ese hombre no se veía de hace rato.


 


—¿¿¿Hugo??? ¿Quién
es ese? —preguntó Dylan y Ari lo miró a punto de matarlo.


 


—Tu bro, hijo, tu bro —se levantó
esta para buscarlo.


 


Y de repente las
puertas de la gran casa de Ari se abrieron y apareció uno con unas botellas en
la mano y gritando.


 


—Cheee, boludos, ¿qué comienzo de año es este sin mí? Vos sos un pelotudo —le dijo a Dylan, que lo miraba incrédulo.


 


—Hombre, Manu,
mamón —le dio un abrazo tirándole toda la copa por encima.


 


—¡Qué Hugo está
desaparecido! —gritó Ari, cuando vio que estaba Manu y resopló agobiada.


 


—Pues si Hugo
desapareció, no tenemos inspector para encontrar al propio inspector —dijo
Aitor, a la vez que abría la boca impactado por lo que él mismo había dicho.


 


—Ya mañana con la
luz del día lo buscamos —murmuró Jenny, sin dejar de sonreír ampliamente.


 


—¡¡¡Cállate!!! —le
gritó Ari a Jenny y se fue a buscar por alrededor de la casa, por el jardín.


 


—Pues no parece
que se le perdió el marido —murmuró Jenny, causando una carcajada en él.


 


Yo estaba flipando
en colores, pero juro por mi vida que si esto me lo cuentan digo que es
imposible.


 


—Ya encontré a
Hugo, que se cayó en el boquete que hiciste atrás para la palmera y con el morazo no puede salir, yo paso, ya estoy hasta el mismo de
todo y solo es uno de enero ¡Qué añito me espera! —se sentó a plomo en el
balancín entre su marido y yo.


 


—Niños, al rescate
del ojete moreno —dijo Jenny.


 


—Yo no puedo soy
una momia —dijo Marcos, agachando la cabeza para llegar a la copa que tenía en
su mano inmovilizada.


 


—Eso te cortas las
costillas y ya llegas al vaso y a mamártela tú solo —le soltó Aitor, dándole
dos golpes en la espalda.


 


Manu, el marido de
Ari, Dylan y yo, fuimos a sacar al grandulón bajo las directrices del marido de
Ari, que parecía el único elocuente.


 


Lo traían como el
que venía de la guerra cuando Hugo se puso derecho y dijo...


 


—Os he dado coba a
todos, que tontos sois —comenzó a reír y la Jenny le echó la copa por encima.


 


—Bienvenido a la
fiesta —le dijo mientras se la echaba.


 


Lo bueno pasó
cuando a Jenny le dio por imitar a Manu, nos hablaba a todos de “vos” y de
“boludos”, incluido “la concha de nuestra prima”. 


 


Fue en un momento
de más calma que se sentó a mi lado y dejó su cabeza caer en mi pecho, me
pareció de lo más dulce. Yo, hablando de dulzura...


 


Le puse mi mano en
su espalda y la tapé con la mantita, así se quedó dormida y fue cuando todos
bajaron el volumen de sus voces para no despertarla. Bromeaban con eso, pero
todos eran más que amigos, se habían creado su propia familia.


 


Nos fuimos a
dormir a las siete de la mañana.


 


Me desperté con
ella sobre mi pecho, la había llevado en brazos hasta ese colchón en el que
habíamos dormido. Había gente por todos lados.


 


Jenny abrió los
ojos y me miró.


 


—Tú no me habrás
tocado, ¿verdad? —preguntó en tono amenazante y dulce, ella era así.


 


—Ni lo más mínimo
—murmuré mirándola, aguantando mi sonrisa.


 


—Qué lástima,
estoy desaprovechadita perdida —murmuró sacándome una
sonrisa —. Por cierto, tráeme churros con chocolate.


 


—¿Con todos los
que somos y tengo que ir yo?


 


—¿De quién soy
princesa?


 


—Pues no sé, ni idea
—me puse a mirar para todos los lados y se tiró encima de mí, entre mis
piernas, riendo a carcajadas.


 


—Si yo te gusto un
montón, que lo sé —reía.


 


Y la besé, se me
escapó ese beso, pero bueno, después de lo que le comí anoche, porque le
comiera un poco la boca tampoco iba a pasar nada, pensé, aguantando la risa,
bueno, esbozaba una gran sonrisa, esa que ella me producía y es que me caía
genial.


 


—Te voy a hacer
una pregunta y piensa bien la respuesta.


 


—Vale —respondí
aguantando la risa y esperando una de las suyas.


 


—¿Has olvidado ya
a Eva?


 


—No, claro que no
—murmuré con tristeza.


 


—¿Y me has besado?


 


—Una cosa no quita
a la otra.


 


—Sí, cuando la
olvides, vienes y me busca —se levantó —. Ah y una cosa no quita a la otra, los
churros con chocolate los sigo queriendo.


 


—Si no me das otro
beso, no iré.


 


—Más te vale que
vayas, de lo contrario, el día de anoche fue la sinopsis de lo que hoy va a
pasar.


 


—¿A qué te
refieres con lo de anoche? Pasaron muchas cosas.


 


—A todas en
general —me señaló avisándome y se fue al baño.


 


—Siéntete
orgulloso que no le salieron los subtítulos por la boca. —murmuró Dylan,
poniéndose la almohada en la cara.


 


—Gracias por los
ánimos —sonreí y me levanté a prepararme un café que me tomé por el camino, ya
que fui a por los churros.


 


No sé por qué
extraña razón lo hice, aunque también recordé que sin conocerme fue a Italia
por mí y que ahora estaba pasando unos días en su casa. Los churros se los
merecía, obvio que sí y también porque me ponía un huevo esa chica.


 


Ni churros ni leches,
anda que no se rieron cuando pedí churros y me dijeron que a las cuatro de la
tarde no los hacían ¿Las cuatro? Además, todo estaba cerrado, eso me lo dijo un
matrimonio al que pregunté que qué pasaba, que parecía la ciudad fantasma y fue
cuando me dijeron que el uno de enero no abre nada.


 


Regresé y la Jenny
muerta de risa, me la había jugado bien la muy condenada.


 


—Eso te pasa por
no haber olvidado a la de la manzana —se refirió a Eva.


 


—Eso me pasa por
dejarme llevar por una loquita después de una tremenda resaca — comencé a
hacerle cosquillas.


 


—Quita, quita, que
estás más caliente que los palos de un churrero.


 


—Poco caliente
estarán cuando está todo cerrado —respondí riendo y sin dejar de hacerle
cosquillas.


 


—También es verdad
—reía sin parar.


 


Nos despedimos de
todos y regresamos para su casa, a tirarnos en el sofá, pues la verdad es que
estábamos agotados.


 








Capítulo 12





 


Nos duchamos por
separado y nos tiramos en el sofá con una mantita, ella puso su cabeza en mis
piernas y miró hacia la tele.


 


Mi mano se posó
sobre su cintura, la metí por debajo de su pijama y la comencé a acariciar.


 


—Lucas, ¿qué vamos
a cenar? —preguntó sin dejar de mirar hacia la pantalla.


 


—Yo estoy que no
me cabe ni un yogurt, pero si quieres te preparo algo.


 


—¿Lo harías por la
Jenny?


 


—Claro —sonreí.


 


—¿Aunque no me
puedas besar porque estás enamorado de otra?


 


—Aunque no te
pueda besar.


 


—Pues entonces no
quiero nada, eres un conformista y amargado del pasado.


 


—¿A qué viene eso?
—pregunté en voz baja sin dejar de acariciarla.


 


—Nada —respondió
malhumorada.


 


—No, nada no.


 


—No me busques
Luquitas, que no tengo ganas de movidas.


 


—No me gusta que
tengas ese cambio de humor.


 


—Ni a mí, que
estés enamorado de otra —soltó con retintín.


 


—Vaya, ¿celosa?


 


—¿¿¿Yo??? Al menos
no estoy loca.


 


—Un poquito —le
hice cosquillas.


 


—Déjame, que estoy
enfadada.


 


—Lo que te pasa
que estás de resaca y te está dando por ponerte así de malhumorada.


 


—No le eches la
culpa al alcohol —se cruzó de brazos y resopló.


 


—Bueno, ¿y si te
caliento en el horno una pizza? 


 


—¿A la Jenny?


 


—No, a la vecina
del bajo —respondí riendo y me levanté colocándola con cuidado en el sofá.


 


Me encantaba, se
quedó diciéndome de todo, pero me encantaba, tenía algo que te hacía sentir
vivo, más jovial, no sé cómo definirlo, era como un aire fresco a tanto agobio
en la vida.


 


Saqué una pizza
Barbacoa, era su preferida y no podía faltarle en el congelador. La metí en el
horno.


 


En ese momento
sonó el móvil de Jenny y cogió la llamada en manos libres, era Ari.


 


—Jenny, Dylan está
en urgencias con un dolor de barriga impresionante.


 


—¿Y qué quieres?


 


—¡Que vayas!


 


—Te recuerdo que
soy abogada, no médica.


 


—Mira Jenny, que
te den.


 


—Vale. Mañana
hablamos, bonita —le tiró besos y Ari le colgó resoplando.


 


La miré incrédulo...


 


—¿No vas a ir al
hospital a verlo?


 


—Repito, ¿soy
médica? 


 


—Pero...


 


—Pero nada, que
tengo una resaca de esas brutales y a él, le duele la barriga porque se bebió
hasta el agua de los floreros.


 


—Pero...


 


—Trae mi pizza o
te mando de vuelta a casa de tus padres —se sentó en el sofá poniéndose una
mano a cada lado de la cintura.


 


—Voy, voy —negué
riendo.


 


La verdad es que
me tenía que reír con todos, pero es que Jenny, era mucha Jenny.


 


Le traje la pizza
y se la cenó quedándose dormida, fue terminarla e irse a la cama, eso sí, a mí
me mandó al cuarto de al lado diciendo que en su cama solo entraban los hombres
que la amaban por completo.


 


No me quitaba esa
noche de la cabeza a Eva ¿Qué había pasado para que actuara así? No era ni la
sombra de la mujer que un día conocí y lo peor de todo, es que era una chica
llena de vida, de valores, de respetos, de todo eso que ahora carecía.


 


Me sentía perdido,
esa era la verdad, perdido y para que negarlo,
atraído por Jenny, esa mujer que sin saberlo me estaba ayudando a salir de ese
pozo de amargura en el que me encontraba.


 


Por la mañana me
despertó una llamada de mi padre, que me sobresaltó por completo, y es que mi
madre se había caído y roto el brazo.


 


Le dije a Jenny
que me tenía que ir ya, a la pobre se le dibujó un poco de tristeza en la cara,
pero lo entendió.


 


Me despedí de ella
con un fuerte abrazo y prometiendo que nos veríamos los siguientes días, sin
duda, quería seguir viéndola.


 


Me colé en casa de
mis padres con esa maldita resaca que me iba a durar hasta febrero.


 


Me dio mucha pena
verla ahí con ese brazo escayolado con ese dolor en el rostro que, aunque
quería, no podía ocultar.


 


Mis padres eran
dos soles, con sus cosas como todos los humanos, pero para lo que necesitara,
ahí los tenía.


 


Me metí en mi
dormitorio a dejar la ropa que tenía del viaje y a acomodar ese cuarto que
tantos recuerdos de mi adolescencia me traía.


 


No sé por qué me
acordé de Eva con mucho dolor y a la vez de Jenny, era como si estuviera
atrapado entre dos mujeres que hacían que mi mundo se pusiera más patas arriba
que cuando decidí separarme de Maribel.


 


 








Capítulo 13





 


Tenía esa mañana
un mensaje de Jenny que sacó la mejor de mis sonrisas.


 


Jenny: Te fuiste sin probar lo buena que es Jenny
en el “amor”


 


Me eché a reír,
sabía que este entrecomillado se refería al sexo...


 


Lucas: Al menos probé la fruta prohibida...


 


No tardó en
contestarme mientras yo me iba levantando para tomar un primer café. Ya sentía
a mis padres en la cocina.


 


Jenny: ¿Nos hacemos hoy una cena en la calle?


 


Lucas: Vale, te recojo a las ocho.


 


Jenny:  A
lo oficial y caballero, por favor. Ven vestido de militar, pero de bonito, no
de faena.


 


Me tuve que reír
¿Ir de militar a cenar? ¡Estaba loca! Ni de coña, me tendrían que matar.


 


Lucas: Ni muerto... jajaja.


 


Jenny: Que sí, tonto, tú de militar y la Jenny de
princesita.


 


Lucas: Tonto seré, pero ni loco. Te recojo luego,
preciosa.


 


Jenny: ¿Sigues enamorado de la de la manzana?


 


Lucas: Cada vez más prendado por ti.


 


Jenny: No me vale esa respuesta, te quedaste sin
beso hoy otra vez. Eso no quita de que te estaré esperando como una princesita
a su oficial.


 


Lucas: Me encanta que así sea. Te veo luego,
princesita.


 


Me sacaba esas
sonrisas que tanto me hacían sentir.


 


—¿Cómo está mi
madre favorita?  —dije entrando a la
cocina y abrazándola por detrás.


 


—Hijo, mucho
mejor, aquí preparando la comida.


 


—Pero no deberías,
para eso estamos papá y yo.


 


—No deja ayudarla,
hijo, llevo un rato peleando con ella —murmuró, pelando patatas mientras tomaba
el café.


 


—¿Y eso que estás
haciendo? —protestó mi madre.


 


—Esto no es nada,
sabes que yo haría la comida entera, cariño.


 


—Bueno, mientras
os peleáis yo me tomo este rico café —le hice un guiño a mi madre que me lo
puso en las manos.


 


—Sabes que no nos
enfadamos, ya estamos muy mayores para esas cosas.


 


—Me encanta —le
besé la mejilla —, os adoráis, sois el ejemplo que todo el mundo debería de
seguir.


 


—Pues no veo que
te lo aplicaras —murmuró mi padre, causándonos una risilla.


 


—Fue a intentarlo,
pero no pudo ser —dijo mi madre, que solo conocía una parte de lo sucedido en
Italia.


 


—Bueno, no
hablemos de eso, no merece la pena. 


 


—Vale, hijo.


 


—Entonces, estás
preparando un guiso de chocos que ya comienza a oler que alimenta.


 


—Sí, cariño,
también preparé unas croquetas para encima.


 


—Eso ya me terminó
de convencer para no quitarme el pijama hasta la noche que salga a cenar.


 


—¿Vas con la chica
esa que conociste?


 


—Sí, Jenny, os la
tengo que traer un día, os va a caer genial, tiene un humor impresionante.


 


—Cuando quieras
hijo, ya sabes que todos tus amigos tienen las puertas abiertas.


 


—Lo sé, reina mía
—le acaricié la cabeza.


 


—Hijo, ahora voy a
salir a por pan ¿Necesitas algo?


 


—No, papá, pero
puedo ir yo.


 


—No —dijo mi madre
con contundencia —. Sabes que tiene que andar un poco.


 


—Es verdad
—carraspeé sonriendo y mirando a mi padre que negaba riendo.


 


—Esta mujer no me
perdona ni, aunque estemos a primeros de año.


 


—Con más vera,
comiste mucho en estas fiestas.


 


—Lo que me
pusieron —se encogió de hombros y nos reímos los tres.


 


Un mensaje me hizo
coger el móvil de la mesa.


 


Jenny: ¿Echas de menos a la Jenny?


 


Me reí y se lo
enseñé a mi madre.


 


—¿Quién te envió
eso?


 


—Ella misma —dije
riendo.


 


—Es muy graciosa
entonces.


 


—Sí, lo es, créeme
que lo es —dije preparando los dedos para contestarle.


 


Lucas: Muchísimo...


 


Jenny: ¿Y a la de la manzana?


 


Me cambio la risa
a resoplo.


 


Lucas: ¿Puedes dejar de recordármela?


 


Jenny: Si te duele, por algo es. 


 


Pues obvio, anda
qué esta mujer era graciosa, pero también tenía unas cosas...


 


Pasé de
contestarle porque me había puesto ya de mal rollo.


 


Mi padre fue a por
el pan y yo me dediqué a llamar a mi destino, pues quería incorporarme lo antes
posible y me dijeron que no había problema. Pasaba de estar así cuando
realmente no iba a estar haciendo nada. Además, solo trabajaba por la mañana y
la mayoría, pasaban volando.


 


También reconozco
que amaba mi profesión...


 


A la hora de la
comida me llegó otro mensaje de Jenny.


 


Jenny: ¿Contando las horas para ver a la Jenny?


 


Me la imaginaba
con su tonito dulce y su sonrisa de no haber roto un plato.


 


Lucas: Y los segundos...


 


Le acompañé el
mensaje con un guiño y sonreí, es que ella me hacía sonreír, era como una cura
de males.


 


Me pasé la tarde
haciendo cosas en la habitación, recolocaba, quería tenerlo todo bien
organizado, pero tenía demasiada ropa y muchos tiestos de esos que siempre
llevarás contigo.


 


Mi madre me dijo
que me cogiera de vestidor la habitación de mi hermana Silvia, ella vivía en
Mallorca y trabajaba de encargada en un supermercado, viviendo con su marido y
sus dos hijos, mis preciosos sobrinos. La quería con toda mi alma.


 


Ella sí estaba al
tanto de todo, cada día nos llamábamos, aunque fueran cinco minutos. Ese día no
iba a ser menos.


 


—Hermanito, hoy
estoy hasta el mismo y más allá. Estoy por coger las cosas y dejar a los tres
aquí —se refirió al marido y a los dos niños —. De verdad, que hoy en día con
un trabajo y un Satisfayer ya no se necesita más
nada.


 


—Pues que te vaya
a hacer los recados el Satisfayer —se escuchó al
marido por detrás.


 


—Es antiguo hasta
hablando —murmuró por lo de los recados. 


 


El problema es que
ella todo lo decía de boca para fuera, pero no podía vivir sin su familia, esa
tan bonita que había creado y todos se querían mucho.


 


Me metí en la
ducha y me preparé para ir a recoger a Jenny.
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Le di un toque
para que bajara y apareció preciosa con esos labios y abrigo a juego en color
rojo vivo.


 


—¿A qué está
preciosa la Jenny? —preguntó sonriente, mientras yo le sostenía la puerta para
que entrara.


 


—La más preciosa
de todas las mujeres —le di un beso en la mejilla.


 


—Hala, lo que me
has dicho —se puso la mano en la boca cuando se sentó y le hice un guiño.


 


Me acomodé en el
asiento y arranqué el coche mientras ponía música, esa de la que a ella tanto
le gustaba.


 


Nos fuimos para
Jerez, las calles estaban de lo más animadas, eran los días anteriores a Reyes
y se notaba en el ambiente. La gente cenaba con las bolsas de las compras a un
lado.


 


Nos sentamos en
una terraza que tenían calderas exteriores y se estaba de lujo.


 


—¿Qué me vas a
regalar por Reyes? —preguntó con una sonrisilla.


 


—¿Qué quieres? —Le
acaricié la mejilla.


 


—Un bolso de Tous, como los que usa Ariadna. Bien grandote —y sabía yo
los que usaba, la conocía de hacia bastantes años y era una gran amiga mía,
además, ya le había regalado uno en un cumpleaños y algunos complementos de
allí.


 


—¿No te valen del
Zara? —pregunté, bromeando y riendo.


 


—¡No! Una princesa
usa de Tous.


 


—Ya veo que tontas
no son —le volví a acariciar la mejilla —. Claro que te lo regalaré.


 


—Pues yo no te voy
a regalar nada hasta que no estés enamorado de mí —sonreía, diciéndolo tan
feliz.


 


—Tenerte en mi
vida, ya es un regalo.


 


—Pero no te
quieres casar conmigo —murmuró cuando el camarero nos estaba sirviendo el vino
y este sonrió con lo que ella acababa de decir.


 


No contesté,
sonreí, no podía hacer otra cosa.


 


Tenía las manos
moradas, ella con el frío lo pasaba fatal y eso que ahí, aunque estábamos en
una terraza, estábamos al lado de aquello que nos daba un calorcito importante,
pero sus manos se ponían moradas hasta en su casa.


 


Las cogí con las
mías y comencé a acariciarlas, les daba calor y ella hacia gesto con la cara de
placer, con esa preciosa dulzura que rebosaba por los cuatro costados. 


 


—Si no fuera por
la de la manzana, serías el hombre casi perfecto.


 


—Vaya... —sonreí.


 


—¿Cuándo piensas
olvidarla?


 


—Eso no tiene
respuesta, pero estoy en el camino.


 


—¿Y si me aburro
de esperar?


 


—No sabía que lo
estabas haciendo —carraspeé, llevé sus manos a mis labios y les eché vaho.


 


—La verdad es que
me gustas un poquito —murmuró sonrojándose. 


 


—¿Solo un poquito?


 


—Me estoy hasta
echando al alcohol y eso que antes no bebía —señaló la copa.


 


—Te luciste las
otras noches —reí recordando.


 


—Pues hoy voy a
superarme a mí misma —me hizo una burla, que me causó otra de tantísimas
sonrisas.


 


—No, por Dios, no
tengo ganas de ir recorriendo todo Jerez contigo en brazos.


 


—Pues sería de lo
más romántico —sonreía imaginándolo, es que la veía, me encantaba lo soñadora y
feliz que era.


 


Cenamos charlando
sobre la novela que estaba escribiendo, la verdad es que lo hacía muy bien,
había leído una estando en su casa y me cautivó por completo la manera de
narrar que tenía.


 


Luego nos fuimos a
pasear, se me enganchó al brazo e íbamos viendo todo aquel movimiento de gentes
y la verdad es que era una maravilla.


 


Regresamos para la
ciudad en el coche y lo dejamos aparcado debajo de su casa. Nos fuimos a un pub
del centro a tomar una copa.


 


Entramos y sonaba
la canción de Danza Kuduro, ella se puso a bailarla
moviéndose tan sensual como solo ella podía hacerlo. Daban ganas de devorarla
lentamente.


 


La miraba mientras
pedía las copas y le decía al camarero que una la pusiera flojísima de alcohol.
No quería correr el riesgo con ella.


 


La agarré por la
cintura y la atraje hasta mí, que estaba a un lado de la barra.


 


—No me vayas a
besar que aún estás con lo de la manzana.


 


—No te voy a
besar, pero no me puedes negar que te dé un abrazo.


 


—Tú lo que te
quieres es rozarte con la Jenny, ¿verdad? —preguntó con esa preciosa
sonrisilla.


 


—Seguramente, no
pensé que te fueras a dar cuenta.


 


—Al final la Jenny
te lleva al altar.


 


—No sé yo, no sé
yo… —reí.


 


—Sería mi tercera
boda y la segunda tuya — murmuró, acercándose y a mi oído y mordisqueándolo.


 


—No juegues con
fuego que hago que te quemes y no te dejaré huir esta noche.


 


—¿Le harías cosas
buenas a la Jenny?


 


—Bébete el cubata
que nos vamos —le apreté la nalga y le di un beso en los labios. Joder que uno
no era de piedra.


 


—No, no, la Jenny
quiere marcha, mucha marcha —comenzó a bailar a ritmo de la canción que sonaba
en ese momento.


 


Y marcha le iba a
dar yo, más que nada porque no se hacía eso, no dejaba de provocarme y...


 


La volví a agarrar
y pegué a mí.


 


—No me beses otra
vez —murmuró, mirándome sonriente.


 


—No —negué y ni
caso.


 


Ahuequé mi mano en
su cuello y la besé con más intensidad. 


 


—Mejor que nos
vayamos para mi casa, sí —dijo dejando la copa y poniéndose el abrigo —. Pero
una cosa...


 


—Dime.


 


—Me llevas en
brazos.


 


—Trato hecho —la
cogí en cuna y ahí que la llevé por toda la calle. Menos mal que estábamos
cerca.


 


Llegamos al
ascensor y ahí nos deshicimos en besos. Entrando a su casa, ya le faltaba la
mitad de la ropa.


 


Nos tiramos en el
sofá y la comencé a lamer por todos lados, la llevé a esos placeres que ella
sucumbía y dejaba entrever con esos gemidos.


 


Y esta vez no hubo
escapatoria. Después de llevarla al clímax la penetré. 


 


Ella se agarró a
mis hombros y fue un momento de esos que sabes que suceden pocas veces en la vida.
La fogosidad se apoderó de nosotros y caímos rendido a ese pasional momento que
nos elevó a lo más alto.


 


Llenó la bañera de
su casa y nos metimos dentro.


 


Se sentó de
espaldas a mí y comencé a lavarle el pelo con su champú a modo de masaje, se me
estaba quedando dormida.


 


—No te voy a dejar
escapar, mi oficial —murmuraba casi gimiendo por el placer que le aportaba que
le tocara de aquella manera la cabeza.


 


—Bueno, mañana
tengo que regresar a mi casa —hice un carraspeo.


 


—Ya lo veremos
—respondió con otro.


 


Esa noche dormí
pegado a su espalda, fue de lo más parecido a esas noches en las que duermes y
sientes que estás flotando en el mejor estado que una persona se puede sentir. 


 


—Buenos días,
principito sin caballo —dijo, revolviéndose para ponerse frente a mí.


 


—Buenos días,
princesa —la abracé y besé los labios.


 


—Quita, me voy a
lavar los dientes que tengo la boca como la suela de un zapato —murmuró
marchándose al baño y la seguí.


 


—Y el corazón como
la Luna de grande —le cogí la nalga.


 


—Pero tú al
corazoncito de la Jenny no lo quieres por completo —decía sonriendo y mirándose
por el espejo.


 


—Yo al corazoncito
de mi niña lo quiero al completo.


 


—¿Y a la de la
manzana?


 


—Estoy en ese
proceso de olvidar —murmuré con tristeza y ella volteó los ojos.


 


Se
que no le gustaba eso, pero no le iba a mentir, eso no iba conmigo.


 


Le preparé el
desayuno y nos sentamos en el salón bajo la mantita.


 


—¿Qué vamos a
comer hoy?


 


—Jenny, sabes que
tengo que volver a mi casa —regresé.


 


—¿Cuándo vivías
con Maribel la dejabas para irte a casa de tus padres?


 


—Jenny...


 


—Soy para ti un
juego, ¿a que sí? —cuando no me hablaba en tercera persona me daba un poco de
cosa y es que sabía que no estaba ni lo más mínimo bromeando.


 


—No, no eres un
juego, ni lo más mínimos, pero sabes que...


 


—Que estás
enamorado de otra.


 


—Pero Jenny...


 


—Nada, el día que
te decidas vuelves a buscarme.


 


—No me hagas
sentir mal.


 


—¿Y tú sabes cómo
me haces sentir a mí? ¿Sabes lo que es estar enamorándote de alguien que está
enamorado de otra persona? ¿Sabes qué se siente?


 


—Claro que lo sé,
me dejaron por otro, no sé si lo recuerdas —murmuré muy enfadado.


 


—No soy un juego,
no lo soy, Lucas —se fue para su cuarto y se encerró en él.


 


Me quedé un rato
esperando a que saliera y como no lo hizo, abrí la puerta y me fui, tenía la
sensación de que, o le mentía, o no íbamos a conseguir nada y yo mentir, jamás,
más que nada porque no me gustaba que lo hicieran conmigo.


 


Le dejé una nota
sobre la mesa diciendo que siempre estaría ahí para ella.


 


Y lo estaría,
aunque no pudiera ser de esa manera tan entregada como ella quería, yo amaba a
Eva, para mi desgracia la amaba con toda mi alma.


 


Llegué a mi casa y
mis padres estaban en la cocina haciendo un puchero, bueno, lo hacía mi madre,
él la acompañaba.


 


Estuve tomando un
café con ellos y luego me metí en la habitación, necesitaba estar solo, pensar,
mi corazón se estaba dividiendo entre lo imposible y lo que me arrastraba y
aquella era una de las sensaciones más extrañas que había pasado en mi vida.


 


Recibí un mensaje
de Jenny que me dejó tocado y hundido.


 


Jenny: Un verdadero hombre, lucha por la mujer, no
se va como lo hiciste tú, eso deja clara obviedad de que a ella la amas y a mí
me deseas. Pero no eres el único hombre que me desea, de esos hay muchos. Yo
quiero a alguien que se tire a la piscina conmigo y nade, aunque no haya agua.
Yo sí me enamoré de ti, pero también entiendo que no siempre se puede ser
correspondida. No te echo de mi vida, eres muy buena persona y eso no te lo
quita nadie. Aquí tienes una amiga, pero solo eso, no puedo jugar en una liga
donde voy a salir perdiendo. Feliz día. 


 


Bueno, claro, alto
y como dolía ese mensaje, el por qué, no lo sé, pero me dolió muchísimo.
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Dos días sin ver a
Jenny...


 


Ya me había incorporado
al trabajo esta mañana en la que todo parecía que me tambaleaba, mi vida, mi
corazón, mis ideas y todo lo que tuviera que ver con los sentimientos.


 


Mi cabeza era todo
eso que retumbaba, el bien y el mal, la razón y la sinrazón, lo lógico e, ilógico.


 


Fue una mañana de
trabajo que se me hizo cuesta arriba y eso era raro en mí, menos mal que
faltaban veinte minutos para irme. 


 


—Mi alférez, tiene
una visita en la puerta que dice que es el amor de su vida —murmuró aguantando
la risa.


 


—¿Tiene los labios
pintados de rojo? —Arqueé la ceja.


 


—Así es, mi
alférez.


 


—Voy a por ella
—sonreí y salí hacia fuera y, ahí que estaba tirándose selfis con los de
guardia que había en puerta. Solo podía hacer eso ella... 


 


Me vio y no es que
se le pusiera una sonrisa de oreja a oreja, es que ya la tenía. 


 


—Mi alférez —me
saludaron los dos marineros de forma sincronizada juntando los pies y llevando
su mano a la frente, Jenny hizo lo mismo.


 


—Anda, entra —le
dije con una risilla mientras les hacía un gesto a los chicos de devolverle el
saludo.


 


—Mi alférez, ¿te
ha hecho ilusión que la Jenny venga? —Con eso ya me di cuenta de que venía de
buen humor.


 


—Más de lo que
ella se pueda imaginar —le hice un guiño.


 


—Lucas, ¿me vas a
invitar a comer? —dijo pegando saltitos por las instalaciones mientras me
seguía e iba con la manita saludando a todos los que se ponían firmes al verme
pasar.


 


—Los tienes
cagados —murmuró cuando entramos en mi despacho.


 


—No mujer —sonreí
—, solo cumplen el protocolo.


 


—El protocolo yo
me lo pasaría por...


 


—No lo digas —reí
—. Sé que no lo cumplirías, pasarías la vida arrestada.


 


—Pues me lo iba a
pasar pipa con tantos hombres —hizo un gesto de placer que me tuve que
desternillar de la risa.


 


—¿Y dónde te
apetece comer? Tendré que ir a cambiarme a mi casa.


 


—De eso nada, nos
vamos al centro comercial que debe estar hasta la bola porque esta noche vienen
los Reyes ¿Me compraste mis regalos?


 


—Por supuesto
—sonreí, además, se los había comprado el día anterior—, pero una cosa... no me
hagas ir así, por favor —imploré con gesto de súplica incluido.


 


—Eso no es
negociable, a la Jenny la tienes que llevar de la mano así.


 


—Lo haré por ti
—la miré como diciendo que para que viera que sí, que por ella era capaz de
hacer cosas que antes ni se me ocurrirían. No me gustaba ir vestido de militar,
solo lo usaba de casa al trabajo y viceversa y porque iba en el coche. No es
que no estuviera orgulloso de serlo, pero no sé, me parecía innecesario.


 


—¿A qué la Jenny
se lo merece? —sonrió juntando sus dedos y moviéndolos.


 


—La que más —le
acaricié la barbilla.


 


Recogí mis cosas y
salimos de allí, como no, ella iba como si fuera Letizia
en una de sus visitas, la manita todo el tiempo en funcionamiento saludando a
todos los que veía pasar.


 


Ella había venido
andando, que eso para ella era felicidad en su esencia, le encantaba pasear.
Así que nos fuimos al centro comercial en mi coche. 


 


Fue bajarnos y
puso la palma de su mano para arriba para que yo se la cogiera. Aquello era una
feria y ella feliz de la vida caminando hacia el restaurante de mi mano y con
esa preciosa sonrisa.


 


—Esta noche
podrías quedarte conmigo y nos damos los regalitos, yo también te tengo muchas
sorpresas —dijo mientras comíamos.


 


—¿Muchas?
—pregunté apretando los dientes.


 


—Ayer me pasé el
día aquí, comprándote detallitos.


 


—Madre mía ¿Qué
más quieres que te compre? —reí.


 


—Nada, quiero que
pases la noche de Reyes conmigo, sería mi mayor regalo —se le saltaron las
lágrimas y me quedé perplejo.


 


—Eh, princesa —se
las comencé a secar con la yema de mis dedos —, es lo más bonito que me has
podido decir, claro que la paso contigo, eso sí, mañana tendré que ir, aunque
sea un poquito a ver a mis padres para el intercambio de regalos.


 


—¿Y la Jenny puede
ir contigo?


 


—Claro —sonreí y
me acerqué a besar su frente.


 


—Pues ahora les
voy a comprar un regalo.


 


—No hace falta,
cariño.


 


—Sí, que la Jenny
quiere darles las gracias por haberte parido.


 


—Vaya —se me
escapó una risilla.


 


—Hay que comprar
chuches y chocolate, eso es imprescindible —sonreía.


 


—Vale, de eso me
encargo yo.


 


Después de comer
entramos a una perfumería y Jenny les compró a mis padres sus perfumes
favoritos. Eso me ganó el corazón y no por el regalo, sino por el gesto.


 


La dejé en su casa
y le dije que aparecería a las nueve, así que corrí a la mía, me cambié,
preparé una mochila, cogí los regalos de ella y me despedí de mis padres que
los vería al día siguiente.


 


Me metí en la
perfumería y compré su perfume favorito y un maletín bueno de maquillaje de una
prestigiosa firma.


 


Luego me metí en
una tienda muy conocida de ropa de dormir y le pillé un pijama con su bata y
zapatillas a juego de Snoopy, sabía que le iba a
encantar.


 


También compré un
par de cosas que mis padres me dieron el dinero para que le comprara algo a
ella cuando le dije que venía a comer y con regalos al día siguiente.


 


Entré a una tienda
de chuches y me dejé ciento cincuenta euros en bombones y chuches,
literalmente, ciento cuarenta y nueve con treinta y cinco euros...


 


A mi niña no le
iba a faltar dulzor para una buena temporada.


 


Me fui a su casa y
lo subí todo en cajas para que no viera nada, cuando abrió me ayudó con ellas
mientras sonreía.


 


—¿Todo esto es
para la Jenny?


 


—Claro, princesa.


 


—Te la estás
ganando de nuevo.


 


—Eso me contenta.


 


Dejamos todo en
una habitación y se tiró a mis brazos.


 


—Abrázame muy
fuerte, que ayer te eché mucho de menos.


 


—Yo también a ti,
preciosa, yo también a ti.


 


Esa noche pusimos
todo sobre el sofá, estaba envuelto, me encantó lo bonito que iba empaquetado
todo lo de ella con papel blanco y un lazo azul metálico.


 


Ella miraba feliz
la gran bolsa de Tous y las bolsitas, se ponía a
tocar las palmas. 


 


—No voy a poder
dormir.


 


—Sí, vamos —la
cogí de la mano y nos fuimos a la cama.


 


Y sí que le costó
dormir, no paraba de charlar nerviosa, apoyada de medio lado sobre mí, mientras
yo la colmaba de besos y caricias en la espalda.
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Me desperté antes
que ella para llenar todos los globos rojos y blancos que había comprado,
además tenía que colocar las chuches y bombones, eso que se veía impactante
rodeando todos los regalos del sofá y ocupando todas las repisas de enfrente.


 


Cerré la puerta y
me fui a la cocina, ella no tardó en aparecer.


 


—Vamos a descubrir
los regalos —decía tocando las palmas.


 


—Espera, te hago
el café y vamos a tomarlo allí.


 


—Vale, que la
Jenny está muy impaciente.


 


Cuando abrí la
puerta del salón y vio todo lo que había montado se puso la mano en la boca y
se le saltaron las lágrimas.


 


—Esto parece Chuchelandia —murmuró, causándome una sonrisa.


 


—¿Te gusta? —La
abracé por detrás ya que estaba inmovilizada mirando a todos lados incrédula.


 


—Es lo más bonito
que me han hecho en mi vida.


 


—Me alegro —sonreí
abrazándola con mucho cariño, ese tan grande que le tenía.


 


Comenzó a
descubrir sus regalos y alucinó con el bolso de Tous
y su cartera a juego, además de unos pendientes, colgante, pulsera y anillo que
le había regalado como conjunto también de esa firma, por no decir su perfume,
baúl de maquillaje y aquel conjunto de pijama, bata y zapatillas.


 


—¿Me merecía
tanto? —preguntó aún emocionada.


 


—Sí, esto y mucho
más, pero iba mal de tiempo —sonreí.


 


—Bueno, abre tus
regalos —murmuró sonrojada.


 


—Claro... —le di
un beso en los labios.


 


Me sorprendió el
primero muchísimo, era un barco de madera, una réplica del buque escuela Juan
Sebastián Elcano.


 


La miré emocionado
y con la sonrisa y mi gesto se lo dije todo, ella aplaudió emocionada.


 


El segundo no me
sorprendió menos. Era un precioso llavero de acero y cuero que era un ancla,
así como el tercero que era un reloj Viceroy de
edición especial, con un ancla en medio.


 


Luego abrí un
sobre y había una tarjeta de regalo de una agencia de viajes donde ponía que
valía por un fin de semana a París.


 


Y, por último, un
sobre que contenía una tarjeta y en medio un “Te quiero para toda la vida”


 


—Ven —estaba
sentado y extendí las manos para que se acercara. La senté de lado en mi regazo
—. Sé que te estás ilusionando conmigo —la frené cuando vi el intento de que
iba a hablar —. Déjame terminar, por favor —sé que tú quieres ser la única que
esté en mi mente, pero creo que debes saber que todo por desgracia es una
balanza, esa que estaba completamente a favor de ella, pero que has ido
llevando a tu lado mucho de ese peso, tanto que, aunque no niegue que la
piense, ahora mismo tú, eres mi persona favorita. 


 


—¿De verdad?


 


—Con la mano en el
corazón.


 


Nos abrazamos y
prometimos que íbamos a intentar sacar lo nuestro a flote y comenzar una vida
en común. Todo era una locura, pero, ¿qué era la vida sin esa falta de cordura?


 


Nos fuimos a casa
de mis padres que la recibieron con mucho cariño. Les dejé en su habitación los
regalos para Jenny. Lo que me sorprendió es ver sobre su cama los regalos y
algunos ya llevaban su nombre, era de la joyería en la que ellos llevaban
comprando toda la vida y estaba al lado de mi casa. 


 


Jenny también me
sorprendió, no solo le dio su perfume a cada uno, parece que esa tarde se
perdió en la calle porque le regaló una preciosa bufanda a cada uno y que eran
de una tienda reconocida.


 


Mis padres se lo
agradecieron mucho y en ese momento les entregaron sus regalos, sí, a ella
primero, solía pasar en la vida, aunque fuera un misterio por descubrir, que yo
era su hijo por Dios, pero me encantó y me sacó una sonrisa ese gesto, porque
era eso, un gesto muy bonito el que habían tenido.


 


Le habían comprado
aparte de unas deportivas y un abrigo que yo me encargué de coger, una preciosa
pulsera rígida fina de oro y unos pendientes de bolita. 


 


Jenny
casi se cae en redondo, era para ver a esa chiquilla comiéndose a besos a mis
padres por toda la cara y diciendo que ya los quería con toda su alma. Mis
padres cayeron rendidos a su gracia y me miraban como diciendo que era
adorable. 


 


Luego me los
dieron a mí, como cada año cayó ropa interior, perfume, pijama, pero luego los
regalos estrellas y esta vez fue una tarjeta de El Corte Ingles, con mil euros
para que me comprara lo que quisiera.


 


Siempre lo hacían,
los dos eran pensionista, no estaban mal económicamente. Con mi hermana, su
marido y los niños también se volcaban mucho.


 


Pasamos la tarde
con ellos, comimos y merendamos, la verdad es que a ella se la veía muy feliz
charlando con ellos.


 


Cogí ropa y nos
marchamos, eso sí, Jenny prometió volver y ellos encantados de la vida.


 


Lo bueno que al
día siguiente era domingo y no tenía que trabajar, así que teníamos aún tiempo
para pasar un día de esos de mantita, sofá y pelis al día siguiente.


 


Recogimos el salón
cuando llegamos y pedimos comida italiana para que nos trajeran de cenar. 


 


Nos dieron las dos
de la madrugada charlando, abrazados bajo aquella manta.


 


El domingo nos
levantamos y bajamos a desayunar a la calle después de habernos perdido entre
esas sábanas que fue testigo de un momento que los dos sabíamos, que no había
hecho más que empezar.


 


Al final terminamos
paseando toda la mañana y comiendo en una terraza, ya que ese día estaba de lo
más iluminado, el sol resplandecía con todas sus fuerzas, era lo bueno de vivir
en el sur.


 


Luego sí que nos
fuimos para su casa a pasar la tarde bajo la manta, viendo una serie “La
asistenta” de Netflix, que le habían recomendado.


 


Y nos enganchó
desde el minuto número uno, la verdad es que la actriz principal hacía un papel
de esos que te meten por completo en la historia.


 


Era bonito
sentirse a su lado como en casa y es que así me sentía, era ese aire de frescor
que se necesitaba en la vida y que ella me lo estaba aportando dentro de ese
caos que había habido recientemente en mi cabeza, venía de un divorcio y una
decepción que me iba a durar toda la vida, dos historias de lo más diferentes,
pero eso sí, entrelazadas en el tiempo. 


 


Si algo tenía
claro es que quería luchar por eso que me estaba sentando tan bien y que
esperaba me terminara llenando por completo, es más, estaba seguro de que así
sería.


 


Esa noche, como no,
preparé la cena y es que Jenny el conducir y el cenar, como que no era lo suyo,
pero eso sí, en otras cosas era la número uno, en sus
dos pasiones; la abogacía y las letras...


 


Pero a mí me
encantaba cocinar, así que, sin problema preparé unos sándwiches de pollo, les
puse al lado unas patatas chips y ya la tenía dando palmitas de felicidad, esas
que, como no, me sacaban una sonrisa tras otra. 


 


A la hora de irnos
a dormir le dije que no la despertaría cuando me fuera al trabajo.


 


—Pero te espero
para comer que la Jenny, va a hacer un sobreesfuerzo y cocinará para ti.


 


—Espérame cada día
de tu vida —la besé y ella casi se me desploma.
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Dormía
plácidamente cuando me vestí, le dejé un beso en la frente, la tapé y salí
silenciosamente para no despertarla. 


 


Así cada mañana de
esa última semana que llevaba instalado en su vida y su casa desde aquel Día de
Reyes. 


 


Lo que no sabía es
que tras esa felicidad que estaba descubriendo, vendría un momento de lo más
agrio esa mañana en la que trabajaba tranquilamente hasta que recibí una
llamada que lo cambiaría todo.


 


—¿Sí?


 


—Lucas, soy Eva,
no me cuelgues por favor —decía con voz de desgarro y lloro.


 


—¿Qué quieres?
—pregunté en tono enfadado, pero no despreciable.


 


—Todo lo que pasó
aquella mañana con Emmanuel, no era cierto, no lo era, sabía que tú estabas en
la ciudad y que me iba a ir. Me amenazó con hacer desaparecer en ese momento a
la niña y que no la viera más. Preparó todo aquel papel para cuando ustedes
llegaseis a la cafetería y hacerme participe de eso, si no lo hacía lo pagaría
con la niña —decía entre lágrimas —. Lucas, ayer lo escuché en una conversación
que estaba con otra mujer y que se iba a ir con ella y la niña —su voz de
desesperación me volvió loco por completo —. Lucas, ahí no acaba la cosa,
descubrí otra cosa mucho más fuerte y es que a mí me engañaron con el tiempo de
embarazo y encima me hicieron creer que nació antes, la niña no es de él y todo
esto es producto de una venganza que he descubierto en esa llamada...


 


—¿Cómo que la niña
no es de él y esto es una venganza?


 


—¿Recuerda el
accidente de coche en el que mi padre se vio involucrado y en otro de los
coches murió una chica?


 


—Claro.


 


—Era su hermana y
a mí me iba a hacer pagar todo lo que mi padre no iba a pagar, creo que mi hija
es tuya y él, se acercó a mí por todo eso.


 


—¿Qué me estás
diciendo? —pregunté, echándome el pelo hacia atrás y soltando el aire.


 


—Sí, Lucas y me
tienes que ayudar a recuperarla, tienes que regresar a Florencia. 


 


Aquella llamada me
dejó en un shock de esos que no sabes ni para donde
tirar, que hacer y cómo reaccionar. Colgué sin decir nada y sin despedirme.


 


¿Cómo de repente
todo se podía poner patas arribas y bloquear tu vida por completo?


 


Hablé con mi
destino y dije que seguramente ahora sí que iba a necesitar esas vacaciones que
había interrumpido, que en principio me cogería unos días de asuntos propios y
que ya avisaría si añadía de las vacaciones que me restaban.


 


¿Sería verdad que
la niña era mía y que esa mañana actuó así para conseguir que me fuera? 


 


Llegué a casa de
Jenny, que al verme se le puso la cara descompuesta y más cuando en la cocina
le conté lo sucedido y se le saltaron las lágrimas.


 


—Haz lo que te
dicte el corazón —dejó el trapo sobre la mesa —. No tengo ganas de comer, me
voy a echar un rato.


 


Ni yo podía comer.
Recogí todo y me fui para la habitación donde estaba ella.


 


—Me tengo que ir a
Italia para averiguar la verdad.


 


—Mucha suerte
—murmuró sin mirarme. Estaba tumbada de lado sobre la cama.


 


—Lo siento...


 


No me contestó.
Recogí mis cosas y me marché. Esos momentos eran de los que hicieras lo que
hicieras, no tenían sentido.


 


Le conté a mis
padres la papeleta, pero de aquella manera, no entrando en detalles, pero creo
que no se quedaron convencido.


 


Reservé un hotel
en Florencia por tres días, ya iría viendo sobre la marcha, preparé la maleta y
a la mañana siguiente, ya estaba subido en un vuelo a las siete de la mañana.


 


Mi corazón estaba
destrozado, de la mente no se me quitaba lo de la niña, lo de Eva, y mucho menos
aún lo de Jenny, me había llegado muy hondo.


 


Una de las cosas
que más me mortificaban era el saber, qué creer en estos momentos y que
ocasionaría en mi vida.


 


Solo podía hacer
una cosa, ir y descubrirlo, luego enfrentar todo lo que la vida me deparara.


 


Lloré en el vuelo,
no me da vergüenza decirlo, pero lloré de rabia, de dolor, de impotencia y de
ver como la vida me estaba jugando una mala pasada.


 


Aterrizar en
Florencia era como si el mundo se me cayera más aún encima, regresar al lugar
en que pocas semanas atrás, había pasado la decepción de mi vida y ahora, tenía
que afrontar que pudo ser verdad, o la realidad era otra más fuerte y dolorosa.


 


Un taxi me llevó
hasta el hotel que estaba a dos pasos de su cafetería, por lo que tenía
entendido allí seguía, pero claro, no sabía que podía haber pasado de un día a
otro, estaba que me iba a dar algo.


 


Entré al hotel y
dejé las cosas en la habitación, cuando me volvió a llamar Eva. Le dije dónde
estaba y me dijo que en cinco minutos llegaba.


 


Fue llamar a la puerta,
abrirla y reconocí ese dolor en su cara, además tenía el cuello lleno de
magulladuras. 


 


—Perdóname por
todo, Lucas —dijo sentándose en el borde de la cama y llorando.


 


—Tranquilízate,
por favor. ¿Por qué no estás trabajando?


 


—No puedo, me va a
matar, le planté cara y… —Se señaló al cuello y me enseñó los moratones de su
espalda.


 


No solo eso, me
enseñó un video de él, pegándole y amenazándola, tuvo la sangre fría de
grabarlo todo.


 


Aquello era
horroroso e inhumano.


 


—Si no denuncias,
no te puedo ayudar.


 


—Ya lo hice —sacó
de su bolso la denuncia —, necesito un abogado de España.


 


—Vale, contactaré
con el que me hizo el divorcio.


 


—¿Y esa chica que
vino?


 


—No —murmuré con
tristeza —, prefiero que no.


 


—¿Pasa algo?


 


—No, tranquila.


 


Aquí le habían asignado
uno de oficio que contactaría con ella, pero necesitábamos uno de España, así
que llamé al mío y comenzó a darnos todas las directrices, la primera, no tener
ningún contacto con él...


 


La registré en el
hotel, obviamente no se iba a quedar en la calle, traía una mochila con unas
cuantas cosas. 


 


Eva estaba
temblorosa, triste, no podía ni hablar, la abracé con todas mis fuerzas, a
pesar de lo que yo estaba lidiando, pero no podía verla así, me partía el alma.


 


Si algo tenía
claro es que era víctima de violencia de género, ya me lo había demostrado con
el video y esas heridas que tenía de lo más visibles.


 


Ahora me tocaba
ayudarla a recuperar a la niña y saber si era mía también, pensaba llegar hasta
el final. 
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El día anterior lo
pasamos encerrados en esa habitación, pedí comida y cena para que nos la
trajeran, ninguno pegamos casi bocado y ella no dejó de llorar.


 


Me acosté a su
lado, abrazándola y de esa misma manera nos levantamos.


 


No puedo negar que
no podía quitar de mi cabeza a Jenny, era como si ahora estuviera al revés, era
a esa adorable loquita a la que echaba de menos y mi corazón la llamaba a
gritos, pero algo me decía, que, con todo esto, la había perdido para siempre.


 


Esa mañana la
policía la llamó y le notificó que fiscalía la solicitaba al día siguiente para
declarar en el juzgado de la ciudad, allí tendría un abogado de oficio que ni
siquiera la había escuchado aún, todo era desesperante.


 


Llamamos al
abogado de España y me dijo todo lo que teníamos que hacer al día siguiente. 


 


Lo que no sabíamos
si la niña ya había sido retirada por protección de menores hasta la resolución
judicial, cosa que estábamos más perdidos que todas las cosas y las fuerzas de
Eva estaban más que flaqueando, no tenía consuelo y solo lloraba, quería
recuperar a su hija, es lo que más quería en este mundo.


 


Por la tarde le
sonó el teléfono y era su abogado de oficio, por fin se dignaba a ponerse en
contacto con ella.


 


Eva puso el manos libres y pude escuchar cómo le explicaba que lo del
día siguiente era un juicio por violencia de género y se le pediría la entrega
inmediata de la menor.


 


Le envió al
abogado el video y este después de verlo, le dijo que tenía una bomba en sus
manos y que al juez le iba a gustar ver lo que pasaba y no que se lo contaran.


 


Ese abogado tenía
algo que me daba buen rollo, era como que se le escuchaba muy joven y estaba
pletórico de llevar casos, aunque fuese de oficio.


 


Eva vomitaba ese
día de los nervios, estaba débil, con grandes ojeras, daba pena verla y a mí me
partía el alma, ese que lo tenía a trozos y desperdigados por el mundo.


 


A la mañana
siguiente desayunamos en la calle y nos fuimos para el juzgado donde en la
puerta nos esperaba Marcos, el abogado.


 


No me equivoqué,
joven y lleno de ganas de ganar esos primeros pleitos que se le ponían por el
camino. Yo para eso era empático, pensaba que los nuevos entraban con más
fuerzas y aunque no tenían mucha experiencia, sí que tenían ilusión y ganas,
con eso, había buena baza para hacer frente a todo.


 


Entramos a la sala
y Emmanuel apareció con una cara que se denotó de seguida como era, no aquel
hombre que hizo el papel de su vida para que yo me creyera que la mala era
ella.


 


El abogado le
presentó la prueba a la jueza nada más comenzar la audiencia y aquello fue
letal y fulminante.


 


—La niña debe
entregarse a su madre de forma instantánea y será mañana sometida a una prueba
de paternidad y cuando tengamos los resultados, se hará el juicio final.
Mientras tanto, Emmanuel estará en prisión preventiva para no interferir en nada.


 


Y se entregó a la
niña una hora después, la habían traído de Roma para no tener problemas
judiciales añadidos. Se la dio la madre de este, con una cara de esas que eran
una total amenaza. Con menos ganas le dio la bolsa de ropita de la niña.


 


La pequeña casi no
reconocía a su madre, menos a mí, que yo no sabía ni lo que era. Reconozco que
me emocioné al ver a Eva, con el cariño que sostenía a su hija y de la forma en
la que le hablaba.


 


Miraba a la niña
para ver si encontraba alguna conexión, pero la única que me venía era miedo a
saber que aquella preciosa desconocida, pudiera ser mía. 


 


Eva me miró con
ella en brazos y me dio las gracias, entre lágrimas. Asentí a lágrimas
tendidas, y es que comprendí el dolor que debía haber pasado todo este tiempo
sin esa niña. 


 


—Hola, Romina —le
dije acariciando su carita.


 


Me miró y sonrió.


 


—Habla español, la
madre de Emmanuel es española, el padre es el que es italiano.


 


—Vale, no pasa
nada porque no me conteste, ¿verdad? —sonreí mirando a la pequeña.


 


—Hambre.


 


—Vaya —Eva, puso
cara de tristeza.


 


—Tranquila, vamos
a comer —le eché la mano por el hombro a Eva, que estaba avergonzada y sin
blanca.


 


—Te devolveré todo
en cuanto tenga la posibilidad.


 


—Eva, sabes que no
me tienes que devolver nada, solo compré comida, pero te pienso ayudar a
regresar a España pase lo que pase.


 


—Gracias, Lucas.


 


—Me duele mucho
verte así, estás sufriendo demasiado. No te lo merecías.


 


—Ya, ni yo misma
sé cómo pasó —se secaba las lágrimas mientras sonreía a la pequeña.


 


Comimos en un restaurante
y luego pasamos por un súper para comprar comida para la habitación, además era
tipo aparta hotel, tenía una pequeña cocina. 


 


La niña era muy
tranquila, tímida y sonriente, me miraba y le entraba la carcajada. Es verdad
que yo le ponía caritas para buscarla.


 


Esa noche la
pequeña se quedó dormida después de cenar y nosotros no tardamos en acostarnos
también, creo que teníamos los dos la sensación de necesitar lo mismo, aquella
respuesta a saber quién era el padre.


 


Por la mañana la
pequeña estaba sonriente en aquella camita supletoria, la madre le daba juego
en silencio para no despertarme.


 


—Buenos días,
chicas —carraspeé y Romina soltó una carcajada.


 


—Buenos días,
Lucas —murmuró Eva, mirándome con una sonrisa de lo más triste. Me mataba verla
así.


 


Me acerqué a ella
y la abracé por detrás, ella puso su mano en mi brazo que la cruzaba por
delante.


 


—Esto para mí es
una faena ahora mismo, pero no te quepa duda de que pase lo que pase, te voy a
ayudar, sé que lo necesitas y ahí estaré para hacerlo. Tengo unos ahorros y te
puedo dar una parte para que comiences tu vida en España con tu hija.


 


—¿Y si es tuya?


 


—Lo mismo, os
ayudaré igualmente y estaré presente en su vida. Me encargaré también de ella.


 


—Gracias, Lucas
—se secaba las lágrimas y yo le besé la mejilla —. Me dijiste que me querías,
pensé que venías dispuesto a todo la otra vez.


 


—Y venía, pero hay
muchas cosas que han cambiado —dije con tristeza.


 


—¿Estás con
alguien?


 


—Bueno, hasta
antes de coger el avión para volver, sí, ahora mismo creo que no me quiere ni
ver.


 


—Lo siento.


 


—Tranquila.


 


—¿Te enamoraste de
ella?


 


—Sí, no lo quería
creer, pero sí —se me saltaron las lágrimas.


 


Se hizo un
silencio, sé que le dolió escuchar eso, pero yo no iba a mentir, nunca lo iba a
hacer, eso no iba conmigo.


 


Salimos a
desayunar antes de ir a lo de la prueba de ADN, el chico que las hacía para el
juzgado nos dijo que ese mismo día se ponían manos a la obra ya que tenían la
muestra de Emmanuel, pues se la hicieron el día anterior antes de ir a prisión.
Entregué la mía voluntariamente para ver las coincidencias.


 


Ariadna, mi
hermana Silvia y mis padres me llamaban frecuentemente, la verdad es que todos
estaban preocupados.


 


De Jenny ni
rastro, Ariadna tampoco me decía nada y cuando le preguntaba por ella, decía
que apenas estaban hablando, que Jenny estaba centrada en escribir. Yo no me lo
creía. 


 


La echaba
muchísimo de menos...


 


Una semana pasó
antes de que nos citaran para ir a juicio, que era tres días después...


 


Todo ese tiempo
fue raro, paseábamos a diario con la niña, abrazaba a Eva cuando la veía que
estaba mal, incluso jugué mucho con esa pequeña que estaba con dos extraños,
para ella su madre se convirtió en eso, pero poco a poco, iban conectando y eso
se notaba.


 


El día del juicio
yo estaba mal, relativamente mal, me daba miedo enfrentarme a algo que, aunque
no iba conmigo, me azotaba directamente.


 


Fue claro y
contundente, declarado culpable de malos tratos, de faltar a la verdad y de
ensañarse con una persona por un arrebato de furia y venganza por la muerte de
su hermana, de la que realmente su padre no tuvo culpa, pero pagó Eva y pagué
yo... Romina era mía y salió en el juzgado, ya que yo dejé mi muestra
voluntariamente.


 


En ese momento le
daban la potestad para el cambio de apellidos que yo, sin pensarlo firmé
directamente. Ante todo, era mi hija.


 


Nos fuimos a una
terraza a comer, estábamos en shock, todo ahora tenía respuesta y nuestro mundo
más que patas arriba.


 


Se lo conté a
Ariadna y a mí familia, la verdad es que tuvieron unas palabras de apoyo muy
bonitas hacia mí.


 


En ese momento
como que ya necesitaba más aún acercarme a la niña y hacerle ver que ahí estaba
yo, su padre, aunque me llamaba Lucas.


 


Esa tarde Eva, se
inventó un juego con muñecas y nos teníamos que llamar por papá y mamá, tan
bien lo hizo que consiguió que de su boca salieran esas palabras y a mí, me
hicieron que derramara más de una lágrima.


 


Cuatro días
después teníamos la documentación y emití los billetes para los tres, que
salimos inmediatamente de Italia.


 


Ariadna ya se
había puesto en marcha y buscado un apartamento para ellas, ahí comenzarían su
nueva vida, yo me hice cargo de pagar el alquiler y los gastos derivados,
además le di a Eva tres mil euros para que comenzara su nueva vida en España y,
además, le íbamos a conseguir un puesto de trabajo y que la niña fuera a la
guardería.


 


Las dejé en el
apartamento amueblado, no sin antes haber pasado por el súper y llenarle la
despensa y el frigorífico, al fin y al cabo, era mi hija la que iba a vivir y
yo me iba a desvivir porque a ninguna le faltara de nada.


 


Fueron unos días
raros, iba cada tarde a recoger a la pequeña y me la llevaba a casa de mis
padres o a que la conocieran mis amigos, Ariadna, sobre todo, que apareció
llena de regalos para la pequeña.


 


De Jenny ni rastro,
no quería saber nada de mí, además sabía todo lo sucedido por Ariadna, y ella,
como que se apartó de forma fulminante. 


 


Eso me dolía en el
alma, la amaba por encima de todo y todos, la quería más que a mi vida y me
estaba consumiendo de tristeza por no poder ver a esa mujer que había enamorado
mi corazón por completo.
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Una semana había
pasado desde que llegué de Italia con Eva y con mi niña, una semana en la que
cada tarde tenía una cita con esa pequeñaja que me llamaba papá y reconozco
que, a mí, se me caía el alma a los pies.


 


Me había
incorporado al trabajo y habíamos conseguido que, a Eva, la colocaran en un
supermercado, así que la pequeña fue para la guardería directa y estaba más
feliz que todas las cosas.


 


Era sábado por la
mañana y ese día Eva trabajaba, yo no, así que la recogí temprano y me la llevé
conmigo para que pasara el día.


 


—Papá, quiero
churros.


 


—Ahora mismo nos
vamos a comerlos y con chocolate —la cogí a modo avión y ella rio, lo mismo
Eva, que nos acompañó a la puerta, ya que ella se iba para trabajar.


 


—Chicos, pasadlo
bien —murmuró sonriendo.


 


—Que te sea leve
—le pellizqué la mejilla.


 


—Feliz, estoy
feliz —sonrió.


 


—Así me gusta —le
hice un guiño y metí a la pequeña en el asiento de atrás en su sillita.


 


—Papá, ponme la
canción de la cuchara y el plato hondo. 


 


—¿Y el tenedor?
—pregunté riendo, mirándola por el espejo retrovisor.


 


—¡Sí! —exclamó
feliz, levantando las manos.


 


Y ahí que se la
puse y fuimos cantando hasta la cafetería donde ponían los churros con
chocolate.


 


Estábamos
sentándonos cuando me di cuenta de que en la mesa de al lado estaba Jenny.


 


La miré y se hizo
la loca.


 


—Hola, Jenny —dije
acercándome a ella, con la niña de la mano.


 


—¿Nos conocemos?


 


—No eres así.


 


—¿Sabes que tengo alergia
a los niños? —Extendió su mano para que me fuera.


 


—Jenny...


 


—¿Qué es alegría a
los niños, papi? —murmuró la pequeña mientras Jenny, se rascaba el cuello.


 


—Alergia, pequeña
alergia —murmuró Jenny, muy seria.


 


—Es una niña...
—murmuré en tono bajo, pero serio, reprochándole su actitud. 


 


—Tu niña —me hizo
un guiño chulesco y se levantó para marcharse.


 


—Cuando quieras me
puedes llamar —le dije antes de que se fuera y volteó los ojos negando,
resoplando y hasta dando un zapatazo.


 


Se marchó y me senté
con la pequeña con un nudo en la garganta y unas ganas de llorar increíbles. La
amaba, a esa adorable loquita la amaba. 


 


Sabía que había
hablado desde el dolor y el despecho, ella no era así, tenía un corazón enorme,
pero imagino que todo fue muy fuerte cuando me marché y, quieras o no, eso la
había superado.


 


Aguanté de llorar,
era lo que necesitaba hacer, romper a llorar y reconocer que se había quedado
en mi corazón y que estaba vez estaba más latente que nunca ¿Cómo podía ser?


 


Comí con desganas
los churros, pero fingí, por la niña tenía que dar la mejor versión de mí.


 


De allí nos fuimos
a casa de mis padres, ella estaba loca con sus abuelos y ni que decir estos con
ella.


 


Le tenían una
montada de juguetes, que aquella casa parecía una guardería. Mi madre a pesar
de su brazo roto se deshacía con ella en atenciones y abrazos.


 


Me eché un rato en
la cama bocarriba y lloré de tristeza, tenía mucho más dolor después de ver a
Jenny, y corroborarme a mí mismo que era la mujer de mi vida.


 


Era todo lo que necesitaba...


 


Después de comer
dejé a la niña ahí y me fui a ver un apartamento para comprar, era un chollo
que me había propuesto una inmobiliaria de un amigo y, tal cual lo vi, supe que
tenía que ser mío.


 


Buen precio,
además tenía para dar la entrada al banco y que me financiaran el resto,
incluso me sobraba un poco para dejar para cualquier imprevisto. Lo bueno es
que estaba nuevo y totalmente amueblado ya que era de una pareja que lo preparó
para casarse, pero al final terminaron rompiendo.


 


El lunes me escapé
del trabajo para ir a hablar con el banco, me dijeron que sin problemas me
daban la hipoteca, tenía una nómina fija y la entrada, así que, para adelante.


 


Fui a la
inmobiliaria, dejé una señal y les pedí la nota simple que me había pedido el
banco, no tardaron en facilitármela y la envié, quería tener esa hipoteca
cuanto antes.


 


Me encantaba la
zona, céntrica y era un edificio muy nuevo, lo bueno es que mi ciudad no era
cara, la vivienda aún dentro de lo que cabía estaba accesible. 


 


Esa misma semana,
el viernes, firmé la hipoteca, creo que fue como un soplo de aire fresco a mi
vida. Esa misma tarde me llevé todo para la nueva casa, incluso a la pequeña,
que iba a dormir conmigo, no solo esa noche, me la quedaba todo el fin de
semana, ya que su madre quería salir el sábado con una compañera de trabajo.


 


Y me parecía bien,
quería verla feliz, eso sería lo mejor que podía transmitirle a nuestra hija,
que ella viera siempre a su madre sonreír. 


 


Romina se puso a
aplaudir al ver su habitación, además, me venía perfecta porque era de madera
blanca, así ya le podría meter la decoración del color que ella quisiera, por
ejemplo, rosa.


 


Se acostó en mi
cama, conmigo y ahí amaneció el sábado cantando por “Pimpinela”, todo eso por
culpa de mi madre. 


 


—Pega la vuelta… —gritaba a pulmón encima
de la cama, movimiento de manos incluidos.


 


—Pero Romi ¿De dónde has sacado ese vozarrón? —pregunté,
poniéndome la almohada en la cara.


 


—Abuela.


 


—Ni lo dudé por un
momento —me incorporé para cogerla y hacerle cosquillas.


 


—¡¡Socorrooo!! —gritaba a carcajadas limpias.


 


—Ni socorro, ni
socorra, a mí me cantas la de la taza —murmuré, haciendo que me la comía.


 


—Y un tenedor —gritó, intentando
cantarla.


 


—Bueno, vale te
voy a perdonar, pero me tienes que dar el abrazo más grande del mundo.


 


Se incorporó para
dármelo y caí hacia atrás con ella en brazos, sobre la cama, nos comenzamos a
reír sin saber por qué, pero aquello era contagioso.


 


El domingo por la
mañana me llamó su madre a las ocho y me quedé un poco en shock por la hora.
Pensé que le había pasado algo.


 


—¿Estás bien, Eva?
—pregunté en voz baja, saliendo de la habitación para no despertar a la niña.


 


—Acabo de entrar
por la puerta de la casa, fue una noche rara, te pensé todo el tiempo —murmuró
y me di cuenta de que estaba bebida.


 


—Duerme tranquila,
cuando te levantes me llamas y te acerco a la niña.


 


—Pero te amo, ¿no
lo entiendes? —Ay Dios, lo que me faltaba...


 


—Eva no es momento
de hablarlo.


 


—Siempre es
momento de decir, te quiero.


 


—Eva, deberías de
acostarte ya.


 


—Es por esa
escritora...


 


—Eva, por favor.


 


—Te esperaré
siempre.


 


—¿Cómo lo hiciste
la otra vez que te fuiste de la noche a la mañana con otro? Eva, acuéstate, no
quiero que saques lo peor de mí.


 


—Fui abducida.


 


—Sí, por un OVNI.
Hasta luego.


 


—Lucas, te voy a
recuperar.


 


—No me compliques
más las cosas, Eva, no lo hagas. 


 


Colgué muy
enfadado, me daba rabia verla en ese estado, encima diciendo todas esas cosas y
es que, ¿quién me devolvía los años perdidos con mi hija? ¿Quién me devolvía el
amor de Jenny? ¿Quién?


 


Pasé la mañana de
lo más entripado, disimulaba por la niña.


 


Por la tarde a las
ocho fue cuando llamó, ya pensé que se iba a levantar al día siguiente, pero
bueno, mantuve la calma y acerqué a la pequeña a la puerta.


 


—¿Puedes entrar? 


 


—¿Para qué?


 


—No sé, pero me
siento mal.


 


—Normal, imagino
que es normal después de haberte acostado a las ocho de la mañana y haber
bebido.


 


—¿Te molestó que
saliera?


 


—No, para nada,
todo lo contrario, pero no me hizo gracia esa llamada y menos escucharte en ese
estado.


 


—Bebí por ti.


 


—¿Por mí? Si
quieres hacer algo por mí, empieza por cuidarte pensando en tu hija.


 


—¿No vas a pasar?


 


—No, debo irme.
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Un mes desde que
cogió aquella borrachera (que no fue la última), no faltó ni un solo fin de semana
a su fiesta del sábado noche y no salía el viernes porque el sábado por la
mañana tenía que trabajar.


 


De lunes a jueves
tenía yo a la niña toda la tarde, ella la dejaba en la guardería, yo la recogía
cuando salía de trabajar y se la entregaba por la noche cenada y duchada. Los
viernes la recogía hasta el domingo.


 


No me cansaba
tener a mi hija, lo que me estresaba era la situación...


 


—Eva, tenemos que
hablar —dije ese domingo por la noche que llevaba un mes mordiéndome la lengua.


 


—Tengo resaca.


 


—Como todos los
domingos, pero hoy vamos a hablar —murmuré después de acostar a la niña, que ya
venía dormidita.


 


—¿Qué quieres
Lucas?


 


—A la niña, quiero
a la niña, no voy a seguir viniendo cada día a dejarla por la noche a dormir. O
nos ponemos unos días cada uno, o voy a pedir la custodia total. 


 


—¿Y para qué la
vas a pedir? Te la doy yo —escuchar eso me partió en dos, por completo ¿Qué le
importaba la hija? ¿Quién era Eva en este punto? 


 


—Vale, mañana te
llamará mi abogado.


 


—Como me llame esa
puta escritora que también es abogada, te la va a dar su puñetera madre.


 


—Eva, no insultes
a nadie —murmuré enfurecido y me marché.


 


A la mañana
siguiente lo primero que hice fue salir del trabajo después de estar un rato e
ir a hablar con un abogado amigo mío que me preparó el convenio de forma
inmediata. La llamó para que se pasara esa tarde a firmarlo y dijo que sí.


 


A las seis de la
tarde lo firmó y se acordó que tenía derecho a ella un fin de semana sí, uno
no, pero hizo añadir que siempre que ella pudiera. Eso me sonaba y me dolía en
el alma a que iba a pasar de la niña por completo ¿Qué le estaba pasando?


 


Yo iba a terminar
loco perdido, era increíble la bipolaridad de Eva y es que era eso, no actuaba
en concordancia con nada...


 


La pequeña es
verdad que ya tenía más afinidad conmigo y era feliz en mi casa, su casa, esa
que creo que veía suya de verdad.


 


Me moría por ver a
Jenny, pero me tenía bloqueado de todo lo que pudiera ponerme en contacto con
ella.


 


Eso me dolía en el
corazón, no se podía imaginar lo que la amaba y, mucho menos, lo que daría por
estar con ella.


 


La vida era rara,
como las personas, en Italia vi el sufrimiento extremo de una madre desesperada
por recuperar a su hija y ese amor que le transmitía hablando cuando la
recuperó, pero de repente todo cambió, al igual que Jenny, esa que me sacaba
mil sonrisas y era todo derroche, ahora no me podía ni mirar a la cara, no me
quería ni ver. Era todo demasiado triste, como este final de febrero en que...


 


—Tiene las
defensas bajas, hay que dejarla hospitalizada —me dijo el médico cuando llevé a
Romina con mucha fiebre y de lo más decaída.


 


El corazón me iba
a mil, evite llorar y es que esa pequeñaja se había convertido en mi todo,
incluso sin estar preparado para ello, pero la amaba con todo mi corazón y
todas mis fuerzas.


 


Fueron dos días
difíciles en que tuve el apoyo de mis padres que no dejaban de ir y venir, al
igual que Ariadna, que estuvo ahí en todo momento charlando conmigo para
animarme en ese duro trance.


 


Al tercer día fue
cuando Romina se despertó de lo más sonriente y diciendo que quería un Cola
Cao. Me sacó una sonrisa de oreja a oreja y me la comía a besos.


 


Los médicos me
dijeron que estaba mucho mejor y que los niveles se le habían puesto ya casi en
total normalidad, un par de días más y estaría lista para regresar a casa.


 


Esa misma tarde
estaba contándole un cuento cuando una voz conocida habló desde la puerta.


 


—¿Se puede?
—preguntó Jenny, asomando la carita por la puerta y el corazón me dio un
vuelco.


 


—Claro —sonreí
levantándome. 


 


—Papá, la de la
“alegría”.


 


—Alergia, niña,
alergia —murmuró Jenny, asintiendo en forma de broma con la cabeza.


 


—¿Qué tal?
—pregunté levantándome.


 


—Le he traído esto
—puso una bolsa de papel en mi mano con un regalo dentro y dándomelo.


 


—Dáselo tú.


 


—No —se comenzó a
rascar el cuello —, ya sabes que tengo...


 


—No tienes alergia
ni nada —sonreí estirando la mano para que se lo diera. Romina la miraba
sonriente.


 


—Toma, bicho —dijo
estirando la mano sin querer acercarse.


 


—Papa, me dice
bicho —rio.


 


—Es en plan
cariñoso —murmuré mirando a Jenny sonriendo.


 


—¿Cariñosa yo con
ella? —se rio.


 


—No seas
orgullosa, es una niña y has tenido un detalle muy bonito —dije mirando la
muñeca de trapo que le había traído y que la pequeña ya toqueteaba feliz.


 


—Papá, se va a
llamar Jenny, como ella, me gusta su nombre.


 


—Claro que sí.


 


—No, no, a una
muñeca de trapo no le puedes poner mi nombre.


 


—Sí —respondió la
pequeña, riendo.


 


—Si lo sé te
traigo la Barbie princesa —volteó los ojos.


 


—¿Qué tal estás?
—le pregunté acariciando la espalda.


 


—Muy bien, tengo
novio —sonrió de forma falsa y supe que era mentira.


 


—¿Un novio
imaginario? —sonreí.


 


—No, no, de
verdad, se llama Stefano y es escolta.


 


—¿Escolta de
quién? —aguanté la risa, sabía que estaba mintiendo.


 


—Del Rey —carraspeó.


 


—Pues entonces
vivirá en Madrid.


 


—No, porque tiene
un helicóptero y va y viene todos los días.


 


—Jenny, ¿es una
novela lo que me estás contando? —reí.


 


—Calla, hombre,
que eres muy celoso.


 


—Bueno un poquito
sí.


 


—Papá ¿Qué es
celoso?


 


—Niña, se llama
Lucas.


 


—Pero es mi padre
—contestó esta, riendo.


 


—Al final me dejo
el cuello en carne viva —seguía rascándose.


 


—¿Papá tiene
piojos en el cuello?


 


—No, niña, tengo
salpicones de alergia por ti.


 


—¿Y por qué tienes
“alegría” por mí?


 


—Lucas, tu niña me
está amargando, te aviso —se tiró a plomo en el sillón.


 


—¿Papá la estoy
alegrando y amargando?


 


—Es muy payasa
—murmuré, haciéndole un gesto con el que le ocasioné una risita.


 


—Me gusta Jenny,
es muy graciosa.


 


—Pues no te puedo
gustar —se volvió a rascar el cuello.


 


—Jenny ¿Por qué no
me has dado un besito? Todo el que viene me lo da porque estoy malita.


 


—Malita estoy yo
de verte.


 


—¿Papá la van a
ingresar?


 


—Me tiro por la
ventana entonces —murmuré, causando a mi hija una carcajada.


 


—La pueden poner
en esa cama —señaló a la otra que había vacía. 


 


—No, niña, que
este hospital es solo para militares y sus familiares —dijo en plan ñiñiñi.


 


—Papá, ¿ella no es
nuestro familiar? 


 


—No, hija, es una
amiga mía.


 


—¿Y mía?


 


—No, no, tuya no
—le respondió Jenny, causándole otra risita. Menos mal que Romina, se lo tomaba
todo a pitorreo.


 


—Pero lo mismo
otro día nos hacemos amigas, ¿verdad, Jenny? —le preguntó a la muñeca.


 


—No la llames
Jenny —se rascó el cuello.


 


—La voy a llamar
como quiera porque es mía —dijo sonriendo.


 


—Esta niña me
acaba de contestar y no le das una colleja, la estás malcriando.


 


—La estás buscando
—reí mirándola con una sonrisa que me llegaba al suelo.


 


—Papá no me pega.


 


—Ya te digo, pues
a falta de una buena hostia se queda más de un niño.


 


—Yo no —le sacó la
lengua y Jenny abrió la boca incrédula.


 


—¿Lo has visto?
¡No me puede ni ver! Si lo llego a saber en vez de la muñeca le traigo una cruz
¡Está poseída!


 


—Papá, ¿qué es
poseída?


 


—Bueno, creo que
ahora vamos a cambiar el tema y que reine la paz
—carraspeé mirando a Jenny, que se hacía la desmayada en ese sillón.


 


—A mí no me mires,
que esa niña me tiene manía.


 


—Papá ¿Qué es
manía?


 


—Nada, cariño, es
una forma de hablar.


 


—Pues parece que
me habla raro.


 


—Ella es así.


 


—Y no pienso cambiar
—advirtió con meneo de cabeza incluido.


 


—Jenny, ¿me vas a
dar el besito?


 


—Desde aquí —besó
sus dedos, lo tiro al aire y la pequeña soltó una carcajada.


 


—Dale un beso,
anda —murmuré a modo de riña.


 


—No, ni de broma,
esa niña está poseída.


 


—Jenny...


 


—Paso, me voy,
además, que le dé gracias a Dios que le traje una muñeca —se levantó para irse.


 


—¿Ya te vas?


 


—Demasiado que he
venido...


 


Y se marchó, pero
así, sin más, con todo su arte.


 


Pero a mí me había
dejado encantando con esa visita que no esperaba para nada, era como que algo
me decía que me echaba de menos y que en el fondo quería un acercamiento.


 


No volví a saber
de ella al día siguiente, y al otro, por fin nos dieron el alta.
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Estar en casa con la pequeña Romi era una auténtica bendición, lo que no lo fue tanto
fue recibir una llamada de su madre aquella noche.


 


—No tienes vergüenza, Lucas, desde luego
que no tienes vergüenza—bien habíamos comenzado.


 


—Eva, no estoy para tonterías, te recuerdo
que tengo cosas más importantes que hacer, como cuidar de nuestra niña, que ha
estado ingresada.


 


—A eso me refiero, anda que me has
mantenido puntualmente informada, si no lo veo no lo creo.


 


—Espera, espera, que creo que no lo he
entendido. ¿Me estás acusando de no haberte dado más noticias de la niña cuando
no has tenido la decencia ni de pasarte por el hospital? Te juro que me quedo
loco, me quedo loco… Solo lamento haberte enamorado un día de ti, menos mal que
gracias a eso la tengo a ella, que si no…


 


—¿Ahora la culpa es mía? Me paso el día
trabajando, ¿sabes?


 


—Pues no será para Romi,
que no le pasas ni un euro, aunque bien sabe Dios que yo no te lo voy a
reclamar. Me basto y me sobro para darle a mi hija todo lo que necesite y todos
los caprichos que quiera.


 


—Eso, encima malcríala, ¿esa es la
educación que le piensas dar?


 


—Mira, Eva, estoy tratando de ser
paciente, pero te juro por lo más sagrado que voy a perder las formas. ¿Me vas
a venir a hablar de cómo educarla, tú, que la has cambiado por mil noches de
borrachera? Te voy a colgar y un favor te pido, mientras no sepas comportarte
como una madre normal ni te molestes en venir a por ella cuando te toque,
porque no estoy dispuesto a que te vea en ciertas condiciones.


 


—Ya salió el machito, ¿me estás llamando
borracha? ¿Pues sabes qué te digo? Que, “hasta
luego, Lucas” —se hizo la graciosa imitando a Chiquito de la Calzada,
como si ella tuviera un ápice de gracia.


 


Después de eso, me colgó el teléfono sin
más y yo me quedé relatando mentalmente, porque ni en mil vidas le hablaría a
Romina mal de su madre, eso por supuesto.


 


—¿Quién era, papá? 


 


—Una mujer que se había equivocado,
hija—en realidad no le estaba mintiendo porque Eva, se había equivocado de
medio a medio en todas las decisiones importantes de su vida.


 


—Vale, yo quiero que llames a Jenny.


 


—Cariño, es que Jenny ahora mismo no puede
venir—le sonreí porque no pudo hacerme más ilusión que ella la recordara.


 


—¿Y cuándo va a poder venir? Yo quiero que
me traiga otra muñeca.


 


—Pero vamos a ver, chiquitina, a las
personas no se les puede pedir nada, las cosas se dan de corazón.


 


—Vale, pero pedirle que venga, ¿eso sí se
puede?


 


—Bueno, vamos a hacer una cosa, lo voy a
intentar.


 


En el fondo de mi corazón estaba deseando
saber de ella, porque los días pasaban lentos sin verla, por lo que la llamé.


 


—Hola, Jenny, ¿cómo estás?


 


—Regular, todavía no me he repuesto de la
alergia que me ha causado el bicho, como para ser yo veterinaria, vaya,
palmaría en un pis pas.


 


—Venga ya, sabes que no es un bicho, es
una niña.


 


—¿Y qué diferencia hay si se puede saber?
Calla, que ya caigo, que los niños salen más caros.


 


—Pero también son adorables y lo sabes.


 


—Adorable es un koala, ahí cogido al
tronco de un árbol sin darle “porculo” a nadie, lo de
los niños es una maldición.


 


—Venga ya, pero si te llamaba porque Romi está deseando verte.


 


—¿A mí? ¿Tú ya le has dicho que no soy
médica? Vamos, no fui a ver a Dylan y ahora voy a tener que repetir visita a la
enana, como si yo no tuviera nada más importante que hacer.


 


—Si no es por eso, ya ha salido del
hospital. 


 


—Sí, lo sé.


 


—¿Lo sabes? Eso es porque estás al tanto
de nuestras cosas, en el fondo nos quieres.


 


—A ti un poco, al bicho lo quiero ver
lejos, que todavía me pican las ronchas.


 


—Papá, porfita,
dile que venga y me traiga otra muñeca, que Jenny está muy solita—intervino en
ese momento Romina.


 


—Y dale con la manía de llamarte papá,
¿cuándo le vas a decir que te llame Lucas? Y otra cosita, que me estoy poniendo
un poco nerviosa, ¿es que acaso se ha creído que yo soy Papá Noel? Porque la Jenny
y el barbudo ese, no se parecen ni en el blanco de los ojos, yo no es por
ofender…


 


—Es que está loca con su muñeca.


 


—La niña está loca y punto, a mí no me
eches la culpa. Y poseída, te recuerdo que también está poseída, que en
cualquier momento te llaman de Hollywood para hacer una película con ella.


 


—Que no, mujer, que es un amor y además
está deseando verte, no te hagas la dura.


 


—¿Y a mí qué? En todo caso, cuando os
visite un exorcista ya me avisas, mientras colócale una cruz del tamaño de un
camión en lo alto de la cama, a ver si va haciendo efecto.


 


—Jenny, cómo eres, sabes que ni tú te
crees que pienses así.


 


—¿Ni yo me lo creo? Tú pregúntales a Ari y
a Dylan, si he despotricado lo más grande o no sobre la niña esa.


 


—En el fondo te cae bien, aunque no lo
reconozcas.


 


—Pues será muy en el fondo, aunque no le
deseo nada malo, también te lo digo, ¿ya está bien entonces?


 


—Está bien, sí.


 


—¿Y la vacuna de la rabia le ha hecho ya
efecto?


 


—¿Qué vacuna de la rabia? ¿Te has creído
que es un Rottweiler? 


 


—Ay, yo qué sé, yo creía que ya que estaba
allí aprovechaban y la vacunaban en condiciones, para librarnos del peligro a
los demás. Yo, hasta que no se la pongan, no aparezco por tu casa.


 


—¿Y nos vas a dejar a los dos con la pena?


 


—Eso puedes jurarlo. Ah y otra cosa, que
te acompaño en el sentimiento.


 


—Pero, ¿qué dices? ¿Me estás dando el
pésame? Pero Jenny, si eso se hace cuando fallece un ser querido.


 


—Ay, yo no entiendo de esas cosas, para mí
que era lo que se le dice a la gente que tiene hijos, porque es para mearse y
no echar ni gota el plan…
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Viernes por la noche y la chiquitina que
seguía en sus trece.


 


—Vuelve a llamarla, papá, que yo creo que
hoy viene.


 


—No lo tengo muy claro, mi niña, pero
vamos a hacer otro intento, ¿vale?


 


Me armé de valor y volví a llamarla.


 


—Jenny, guapa, que seguimos con ganas de
verte.


 


—Y yo con ganas de estrenar un Ferrari y
mira, con mi Fiat Punto tengo que apañarme, ¿qué quieres? ¿El bicho se emancipa
por fin y me ofreces matrimonio?


 


—No, yo a ti te pediría matrimonio con los
ojos cerrados, pero la niña entra en el pack.


 


—Ah, entonces no, que todavía tengo un
sarpullido en el cuello, que me lo estoy dejando en carne viva, ni mijita.


 


—¿Tanto como para no venir a cenar con
nosotros?


 


—Tanto y más, además no estaría bonito,
sabes que tengo novio y que no sería plan, Stefano no se lo merece.


 


—Y tú sabes que Stefano no existe más que
en tu imaginación, ese escolta te lo has sacado tú de la manga.


 


—¿Insinúas que no sirvo yo para ligarme a
un escolta todo petado? Huy, que me estás tocando las narices y el temita te va
a explotar en toda la cara.


 


—Tampoco es eso, que te veo capaz y
capataz de mandarme un paquete con una granada, pero sabes que lo que te digo
es cierto.


 


—Ni mijita es
cierto, que es un pedazo de tío como la copa de un pino, con su uniforme y
todo, no veas cómo pone a la Jenny, como una moto.


 


—¿Más que yo? Te recuerdo que también te
gustaba mucho verme vestido de militar y no era eso solo lo que te gustaba de
mí.


 


Aproveché que Romi
estaba en su dormitorio peinando a su Jenny y entré en terreno pantanoso.


 


—No seas guarro, que la Jenny no está con
ningún tío solo por sexo, a mí no me domina ningún vicio. 


 


—Ni yo osaría jamás llamarte viciosa, lo
único que te estoy diciendo es que eran muchas las cosas de mí que te gustaban.


 


—Hasta que el bicho lo jorobó todo, en la
letra pequeña del contrato debí dejarte bien claro que no se admitían mascotas,
pero no lo hice y ahora estás pagando el precio.


 


—¿Tú te olvidas de ponerlo y el precio lo
pago yo? Eso no sería justo, reconócelo.


 


—Déjate de majaderías, no pretenderás que
lo pague yo. Además, tengo que dejarte que Stefano llegará en breve y habrá
función nocturna, que la Jenny necesita que le den caña o le pasa como a las
flores cuando no las riegan, que se pone mustia y pierde hasta las ganas de
hablar.


 


—Esas no las pierdes tú ni debajo del
agua, cede de una vez y vente con nosotros esta noche.


 


—Y tú no pierdas el tiempo porque, aunque
quisiera ir no podría…


 


—¿Y eso por qué?


 


—Porque todavía no me ha llegado el traje,
por eso.


 


—¿Qué traje? ¿Es que ahora resulta que
tienes que venir a vernos vestida de etiqueta?


 


—No es eso, que no entiendes nada, ¿es que
el ser padres se carga las pocas neuronas que de por sí tenéis los hombres? Me
estás agotando y al final no voy a poder hincar esta noche.


 


—Sabes que no tienes plan, explícame lo
del traje.


 


—Pues uno que he encargado a Amazon, de
esos amarillos que parecen de buzo para las fugas nucleares, con su careta y
todo.


 


—¿Qué dices, locuela?


 


—Pues que, si no es con eso, no aparezco
por vuestra casa y hasta que no me llegue te puedes olvidar de ver a la Jenny,
¿me estás oyendo?


 


—Te estoy oyendo y no doy crédito, échate
cualquier cosa que voy ahora mismo a recogerte con el coche.


 


—¿Y qué quieres que me eche? De eso nada,
que yo no tengo un repelente contra bichos así de potente.


 


—Me refería a algo de ropa, mujer.


 


—Qué listo, como si eso fuera suficiente,
te dejo ya, que estoy agotada. 


 


—¿Agotada de qué?


 


—Agotada de escuchar tus pamplinas. Oye,
¿y por qué no la das en adopción?


 


—Jenny, no estás hablando en serio.


 


—Ya, que te daría cosita, qué sensible.
Pues nada, entonces te jodes y te esperas a que me llegue el traje, yo no
pienso aparecer más a pecho descubierto que luego los problemas son para mí.


 


—Jenny, no sabes las ganas de verte que
tengo, es que no las sabes. Y la niña también.


 


—Pues ahora mismo os un mando un vídeo y
lo podéis ver hasta que os canséis, te dejo ya…


 


En esas que apareció Romi
en el salón, llorando…


 


—Papá, a Jenny se le han caído los pelos.


 


—¿Has dejado que la niña fume porros? Y
luego la irresponsable es la Jenny, en cualquier momento te llaman de una
protectora de animales y te la quitan.


 


—Será de protección de menores y
evidentemente no ha fumado. Espera un momento…


 


Me volví hacia Romi
y vi que, efectivamente, a la muñeca no le quedaba un pelo ni por casualidad.


 


—Hija, ¿qué le has hecho?


 


—Es que la estaba peinando fuerte y se le
han caído los pelos.


 


Jenny no paraba al otro lado del aparato,
buena era ella.


 


—Ah, vale, que habla de la muñeca, me
había pegado un susto… Dile que no se preocupe, que ya le mando otra, que esté
pendiente del repartidor de Amazon.


 


—Pero mujer, que ella quiere verte a ti.


 


—Y muchas personas quieren ver a la Virgen
de Lourdes y se quedan con todas las ganitas, es lo que toca…


 


—Jenny, te prometo que no puedo contigo,
es que no puedo.


 


—Chao, que el señor te pille confesado,
Lucas.
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—¿Y con Jenny qué pasa, hijo? —me preguntó
mi madre, un poco preocupada al día siguiente.


 


—Bueno, mamá, ella es un poco especial y
necesita su tiempo, pero todo bien.


 


—¿Su tiempo para qué, Lucas?


 


—Para asimilar lo de la niña, es que le ha
pillado un poco a contrapié, reina.


 


—¿Y eso por qué? Pero si esta niña es lo
más precioso del mundo—le dio un amoroso beso en la frente.


 


—Cosillas de ella, pero que no tienen
ninguna importancia, mamá, seguro que se le pasan antes de que cante un gallo.


 


—Kikirikiii—entonó
la pequeñaja, que a esa no se le iba una.


 


—Pero qué lista eres, hija de mi vida, ven
aquí que te como a besos—mi madre estaba con la niña que no sabía dónde
ponerla.


 


—Jenny no me besa, abuelita, pero a mí me
gusta ella de todos modos.


 


—¿No te besa? ¿Cómo no va a besar a un
angelito como tú? Te habrás equivocado.


 


—No, no me besa porque dice que soy un
bicho, pero no te preocupes porque le doy “alegría”.


 


—¿Cómo va a decir esa muchacha que eres un
bicho? Pero si fue a verte al hospital, corazoncito mío.


 


—Sí, pero ahora no quiere venir porque
dice que le doy más “alegría”.


 


—Pues normal, tú no veas la alegría que me
das también cuando entras por la puerta, mi vida.


 


—¿Y si le doy “alegría”, por qué no viene
a verme? —Miró la pequeñaja al techo, volteando los ojos.


 


—Lucas, ¿por qué no viene a ver a la niña?


 


—Es que lo que dice que le da es alergia,
mamá, no alegría.


 


—¿Le da alergia mi nieta? ¿Esa muchacha
estaba ebria cuando te lo dijo?


 


—¿Qué es ebria, abuelita?


 


—Tajada perdida, hija, eso es—le contestó
mi padre, que estaba viendo “Ahora caigo” y apenas lo dejábamos escuchar,
además que ya estaba un poco tocado de un oído.


 


—¿Y qué es tajada, abuelita?


 


—Hija de mi vida, cuántas cosas me
preguntas. Déjame que hable un poquito ahora con tu padre.


 


—Pues me voy a peinar a Jenny, que ya le
han salido pelos—miró a la muñeca y me doblé en dos de la risa porque se los
había pintado con un rotulador.


 


—Qué arte, mi niña…


 


—¿Qué pasa, papá? Como Jenny no me trae
otra muñeca, a esta le han vuelto a salir los pelos.


 


—Está claro, hija, si el que no se
consuela es porque no quiere.


 


Obvio que mi niña no sabía lo que quería
decir esa expresión, pero se encogió de hombros y se fue a por un peine.


 


—¿Por qué no haces una cosa, hijo?


 


—Dime, mamá.


 


—A mí, Jenny me gustó mucho, para mí que
esa chica tiene un corazón de oro, déjanos a la niña esta noche e invítala a
cenar, a ir al cine o a lo que te parezca.


 


—No, mamá, te lo agradezco mucho, pero no
puede ser. Verás, ahora Romi y yo, somos un pack y
con ese pack ocurre como con las lentejas…


 


—Ya que, si quieres las comes, y si no,
las dejas, pero lo mismo la chica lo que necesita es un empujoncito para ir
asimilando esto mejor.


 


Esperaba que mi madre no se refiriera al
mismo tipo de “empujoncito” que se me pasó a mí por la cabeza, porque yo tenía
unas ganas impresionantes de ponerla mirando para Cuenca.


 


—Mamá, pues lo mismo no es mala idea del
todo, fíjate.


 


—Claro que no lo es, venga hijo, vete y ya
mañana pasas a recogerla cuando quieras. Tu padre se la llevará ahora a la
tienda de chuches, se lo va a pasar poco bien.


 


—Mamá, ¿te he dicho alguna vez que te
quiero?


 


—Muchas, hijo, me lo has dicho muchas
veces, pero para una madre nunca son suficientes.


 


Dejé a la niña con ellos, era media tarde
y no sabía dónde podía estar Jenny, por lo que la telefoneé directamente.


 


—¿Tienes plan para esta noche, preciosa?


 


—Sí, Stefano está aquí, lo siento, pero no
puedo ir con la enana y contigo.


 


—¿Y cómo es eso de que está ahí?


 


—¿Te lo tengo que explicar todo? Porque ya
ha terminado de escoltar al rey por hoy, en la Zarzuela lo ha dejado hace un
rato y ha llegado con el helicóptero, donde hay nivel hay nivel.


 


—Muy bien, todo eso estaría muy bonito si
no hubiera visto yo que está de viaje oficial en el extranjero.


 


—Te habrás equivocado de rey, no puede
ser.


 


—¿Tú te crees que esto es como en las barajas
de cartas? En España solo hay un rey.


 


—Eso ya lo sé, pero como a ti no te rula
la cabeza desde que llegó el bicho, qué se le va a hacer.


 


—Va, vístete que nos vamos a cenar.


 


—Los de Amazon me han escrito un correo,
que hay retraso en la entrega del traje, no puede ser, se siente…


 


—Tú y yo solos, no me he explicado.


 


—¿Te lo has pensado mejor? Mira que ahí me
has sorprendido, no te preocupes que en la familia que caiga la van a querer
mogollón, hay gente muy maja por el mundo.


 


—No digas barbaridades, Romi está con mis padres.


 


—¿Ellos la van a adoptar? Se me hace un
poco raro, pero vale… Acepto ir a verla una vez al mes, con el traje siempre,
¿vale?


 


Su voz cantarina, esa que hacía que me
dieran ganas de comérmela sin cocinarla y sin nada, me sonó de lo más alegre.


 


—Que no, mujer, que no es eso… Solo se la
han quedado esta noche.


 


—Toma ya, mi gozo a un pozo. Y, entonces,
¿para qué me llamas?


 


—Porque tengo muchas ganas de ver a la
Jenny, por eso.


 


—Ah y ella también tiene ganas de verte a
ti, lo que pasa es que ahora estás hablando con su contestador automático, deja
tu mensaje después de la señal y ya ella te ya llamará cuando pueda, tú ya me
entiendes…


 


—No seas mala, te recojo en una hora.


 


—¿En una hora? ¿Tú estás majara? Es sábado
noche, la Jenny piensa pasar ahora por chapa y pintura, como los coches. Más
bien que sean dos y lo mismo te toca esperar.


 


—Yo por ti espero lo que haga falta,
morena.


 


—Tú no te hagas muchas ilusiones, que
desde que tienes el carné de padre, has perdido muchos puntos.


 


—¿Sí? Pues es una verdadera lástima,
porque tú conmigo no haces más que ganarlos.


 


—Luego te veo y a mí, no me hagas más la
pelota, que no te va a servir de nada…
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Tenía a Fito a toda pastilla en el coche
cuando la vi salir, “quería tenerte en mis brazos, pero por toda la vida…”


 


—¿Qué estás escuchando? —me preguntó al
ver que tarareaba la letra.


 


—Escuchaba a Fito, pero eso es lo de
menos, ¿tú te has visto? ¿Se ha caído un ángel del cielo y yo sin darme cuenta?


 


—¿Un ángel del cielo? Si tú te has creído
que, a mí, me van a atrincar para hacerme los agujeros en la cabeza, vas listo.
Yo me apaño con los que tengo y punto, que me da gustillo darles uso, por
cierto.


 


—No me des más explicaciones que me entran
los siete males, ¿se puede estar más guapa?


 


—Se puede, se puede, pero tampoco era plan
de hacerte esperar un par de horas más, que supongo que tienes el tiempo
contado antes de volver a cambiar pañales.


 


—No seas mala, Romi
ya no es un bebé y no usa de eso.


 


—Ah, y yo qué sé, ¿tú me has visto a mí
cara de entender de niños?


—Yo de lo único que te veo cara es de la
mujer más deseable del mundo, me están entrando unas ganas irresistibles de
besar esos labios rojos que me traes.


 


—Pues aguanta el genio que entre nosotros
las cosas han cambiado y mucho, además, yo ahora tengo novio y me lo vas
respetando.


 


—Venga ya, Jenny, no quieras venir a robar
a la cárcel.


 


—Que estés celoso lo puedo entender,
cualquier hombre lo estaría, que te toca aguantarte, también.


 


—Venga ya, ¿qué tengo que hacer para que
todo vuelva a ser como antes entre nosotros?


 


—Muy sencillo, retroceder al pasado y
ponerte una gomita en el pito, que no es tan difícil. Ah y, por cierto, conmigo
no vas a tener nada más, pero si lo tuvieras no me dejaba tocar ni con un palo
hasta que no me traigas un informe en el que diga en letras grandes que te has
hecho la vasectomía.


 


—¿La vasectomía? Pero si a mí me gustan
los niños, no es algo que haya contemplado en la vida.


 


—¿Y? Pues te lo vas planteando, que la
Jenny no es ningún Kinder para que la rellenes, te lo
estoy advirtiendo desde ya, que a mí no me gustan las sorpresas. 


 


—Ya, mujer, pero de ahí a pasar por
quirófano…


 


—A ver, si quieres te puedo intervenir yo,
pero para mí que te trae más cuenta lo otro.


 


—No, no, deja, ¿dónde vamos a cenar? 


 


—Ahora te digo, pero no te hagas el tonto,
¿eh? Que ya he visto yo que tienes mucho peligro, que tu puntería no tiene que
ver solo con las armas y lo que tú tienes entre las piernas lo carga el diablo.


 


—Cómo eres, Jenny…


 


—Déjate de tontunas y me llevas a un sitio
con glamur, pues como verás yo vengo que solo falta que me salga un chorrito de
champán en vez de pipí, que el mío es un potorrillo
con mucha clase.


 


 Sí
que venía impresionante, sí, con un vestido satinado en verde botella con
escote en uve, que le hacía un tipo de infarto y que era corto, por lo que
dejaba sus piernas al aire.


 


Sobre él, dejaba caer una chaqueta negra,
igual que sus complementos, mientras que sus labios y sus uñas, de un rabioso
rojo, le daban al conjunto un toque de lo más sensual.


 


—Ok, pues se me está ocurriendo un sitio
en el Puerto de Santa María, en el que te vas a chupar los dedos…


 


—Eso será un decir, ¿no? Porque no ha
nacido quien vea a la Jenny haciendo algo tan vulgar en público—me advirtió.


 


—Claro que lo es, preciosa.


 


No pude alegrarme más de llevarla allí,
porque el sitio merecía la pena y porque tuvimos la suerte de que se les había
caído una de las reservas en el último momento y pudimos ocupar una mesa que
estaba de lo mejor situada en el elegantísimo salón.


 


—¿Por qué me miras así? Como verás, no
estoy chupando las cabezas de los carabineros, porque estamos en pijolandia, aunque también te advierto que me estoy
quedando con toditas las ganas.


 


—Y yo doy gracias al cielo porque así sea,
porque no veas, sería ya lo que me faltara por ver.


 


—Ahí te quiero ver, así que estás más
caliente que el cenicero de un bingo, ¿por eso me has llamado? Pues mira, lo
mismo te llevas el premio gordo, que una noche es una noche.


 


Sí que la vi animada, pero por supuesto
que no era eso lo que yo deseaba.


 


—Jenny, ¿en qué idioma tengo que decirte
que yo te quiero? No te imaginas el calvario por el que estoy pasando.


 


—¡Alto ahí! A mí no me vengas con
lamentaciones. El calvario dice, ni que fueras cargando con la cruz, a mí
déjame que disfrute de la cenita y después, si tienes suerte, te voy a dar un
postre que no vas a olvidar en la vida. Vaya, ni cuando el bicho sea
adolescente y se te vaya la cabeza pensando en lo que estará haciendo hasta las
tantas en la calle, que ahí es cuando vas a purgar, pero bien…


 


—Jenny, no seas mala, comparte tu vida
conmigo.


 


—Ni te lo pienses, lo más que puedo
compartir es este último carabinero y, como no te andes listo, no te dejo ni el
bigote.


 


—Cómetelo tú, si yo disfruto más viéndote
disfrutar a ti.


 


—¿Eso es de primero de Psicología barata?
Porque por ahí no vas bien.


—¿Y qué tengo que hacer para ir mejor?


 


—Venga, te la has ganado, me tienes que
empotrar, ya te diré yo cómo…
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Terminamos en mi casa, ella me contó que
en la suya estaba Aitor pasando unos días, por lo que mi cama fue la muda
testigo de una pasión que sí que fue algo más sonora.


 


—Jenny, por Dios, que los vecinos van a
pensar que te estoy matando y llamarán a la policía.


 


—Ni lo menciones que me da morbillo que
nos vean, ahí todos con sus uniformes.


 


—Qué te gusta un uniforme, bonita mía.


 


—Cuidadito con lo que dices, que todavía
te toca ponerte el tuyo, ¿eh?


 


—Si quieres, no tienes más que pedírmelo,
preciosa. También te digo que tus deseos son órdenes para mí.


 


—Tú no eres más pelota porque no entrenas,
pero de momento me voy a conformar con que me des con la porra, ya el resto del
uniforme lo dejamos para otro día.


 


Yo no sé si ella lo consideraba una porra
o un helado porque lo cogió con un gusto que, a mí, me temblaron hasta las
pestañas. Yo no había visto en la vida un afán mayor en degustar un miembro,
parecía que se le iba la vida en ello.


 


—Jenny, ya, preciosa, que como sigas así
esta función va a terminar antes de empezar.


 


—Da igual, si yo no me pienso ir a ninguna
parte, mi padre me deja que llegue a la hora que me dé la gana.


 


Me dio la risa y a ella también, por lo
que paró un momento, que yo quise aprovechar para agacharme y ser quien
comenzara a lamer su sexo, pero ella iba como una moto y ni tiempo me dio.


 


—Jenny, corazón, que me estás poniendo…


 


—Ya veo cómo te estoy poniendo, si hasta
se te están metiendo los ojos para dentro. Pues nada, esto es para que te
acuerdes de lo que te estás perdiendo…


 


—No me digas eso que….


 


Uff,
no podía ni hablar, ella estaba de lo más entregada y ese par de senos
empitonados que me miraban me estaban abduciendo por momentos.


 


—Jenny, déjame que te penetre, necesito
entrar en ti…


 


—Huy, eso ha sonado a película de esas de
espíritus, pero, ¿no te gusta lo que te estoy haciendo? Venga, tonto, que esto
no te lo vas a encontrar todos los días.


 


—¿Cómo no me va a gustar? Pero es que
quiero hacerte mía hasta que no puedas resistir la tentación de tener que
volver a por más.


 


—Pues la llevas tú clara, mientras que a
mi Satisfyer le vaya la batería, la Jenny pasa de
líos.


 


—Ven aquí, que te voy a dar yo Satisfyer…


 


La cogí y la degusté enterita, logrando
que mi erección fuera a más por las muchas ganas que acumulé mientras lo hacía.
Cuando por fin la penetré, sentí un poder inmenso, como si hubiera logrado el
más preciado de los premios al que pudiera aspirar en la vida.


 


—¿Qué miras? —me dijo riéndose una vez
que, tras haber entrado y salido de ella una y otra vez, me quedé quieto,
abrazándola y disfrutando de una vista inigualable.


 


—Que te quiero, Jenny, que te quiero. Sé
que nuestros comienzos no fueron fáciles, pero poco a poco te has ido colando
en mi corazón hasta hacerte la dueña de él, ¿qué culpa tengo yo si ya no puedo
sacarte de mi pensamiento?


 


—Yo no digo que tengas ninguna culpa, pero
tonterías las mínimas, tú sigue dándole al molinillo, que vas muy bien,
venga—me animó.


 


Claro que seguí dándole, le di tanto que
sé que, aunque ella no lo confesara ni hecha pedazos, le creé las ganas de disfrutar
una y otra vez de aquella locura que surgía cuando estábamos juntos.


 


Exhaustos, caímos rendidos un buen puñado
de horas después.


 


—¿Tú te crees que esto es normal? —me
preguntó con un ojo abierto y con otro cerrado.


 


—¿A qué te refieres? Me has dejado
baldado, estoy yo como para acertijos.


 


—¿Yo te he dejado baldado? Pues la Jenny
tiene un escaldamiento que no va a poder ni hacer pis en días, al rojo vivo lo
tengo.


 


Le puse la mano encima y cierto que noté
una temperatura de lo más elevada.


 


—Sí que despide calor, sí…


 


—Más que una estufa de butano, ¿qué tienes
tú entre las piernas? Madre mía, menos mal que me he asegurado de que te
pusieras gomita, aunque llegó un momento en el que creía que tendrías que usar
una bolsa de basura para cubrirle el cabezón a tu anaconda.


 


—¿El cabezón a mi anaconda? Pero Jenny,
¿de dónde sacas tú esas cosas? —Me tronché, no me pudo hacer más gracia.


 


—Tú métete un día en el grupo de “Las
chicas de la tribu” y ya verás de dónde las saco. Lo que no se le ocurre a una
se le ocurre a otra, te lo garantizo.


 


—Ya lo veo, ya, lo que pasa es que yo
estoy de lo más liado.


 


—Ya, ya y que un señor alférez tendrá
cosas más importantes que hacer, por no decir que lo de cambiar los pañales
también debe llevar su tiempo.


 


—Y dale, que Romi
no lleva ya pañales. Por cierto, ¿cuándo vas a venir a cenar con nosotros?


 


—Cuando me lleguen el traje y la muñeca,
antes mi mijita.


 


—¿Qué muñeca? No me digas que al final le
has comprado una porque te prometo que te como a bocadillos pequeñitos.


 


—Aguanta el genio, que solo se la he
comprado porque a la otra la ha dejado calva como el culito de un bebé y no es
plan. En cuanto a lo de comerme, ya te voy dando yo las instrucciones de por
dónde tienes que empezar.


 


—Pero, ¿no dices que lo tienes ardiendo?
¿En qué quedamos? 


 


—Pues me vas soplando mientras, a ver si
tengo que explicártelo todo.


 


Era de lo más graciosa y no solo eso, es
que tenía la virtud de encenderme el alma…


 


Había llegado un momento en el que
reconozco que sentía verdadera ansiedad, pues si estaba con ella, temía el
momento de comenzar a echarla de menos y si no lo estaba, la cosa se complicaba
todavía más, pues notaba que me faltaba el aire.
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No fue hasta el viernes por la tarde
cuando ella volvió a contactar conmigo, después de una semana en la que
contestó a mis mensajes de la forma más escueta que le fue posible.


 


—Buenas, estoy en el super
y te ha tocado la lotería, por fin voy a cenar con vosotros.


 


—¿Eso quiere decir que ya tienes tu traje?


 


—Afirmativo y te informo que no tiene nada
que envidiarle a uno de la NASA, por la gloria de mi abuelo, que el bicho no va
a poder darme reacción así se afane en picarme.


 


—Pero si Romi lo
único que quiere es abrazarte y besarte.


 


—Ah, no, de eso nada, yo solo voy si me
garantizas que le pondrás una orden de alejamiento de mí por lo menos de dos
metros. Vaya, lo que viene siendo la distancia de seguridad.


 


—Vale, lo que tú digas, le diré que tienes
el sarampión o algo parecido.


 


—Te inventas lo que te dé la gana y una
cosa, ¿el bicho qué come?


—¿Cómo que qué come? Pues a ver, muchas
cosas.


 


—Ya lo supongo, pero venga, no me hagas
perder el tiempo, ¿qué pienso le llevo? Que a mí lo de venir a comprar comida
no me va mucho, te lo advierto.


 


—¿Pienso? ¿Qué dices?


 


—¿Prefieres que le lleve alpiste? Yo qué
sé, aclárate, que tú tendrás el libro de instrucciones. Si no lo haces le llevo
un pienso que estoy viendo para cachorros que cuesta un perraje, dice que es
para que les brille el pelo, ¿tú se lo has visto mate?


 


—Jenny, eres única, por el amor de Dios,
deja lo de las compras y vente directa a casa, que ya pedimos algo de cena.


 


—Vale, pero luego no quiero tonterías de
que, si la Jenny no se ofrece a cocinar y que si tal y Pascual, ¿eh? Para una
vez que me animo…


 


—Nada, te prometo que no escucharás ni una
queja por nuestra parte.


 


—¿Y de beber? ¿Quieres que lleve una
botellita para nosotros? Bueno, déjalo, que te vas a poner tontorrón y querrás
darle al matarile y claro, lo tenemos vetado. ¡Qué cruz…!


 


—No, mujer, trae una botellita si quieres…


 


—Tarde, estoy viendo que hay cola y a mí
esas cosas me ponen muy nerviosa. Yo para ama de casa no he nacido, advertido
quedas.


 


Yo no sé cómo se las apañaba, pero cada
vez que me hacía una advertencia me enamoraba más.


 


Un rato después escuché voces en el
descansillo de la escalera y acudí a la mirilla.


 


—¿Qué miras? Será salido el tío, que no me
estoy desnudando por gusto, es que me tengo que poner esto.


 


No daba crédito, es que no daba crédito,
lo del traje era verdad y allí estaba ella como si fuera un astronauta.


 


—Jenny, ¿qué haces?


 


—Preservando mi salud y si tú tuvieras dos
dedos de frente harías lo mismo. ¿Quieres que te encargue uno? Lo puedo mirar
en Amazon, lo mismo hay ofertas de dos por uno y a mí no me importaría tener
uno de recambio.


 


—¡Jenny, has venido! —Salió corriendo la
pequeñaja al escuchar su voz.


 


—Sí, bicho, pero espera, que me falta la
máscara.


 


—No me digas bicho, que me llamo Romi y es un nombre muy bonito, como el de la que cantaba “Felicitá”, ¿no la conoces?


 


—Sí, sí que la conozco, pero no te me
acerques tanto, ¿no te ha explicado tu padre las normas?


 


—¿Qué normas? ¿Qué dice Jenny, papá?


 


—Es que ella viene malita, por eso trae
ese traje y tampoco es bueno para ti que te acerques tanto, mejor te echas un
poquito para atrás.


 


—¿Y estás muy malita?


 


—No, mucho, lo justo y necesario, ya verás
cómo en cuanto me vaya se me pasa.


 


—¿Entonces es que te pones malita por la
“alegría>” que te doy?


 


—Sí, sí, más o menos es eso. Por cierto,
extiende los brazos que te voy a tirar la muñeca.


 


—¿Me la has traído? Papá, Jenny es buena,
me ha traído otra muñeca.


 


—Ya lo sé, cariño, Jenny es muy buena…


 


—Y la voy a llamar Jenny 2, papá. O solo
Jenny, y a la otra Jenny “la calva”, ¿cómo prefieres?


 


—Vaya por Dios, niña, ¿tú no te has
enterado de que hay más nombres en el mundo? El santoral está lleno de nombres
preciosos, yo te voy a traer uno.


 


—Es que ella no sabe leer todavía, Jenny.


 


—¿No sabe? ¿Y eso por qué? Porque tonta no
debe ser, que tiene una cara de saber, que no veas.


 


—Porque es pequeña, mujer, por eso,
todavía no ha aprendido.


 


—Vale, vale, a mí no me comas el tarro con
cosas de esas, ¿has pedido ya la cena?


 


—No, Jenny, estábamos esperando a que tú
llegaras, porque papá no sabía de qué te gustaba la pizza.


 


Puso una cara de viciosilla que no podía
con ella y las ganas que a mí me entraron de comérmela a ella, en vez de a la
cena no las puedo ni cuantificar.


 


—Pues nada, a mí cualquiera que tenga
chorizo, bicho. Coge el teléfono, arreando…


 


—Ella no puede llamar, Jenny, es una niña.


 


—¿Y? Entonces, ¿para qué se tienen niños
si no sirven para nada? Ah, vale, para que te saquen los ojos y tengo entendido
que con el tiempo las cosas van a peor, yo ya te he dado soluciones, pero como
tú no quieres…


 


Cogí el teléfono y pedí, riéndome
interiormente por lo de “cualquiera que tenga chorizo”, ella sí que no podía
ser más picante.


 


—¿Cuánto van a tardar? Porque como no
vengan pronto la Jenny coge el pescante, que el bicho se está saltando la
distancia de seguridad.


 


—No me llames más bicho, porfita—le pidió ella.


 


—Vale, bicho… digo, perdona… vale, niña.


 


—Papá, ya me llama niña.


 


—Sí, hija, es un paso… Ya cualquier día
hasta te da un besito.


 


—Pero un día muy lejano, ¿eh? No vayamos a
ir con prisas que la Jenny se estresa. Y, por cierto, ¿por qué hemos llamado a
un italiano si las pizzas podrían haberse hecho aquí en este salón? Madre mía,
qué calor, ¿vosotros no lo tenéis?


 


La peque negó con la cabeza. De hecho,
ella estaba la mar de a gustito con una batita polar que le había regalado mi
madre y también había tapado a las muñecas con una mantita.


 


—Esta niña está mala, te digo yo que está
mala, descámbiala.


 


—Jenny, ¿no te das cuenta de que el
problema es tuyo? Es que es imposible que no tengas calor con ese traje.


 


—Eso es verdad, un poco de calor sí que me
da, pero es que luego me pica todo.


 


—Pues más te va a picar si no te lo
quitas. Es más, te vas a cocer dentro de él.


 


—Es verdad, qué calor más grande. Ay,
señor, qué coyuntura, ¿qué hago?


 


—Quítatelo y yo te echo viento—la niña se
ofreció.


 


—No, de eso nada, si me lo quito te quiero
bien lejos de mí, habrá que negociar una nueva distancia de seguridad.


 


—Papá, Jenny dice unas cosas muy raras, yo
no la entiendo.


 


—Pero eso es porque tú eres italiana,
niña, a ver si ahora va a resultar que el problema es mío.


 


—Papá, ¿qué dice de italiana?


 


—Nada, hija, que las pizzas son italianas
y que van a estar muy ricas. Jenny, ven a mi dormitorio, por favor…


 


Me hizo caso y cuando por fin entró en él,
la abracé.


 


—Ay, guarrillo, que me has traído aquí
para catarme mientras la criatura juega inocentemente en el salón y luego no
querrás que diga que todos los tíos sois iguales…


 


—Que no, Jenny, que no es por eso. A ver,
entenderás que no es por falta de ganas, pero al final vas a coger el sarampión
de verdad como no te quites eso…


 


—¿Y qué propones? Porque a mí luego me
matan los picores. Mira, el día que salí del hospital me terminó hasta picando
el chumino, con eso te lo digo todo.


 


—Ya, bonita, pero no me hagas hablar, que
alguna vez más en la vida te habrá picado y no creo que fuera mi niña la
causante.


 


—En eso sí que tienes razón, no te lo voy
a negar, ¿qué propones?


 


—Que te quites ese esperpento de traje y
te pongas un pijama mío, si sabes que al final te vas a quedar a dormir.


 


—¿Aquí en tu casa para que me pique el
bicho?


 


—Un momento, ¿no hemos quedado en que ya
no la llamarías bicho?


 


—Pero eso es delante de ella, en privado
la puedo llamar como me salga del kiwi. Y que no, hombre, que yo no pienso
correr ese peligro.


 


—Lo estás deseando y lo sabes…


 


—Lo estás deseando tú, no me seas
hipócrita.


 


—Claro que sí, también, no te lo voy a
negar.


 


—Ah, vale, pero que ni en sueños.


 


—Ok, pues no te quedes, pero ponte uno de
mis pijamas, que estarás mucho más cómoda.


 


Logré convencerla y minutos después salió
al salón con una pinta de lo más graciosa. Ahí sí que me la hubiera comido sin
salpimentarla y sin nada.


 


—Estás muy guapa, pareces un chico—le dijo
la peque, señalándola.


 


—Niña, cuidado con el dedito, que seguro
que es radiactivo.


 


—¿Qué es radiactivo, papá?


 


—Bonito, ha querido decir que seguro que
es bonito.


 


—Mal nos vamos a llevar—bufó ella.


 


—¿Juegas conmigo, Jenny?


 


—No, niña, al menos no sin tener una buena
tajada encima.


 


—Tajada… el abuelo dijo que estabas tajada
perdida, bueno eso me explicó porque la abuela dijo una cosa más rara cuando
papá le contó que yo te daba “alegría”.


 


—¿Me puedes explicar qué es eso que está
diciendo la niña?


 


—Uff, es un poco
complicado, entiende que a las personas se les hace raro lo de tu alergia a los
críos.


 


—¿Ya se lo has cascado a tus padres? Serás
chivato, con lo bien que nos llevábamos y ahora deben pensar que soy un
demonio. Qué ganitas me están entrando de sacudirte.


 


—¿Le sacudimos las dos? —le preguntó Romi.


 


—No, niña, tú no aproveches la coyuntura
para querer acercarte a mí, que yo tengo ahí el traje y todavía me lo pongo en
cualquier momento.


 


—Ah vale—La peque se encogió de hombros
porque hasta para ella la situación era de lo más surrealista.


 


Mientras, muy digna ella, se sentó en el
sofá y me pidió una copa.


 


—Hasta arriba, ¿eh? Que todavía no me
puedo creer que esté aquí, necesito evadirme con el alcohol.


 


Si no hubiera sido por la presencia de Romi, yo sí que le hubiera hecho olvidar todos sus males,
porque su bonita figura debajo de ese pijama estaba despertando esa parte de mi
anatomía que iba totalmente por libre, qué se le iba a hacer.


 


Enseguida volví con un par de copas y puse
una en sus manos.


 


—Papá, yo también quiero una…


 


—Hija, tú no puedes.


 


—¿No puede? Pues es una pena, porque igual
con una copita se iba a dormir la mona.


 


—Papá, ¿qué es dormir la mona?


 


—Echar un sueñecito, Romi.


 


—¿Y tú quieres echar un sueñecito con Romi? —le preguntó de lo más mimosa.


 


—¿Yo? No, niña, no… Ni con dinero encima.
Es más, ni con todo el oro del mundo, yo lo único que quiero es que vengan las
pizzas y después largarme, que ya me empieza a picar el cuello.


 


—Pues yo te rasco, Jenny…


 


—“Vade retro, Satanás” —le hizo ella la
señal de la cruz y la dejó parada en seco.


 


—Papá, ¿qué le ha pasado a Jenny en la
boca?


 


No le pasa nada, cariño, simplemente es
que ella habla así.


 


—Pues es muy graciosa, a mí me gusta.


 


—“Piis is miy graciisi,
i mí mi guisti” —la parodió ella, y tuve que
pedirle con las manitas juntas, que por favor tuviera un poco de paciencia con
la chiquitina.
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—Yo de ti me iba zumbando como las abejas
chaval, ¿tú cuántas vacunas tienes puestas?


 


—Y yo qué sé señora—le respondió el
repartidor de las pizzas con los ojos fuera.


 


—¿No llevas encima el calendario de
vacunaciones? Pues desde ya te advierto que así no se puede ir por el mundo,
después pasa lo que pasa.


 


—¿Qué me está contando? Son veinticinco
euros, sin premio. Aunque viendo el percal, yo entraba y le daba uno.


 


—¿Sí? Pues no te va a hacer falta que yo
salga para que te dé un buen sopapo, que te va a saber a gloria, ¿tú me has
tomado por una asaltacunas? ¿Cuántos años debes tener, dieciséis?


 


—No, señora, tengo catorce, no te
fastidia…—resopló el chaval, que no daba crédito a lo que acababa de escuchar.


 


—Ya lo suponía yo, si no tienes ni un pelo
en la barba, como lo tengas todo igual te debes parecer al muñeco Ken, aunque
hay algunas a las que les gustan. Tengo yo una amiga de mis compis Carlota,
Sarah y Alma, que se llama Zoe, a la que le encantan
los muñecos esos, pero en su caso en versión highlander.


 


—Señora, ¿me va a contar toda su vida?
Suelte ya el dinero, que hay prisa.


 


—Que hay prisa, dice el niño, ni que fuera
la vieja de la Fabada Asturiana. ¿A qué te arreo una leche que te meto los
mocos para dentro?


 


—Señora, que yo no tengo mocos…


 


—Pues es raro, porque debes ser un mocoso.
Y como me vuelvas a decir señora esta noche no cobras, que me haces mayor.


 


—Pues nada, la llamo perita en dulce y
punto, pero suelte ya los billetes.


 


En esas salió Lucas, que ya no podía más,
y se vino para mí.


 


—¿Qué estás haciendo, bonita?


 


—La Jenny está intentando pagar, ¿o es que
no lo ves? ¿Qué clase de estudios te pidieron a ti para entrar como oficial de
la Armada? Así va España, como para que se declare una guerra.


 


—Una guerra se va a declarar si no me paga
usted ya, señora, que a mí me cronometran el tiempo de los pedidos.


 


—Deja, deja, chaval, que te pago yo,
faltaría más. Jenny, por favor, guarda ese dinero.


 


—Que no es falso, ¿eh? Que a la Jenny no
le van mal las cosas. Y otra cosa, a este no le dejes propina que estaba
intentando ligar conmigo.


 


—¿Es eso verdad, chaval? Mira que todavía
te vas a ir calentito…


 


—No, si calentito me están poniendo de
todos modos, que no he visto nada más surrealista en la vida. Que me quiero ir
ya, señora.


 


—Y eso también, que no para de insultarme
diciéndome señora, ¿lo ves?


 


—A ver, Jenny, eso tampoco es un insulto….


 


—No lo será para ti, que he visto que ya
peinas alguna que otra cana, pero a la Jenny, no le echa años encima ni Dios.


 


—Ay, mi madre, ¿lo pueden discutir en otro
momento? Yo si quieren les mando un árbitro, pero páguenme.


 


—Toma, toma el dinero, chaval, y no me
calientes más—le dijo a él y le cerró la puerta en las narices.


 


Enseguida lo miré, allí como estaba, con
las cajas de las pizzas en la mano.


 


—Para ser tan paciente te han asaltado un
poco los celos, ¿no? Vaya, me ha parecido a mí.


 


—Un poco, sí, ¿algún problema?


 


—Ninguno, ninguno, si mola… Eso sí, no me
digas que el niñato se ha olvidado de mis trufas porque todavía le tiro con
algo por la ventana.


 


—Jenny, sí, tírale a la calva, que aquí no
hay trufas—le señaló Romi.


 


—¿Y con una muñeca de trapo calva qué daño
le voy a hacer, niña? Por favor, vuelve a hablarme cuando madures, que yo no
estoy para tonterías.


 


—Pues entonces tírale con esto, que pesa
un montón.


 


—Romi, ¡suelta
eso ahora mismo! —le ordené porque había cogido un elefante precioso que traje
de un viaje a Tanzania, una pieza única que además pesaba un quintal.


 


—No es aburrido ni nada tu padre, así como
quiere que nos divirtamos. Suéltalo y ven a comer, que se van a enfriar las
pizzas, niña.


 


A continuación, la peque fue a lavarse las
manos y enseguida vino de lo más contenta.


 


—Jenny, ¿tú dónde te vas a sentar?


 


—Obvio que, en la mesa, en la parte que no
te sientes tú, eso no hay ni que preguntarlo.


 


—Papá, Jenny es muy graciosa.


 


—Sí, sí, muy graciosa y muy práctica, que
ya estoy sin traje y sin protección alguna, a pecho descubierto, y no quiero
líos.


 


La miré como diciéndole que, si estuviera
a pecho descubierto, en el sentido literal de la expresión, no se escapaba viva
y ella me devolvió una miradita picante que me puso mucho más caliente de lo
que venían las pizzas.


 


—Jenny, en esta casa comemos todos en la
misma mesa, ¿vale? —le aclaré.


 


—Esto de la inclusión está haciendo mucho
daño. Yo me he quedado porque creí que el bicho, digo la niña, comía aparte,
que si no…


 


—Jenny, pero si yo quiero comer a tu lado…


 


—Me niego, niña, es que me declaro en
huelga de hambre. O mejor todavía, me voy con una de las pizzas a la cocina y
no me veis más el pelo.


 


—Pero si solo hay dos, ¿te vas a comer una
entera?


 


—Y una y media como no espabiléis… Venga,
cedo en lo de la mesa, pero ni se te ocurra tocarme, ¿me has entendido?


 


—Ay, papá, esta Jenny dice unas cosas…—se
echó a reír la peque.


 


Ella negaba con la cabeza, mirándola.


 


—¿De qué se ríe? ¿Tiene alguna tara?


 


—Jenny ni que la niña fuera una prenda.


 


—Es verdad, me he colado, ¿algún desorden
mental? Si es así me lo dices y quiero un informe por escrito de los posibles
problemas a los que puedo enfrentarme, por si tengo que pedirte daños y
perjuicios.


 


—Papá, ¿qué son perjuicios?


 


—Los que nos has causado tú, niña. Y
cállate un poquito, que está muy feo que las mocosas se metan en las conversaciones
de los mayores.


 


—Papá, ¿a que yo no soy una mocosa?


 


—Claro que no, hija…


 


—Otra igual que el repartidor, no si al
final vais a decir que quien tiene la visión distorsionada es Jenny.


 


Me eché a reír porque no podía decir más
disparates por minuto. Cuando estaba con la niña, ese ingenio suyo se agudizaba
todavía mucho más, a consecuencia de los nervios.


 


—Papá, yo también la quiero de pepperoni, como Jenny.


 


—Y encima nos ha salido fina, como no
pongas pie en pared la vas a tener que llevar a un colegio de esos pijos que te
arruinará y a mí, no te me acerques entonces, ¿eh? Niña, esto es chorizo de
toda la vida de Dios, ahí con su pringuecita y con
todo.


 


—No, se llama pepperoni,
Jenny.


 


—Se llama mis…


 


—Jenny, por lo que más quieras, cuenta
hasta diez—le rogué.


 


—Vale, pero lo hago por ti y me debes una
y bien gorda. Ahora no habléis mientras como, que esto quiero saborearlo y me
estresáis.


 


La peque me miraba mientras ella comía en
silencio, primero con los ojos totalmente abiertos y luego esbozando una
amplísima sonrisa que inevitablemente terminó en carcajadas.


 


—¿Ves, niña? Y luego me dices que te
quiera, cuando ni siquiera eres capaz de hacer una cosita por mí.


 


—Pero Jenny, si es que estás muy graciosa
y un poquito sí que me quieres, ¿a que sí?


 


—Pero muy poquito, tan poco que ni
siquiera soy consciente de ello, ¿vale?


 


La miré porque ese ya era un paso. En otro
momento le habría contestado un “no” tajante. Poco a poco se la iría metiendo
en el bolsillo, si lo sabía yo.


 


—Vale, yo también te quiero un poquito,
Jenny.


 


—Pero ese es tu problema y no tienes por
qué contármelo, ¿vuelves a callarte o tengo que amordazarte?


 


—Papá, ¿qué es amordazar?


 


—Nada, cariño, una gracia de Jenny.


 


—Gracia sí que me haría, ahí le has
dado—sonrió.


 


—Jenny, no seas malilla.


 


—A mí no me coacciones que te denuncio,
¿eh? La Jenny no puede vivir coaccionada ni cohibida, es una mujer libre como
el viento.


 


—Eres única.


 


—E irrepetible, que te conste. Lamentarás
siempre el haberme perdido.


 


—No te he perdido y lo sabes.


 


—Tú vives en “Los mundos de Yupi”, cuando
te des la gran hostia a mí no me vengas llorando.


 


—Papá, ¿tú lloras?


 


—Si no llora va a llorar, porque se está
haciendo unos pajaritos en la cabeza que no veas, niña. Venga, come y calla…


 


La pequeña cogió una porción y me derritió
cuando se la dio a ella, que acababa de terminar con la suya.


 


—¿Para mí? —le preguntó horrorizada.


 


—Sí, come, es la última de chorizo, como
tú dices y es la que te gusta…


 


Ella, me miró perpleja, mientras que la
peque extendía su manita.


 


—¿Cuándo ha sido la última vez que la has
esterilizado?


 


—Jenny, que es una niña, no un litro de
leche…


 


—Ah, ¿y no se esterilizan?


 


Negué con la cabeza y le indiqué que la
pobre comenzaba a desesperarse, con la pizza en la mano.


 


—Vale, pero si me pasa algo quiero una
indemnización de las gordas, te buscas la vida, por lo menos un millón de
euros. Te va a salir la pizza por un pico, advertido quedas.


 


Otra advertencia que me enamoraba un
poquito más de ella, porque cuanto más tiempo pasábamos juntos, más se adueñaba
de mi corazón.


 


—Venga, Jenny—le volvió a ofrecer la peque
y ya sí que no tuvo más remedio que coger el trozo de pizza. Lo hizo con las
manos temblorosas, como quien realmente está en peligro de muerte.


 


—Come, tranquila, bonita—le dije calmándola,
mientras ponía mi mano encima de la suya. Lo malo fue que no calibré las
consecuencias de mi acto y, enseguida, la peque puso también la suya sobre la
otra de Jenny, quien pegó un respingo como si fuera un gato huyendo del agua.


 


—¡Me ha tocado! —chilló.


 


—Jenny, tranquila, que ya hemos quedado en
que la niña no emite radioactividad.


 


—Eso lo has dicho tú, yo no tengo
evidencias científicas que lo demuestren. Ya me está picando todo, ¿lo veis? Yo
sabía que me dabais la cena, pero como la Jenny es tan buena no ha podido
evitar hacer un acto de caridad, ¿y ahora para quién son las consecuencias?


 


—¿Para Jenny? —preguntó la peque.


 


—Exactamente, ya veo que no estás tarada,
que el tarado es tu padre, que no se da cuenta de que esto no puede ser…


 


—Venga ya, Jenny, si lo estamos pasando de
muerte.


 


—Yo no lo hubiera dicho mejor, Lucas, de
muerte segura… Ay, Dios mío, ¿por qué tengo yo que ser tan considerada? Con lo
bien que podría estar por esos mundos de Dios, tomándome una copita y con un
maromo diciéndome cosas en el oído.


 


—Jenny, por favor, si tú no puedes beber,
que sabes que no estás acostumbrada.


 


—Pues esta noche me lo voy a beber todo,
hasta el agua de los charcos me voy a beber.


 


—Entonces, ¿te quedas y nos tomamos algo?


 


—No, no, te quedas tú tomando por…—a lo
justo se calló porque se lo supliqué.


 


—Jenny, por Dios, menos mal—me tuve que
secar la frente, me habían asaltado los sudores.


 


—En cuanto me coma este trozo me voy,
hombre, que a mí ya me pica todo y no solo lo que estás tú pensando.


 


Dicho y hecho, fue terminar de cenar,
coger el traje, tirarnos un beso de lejos y dar un portazo que se debió
escuchar en todo el bloque.
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El sábado al mediodía recibí una llamada
de Ari, para que fuera a comer con la niña. De Jenny no había vuelto a saber
nada desde la noche anterior, por lo que agradecí infinitamente la invitación
de mi amiga.


 


—Ari, me das una alegría porque hoy no
tenía plan con la peque y yo siempre he dicho que en tu casa se come como en
ninguna parte, bonita.


 


—Es que a mi marido le encanta darle bien
de comer a todo el mundo, ya lo sabes. Él se pone ahí con sus asaditos en el
horno de leña…


 


—Buah, ya huele
que alimenta, qué maravilla, chica… Aunque también podrías hacerme un poquito
de alioli de ese que tan bien te sale a ti y con el que vengo soñando.


 


—¿No me digas que tú también? Porque ya
hay alguien que me lo ha pedido antes…


 


—¿Alguien? ¿No estamos solos?


 


—¿Tú has visto alguna vez esta casa con
poca gente? Entra en la cocina, ya verás la que hay armada.


 


—¿Armada tiene que ser? Mira que yo hoy no
quiero escuchar nada de trabajo…


 


—Pues lo vas a tener difícil, porque
también está Dylan, diciendo no sé qué del barco.


 


—Bueno, bueno, ¿tú tienes una cocina o el
camarote de los hermanos Marx? Pero si aquí hay un montón de gente…—le pregunté
al entrar en ella.


 


Efectivamente, estaban todos los chicos a
excepción de Aitor, por lo que les di un abrazo a Dylan, Hugo, Manu y Marcos.


 


—Ey, te
estábamos esperando, ¿y esta chiquitina preciosa? —le dijo Hugo, cogiéndola en
brazos.


 


No podían ser más cariñosos con mi niña y
eso era algo que yo les debía agradecer en el alma.


 


En esas estábamos cuando escuchamos un
tremendo ruido procedente del carril de acceso a la casa que nos dejó locos.


 


—Papá, ¿hay fuegos artificiales? A mí me
gustan mucho—sonrió mi niña.


 


—No, hija, que yo sepa no hay nada de eso.


 


—Lo que hay es muchísimo peor, que la Jenmy venía en coche con Aitor, lo mismo tenemos un dos por
uno en entierro mañana.


 


—¿Qué dices?


 


Salí corriendo hacia el carril con el corazón
en un puño. Lo último que podría soportar en el mundo sería que a ella le
ocurriera algo.


 


—Jenny, mi amor, ¿qué ha pasado? —le dije
abriendo la puerta del coche y viendo cómo apoyaba su cabecita en el volante.


 


—Ha sido Aitor, la culpa ha sido suya y
ahora voy a ir yo a la cárcel.


 


—No, si siempre es bueno que haya niños
chicos en casa a quienes echarles la culpa, cómo no iba a pagar Aitor—se quejó
él.


 


—¿Qué dices de cárcel, Jenny? —Me alarmé
más de la cuenta, porque corrían ciertos rumores de ella al volante que me
ponían los pelos como escarpias.


 


—Que lo he atropellado y lo debo haber
enviado a la gran puñeta, por eso… Yo no he visto al niño, solo la pelota, de
verdad que no lo he visto.


 


—Jenny, ¿has atropellado a un niño? ¿Y
dónde está?


 


—A mí no me mires, porque se ha puesto a
chillar y encima me ha tapado los ojos, yo sí que no he podido ver nada—me
explicó Aitor.


 


—Para que no te quedara un trauma de
mayor, lelo que eres un lelo…


 


—¿Pero tú te has creído de verdad que yo
soy un niño?


 


—No, si otro mocoso que va a cobrar…
Vosotros seguid, que no sabéis de la leche que está la Jenny—le advirtió.


 


—¡Chicos, venid todos! ¡Tenemos un
problema!


 


—Con Jenny al volante lo raro es que sea
solo uno—Salió Dylan, ya con su copa en la mano.


 


—Tú te callas y arrimas el hombro como
todos, que tenemos que encontrar a un niño muerto.


 


—¡La concha de tu madre! ¿Qué hiciste,
boluda?


 


—Manu, el horno no está para bollos, así
que labios cerrados y a buscar, que si no vas a ver cómo nos las gastamos
también las españolas, estoy que araño, lo advierto.


 


—A mí me arañó una vez y mucho peor que un
gato, te lo advierto. Mira, todavía tengo la señal…—Le enseñó Marcos.


 


—Pero Jenny de mi vida, ¿qué has hecho?
¿De verdad has atropellado a un niño? La madre que te echó al mundo, ahora irás
a la cárcel y con quién viajo yo… Si es que no se te puede dejar sola, con la
de billetes de avión que tenemos comprados—se lamentó Ari.


 


—Pues tendrás que llevarte a Dylan en
representación mía, porque la Jenny se ve ya con el pijama de rayas.


 


—Menos cháchara y a buscar, ¿dónde ha
sido, Aitor? —le preguntó Hugo.


 


—Allí, al comienzo del carril, ya te digo
que yo solo he escuchado el golpe y ya… todo oscuro, no me ha dejado ver nada.


 


—Encima de que miro por ti, de
desagradecidos está el mundo lleno. Venga chicos, buscad, buscad…


 


—No, Ari, si encima se ha creído que somos
sabuesos o algo, es que no tiene remedio—se quejó Dylan, dándole un último
sorbo a su copa antes de comenzar a buscar.


 


—¿A ti es que ya no te queda sangre en las
venas? Normal, si tu grupo sanguíneo debe ser JB+, Dylan, ¿no ves que estoy en
el gran aprieto de mi vida?


 


—Si me hubieran dado un euro cada vez que
te he escuchado decir eso, me podría jubilar ya, Jenny.


 


—Igual la cosa esta vez sí es seria,
Dylan, vamos a buscar—Hugo tenía las facciones descompuestas y Jenny decía que
necesitaba un wáter urgente.


 


—Id buscando vosotros, que esto también es
de urgencia, qué retorcijones—corría hacia dentro del chalé con las manos por
delante para que no se le acercara la niña.


 


—Jenny, ¿estás bien? —le pregunté.


 


—Bien jodida, ¿es que no lo ves? La culpa
es de tu niña, que es gafe.


 


—Ahora le va a echar las culpas a la niña
de cómo conduce, que la compre quien no la conozca—resopló Ari.


 


Al poco salió del baño, secándose el
sudor. La pobre tenía un aspecto que daba lástima.


 


—No me mires así que la Jenny sabrá
sobrevivir en la cárcel, detrás de mi aspecto frágil hay una mujer fuerte, ¿es
o no es, Ari?


 


—Es, es… Anda que no vas a poder escribir
novelas allí, guapita. Que sepas que se te acabó el salir, con lo callejera que
eres.


 


—No me digas eso que me está entrando la
pena, ¿vendrás a ver a la Jenny, Lucas? Que yo necesitaré mi vis a vis y todas
mis cositas, que la Jenny si no se va a apagar como una vela porque ni siquiera
sé si te dejan meter el Satisfyer en prisión.


 


—Yo de sexo en la cárcel prefiero no
escuchar hablar, que con un poco de mala suerte me llevan a mí también por
delante, por acompañarte—murmuró Aitor.


 


—Bien empleado te estaría, que para
quedarte en mi casa no te quejas, ahora ya para venir conmigo a la cárcel es
otra cosa, ¿no? Mira el plan.


 


—Pues claro que es otra cosa, guapa…


 


—Tiene guasa, con la de veces que te he
cocinado, que te he tenido como un hijo. Cría cuervos…


 


—Mira, Jenny, que todavía hace dos días tuve
que volverte a explicar cómo funciona la vitro, que la tenías sin estrenar
cuando llegué a tu casa.


 


—Huy, ¿tendrá mala lengua el niño este?


 


—Pues no te creas, que no se me suelen
quejar. Si quieres, todavía te hago un día una demostración.


 


—Y si quieres, yo te meto así con el codo
y pierdes otra vez la paleta, que te recuerdo que con la mella estabas de lo
más gracioso.


 


—Oye, ¿no quedamos en que lo que pasara en
Las Vegas se quedaba en Las Vegas?


 


—Se quedará donde a mí me dé la real gana
y ahora, ya puedes empezar a buscar como los demás, ¿o qué te has creído?


 


—¿Y tú no buscas, Jenny? —le preguntó Ari,
viendo el plan.


 


—Yo, no, cariño, yo lo que necesito es
como tú, una onza de chocolate debajo de la lengua, que se me está bajando el
azúcar.


—¿Te traigo yo el chocolate? Yo sé dónde
está—le preguntó Romi.


 


—No, tú te estás quietecita y te quitas
del carril, que ya hemos visto que hay mucha gente loca y que esto es un
peligro total—le contestó ella.


 


—Sí, sí, hay cada loco al volante, suerte
que luego también hay gente preparada como tú, Jenny—ironizó Ari, aunque a mí
me guiñó el ojo por el gesto que había tenido con la niña.


 


Poco a poco, yo sabía que poco a poco se
iría ganando su cariño. El corazón de Jenny, le ganaría el pulso a aquella
alergia imaginaria suya, que lo era tanto como ese novio que se había
inventado, el tal Stefano, que no debía existir ni en sus sueños, porque en
esos quería aparecer yo y solo yo…


 


—Vamos a ver, Jenny, que este hombre dice
que la pelota es de su niño—le enseñó Hugo una totalmente reventada que había
sacado de una cuneta.


 


—Ay, ¿usted es el padre del fallecido? La
Jenny le promete por la gloria de Cotón que ha sido un accidente, ¿le tenía
usted mucho cariño?


 


—¿Qué está diciendo esta mujer? Menos mal
que la conozco y siempre que la veo venir con el coche le echo el freno al
chaval, que si no—resopló el hombre…


 


—¿Entonces no lo he pillado? Pero si yo lo
he escuchado chillar, de verdad que yo no escucho voces… al menos no voces de
esas raras como las de las pelis de miedo que te obligan a hacer cosas que no
quieres, menudita es la Jenny para que nadie la obligue a nada…


 


El hombre la miró como si ella sí que
fuera un bicho, al mismo tiempo que Hugo, la cortó antes de que terminara por
decirle la barbaridad que se merecía.


 


—Jenny, ¿has acabado ya con la retahíla?
El niño chilló desde la valla para que no pillaras la pelota, punto redondo. Y
deja ya a este hombre, que tendrá cosas que hacer.


 


—Ains, es que no
se puede vivir tampoco con tanto estrés, es mejor hacerlo como la Jenny, que es
un ejemplo de relax y de autocontrol.


 


—Sí, sí y de buena conducción también,
Jenny, que ya lo sabemos—añadió Hugo.


 


—Eso, eso, que solo me falta coger una
cadena y atar al chaval para evitarle el peligro cuando la veo aparecer. Ari,
yo no es por nada, pero, ¿tu amiga no podría venir en helicóptero o algo?
Estaríamos todos más seguros si la trajeran—propuso el hombre.


 


—De eso nada, si vengo en helicóptero, lo
traigo yo, que es el sueño de mi vida. Además, yo ya tengo unas nociones, que
Stefano me las ha dado…


 


La miré como diciéndole que sus nociones
de pilotar helicópteros eran tan reales como ese novio suyo…
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No sé cómo Ari tenía tino para hacer el
alioli después de la que Jenny había formado, aunque ella estaba de lo más
contenta, cantando por Andy y Lucas.


 


“Pero es que no me atrevo a decir que la
quiero


Nos une una amistad más bonita que el
cielo…”


 


—Mira lo contentita que se ha puesto desde
que sabe que va a poder seguir zascandileando por la calle todo el día, Lucas.


 


—Ari, es que vaya susto que nos ha dado la
jodida.


 


—Eso será a ti, yo ya estoy acostumbrada a
sus cosas. Y, por cierto, ¿cómo vais? Que estoy a tope con mi nueva novela y
apenas he tenido tiempo de hablar con ella.


 


—Pues anoche estuvo en casa con nosotros.


 


—¿Estuvo en tu casa? Huy, esto promete.


 


—Sí, ya le ha regalado dos muñecas a la
niña.


 


—¿Qué estáis cuchicheando? Si le he
regalado otra es porque me da mucho coraje que la primera se llame Jenny y la
haya dejado calva. Una tocaya mía debe tener glamur, como está mandado.


 


—¿Glamur? Boluda, qué susto nos has dado.


 


—Mira, Manu, a ver si vamos a estar todo
el día con lo mismo, que para una vez que maté un gato, a ver si se me va a
quedar lo de mata gatos.


 


—Para una vez dice, Ari, cuando no hay día
que no líe alguna, la jodida—Marcos es que se partía.


 


—Yo sí que no sé cómo me fío, que sé cómo
me acuesto en tu casa, pero no cómo me levanto. Cualquier día me encuentro con
una sorpresa, qué peligro tienes, Jenny.


 


—¿Tú no sabes cómo te levantas, niño? Pues
yo te lo podría decir, con la caseta de campaña puesta, que todos los tíos sois
unos guarros—ella seguía cantando, pero se enteraba de todo.


 


—Papá, ¿qué dice Jenny de una caseta? ¿A
ella le gusta acampar? Dile que se venga con nosotros.


 


—¿Qué dice la niña? ¿Ya ha bebido? Vale,
no la dejas que fume porros, pero sí que empine el codo y luego lo niegas, qué
padre más irresponsable.


 


—No, mujer, que no es eso… Es que nos
vamos a ir de acampada el sábado que viene, solo eso.


 


—¿De acampada? Mola.


 


—¿Entonces te vienes, Jenny? —Unió Romi sus manitas a modo de súplica.


 


—No, no, que mola acampar, pero no
contigo, niña. Si fuera con tu padre solo, vale… Pero él, ha elegido y ahora se
atiene a las consecuencias, como está mandado.


 


—Jenny podrías ir, os lo pasaríais bien…


 


—Aitor, ¿tú ya has ligado y quieres meter
a alguna chavalita en mi casa? Pues en todo caso lo negociamos, te alquilo la
habitación por horas, pero no me eches el muerto de la acampada porque no.


 


—Lo que pasa es que es mi cumpleaños, Jenny
y por eso, ¿no te vienes?


 


—Pero si tu cumpleaños ya pasó, bicho, que
yo lo sé. Digo, niña, que me lío…


 


—Lo que quiere decirte es que tiene
pendiente su regalo, porque ella me pidió ir de acampada y como las aguas han
estado un poco revueltas (le guiñé el ojo refiriéndome al tema de su madre),
pues no hemos podido.


 


—Ah, vale, ¿y a mí qué me cuentas?


 


—No seas así, Jenny, deberías ir. Mira, yo
le voy a encargar a la niña una tarta en una pastelería que las hace buenísimas
y tú vas con ellos.


 


—Ari, esto es una traición en toda regla y
lo sabes, estás poniendo a la Jenny en un apuro y no se lo merece. La niña ya
se comió su tarta.


 


—Espera, que ahora mismo se lo digo a mi
marido y ya la encarga.


 


—Pero, ¿tú me estás escuchando?


 


—Que te calles ya, Jenny, que me tienes
loca desde que has llegado, vas a ir y punto.


 


—Eso es, muy bonito, así le gusta a la
Jenny, poder actuar con libertad.


 


—¿Todavía quieres más libertad? ¿Después
de que no vas a ir a la cárcel ni nada?


 


—Y dale con el temita, si fue Aitor quien
se empeñó en que yo había pillado a un niño, cuando lo cierto es que no había
ninguna prueba de ello. Desde luego, que tienes una fantasía, no me extraña que
escribas desde pequeño, guapo.


 


—¿Aitor? ¿Aitor se empeñó? Pero si a mí no
me dio tiempo de ver nada, encima de que me traías loco con la dichosa
cancioncita, que la tengo metida aquí, en el sentido…


 


— “Pero es que no me atrevo a decir que
la quiero


Nos une una amistad más bonita que el
cielo…”—comenzó a cantar por enésima vez.


 


—Jenny, o te callas o te callo—Ari la
amenazó con darle con el apartador en los dientes.


 


—En los dientes no, en los dientes no… Ya
me callo, Ari, que sabes que les tengo mucho aprecio.


 


—Pues cualquier día vas a tener que ir a
buscarlos a Sebastopol, de la leche que te voy a dar, Jenny, que nos pones a todos la cabeza como un bombo.


 


—A mí, no, yo la veo venir y desconecto
del todo, como si no estuviera…


 


—Muy gracioso, Dylan, ¿y no serán las
copitas las que te ayuden a desconectar? Porque yo también podría cascar
ciertas cositas sobre ti que se cagaría la perra, así que vamos a dejar a la
Jenny en paz, que ya estoy bastante calentita con lo de la acampada.


 


—Boluda, pero si lo vas a pasar muy bien.


 


—Claro que sí, Manu, ¿y por qué no vas tú
en mi lugar y me envías un vídeo?


 


—Eso, Manu, vente también…—le pidió Romi.


 


—Pues no creáis, que a mí esas cosas me
gustan.


 


—A mí tampoco me importaría apuntarme, esa
es la verdad.


 


—Hugo, ¿tú también? Yo creía que me
apoyarías en esto.


 


—¿Y qué mayor apoyo quieres que ir con
vosotros, Jenny?


 


—A Jenny no le hables de apoyos, que
enseguida se confunde, cambia la “y” por la “ll” y ya está el lío, bro.


 


—Muy gracioso, Dylan, qué tendrás tú qué
decir.


 


—Nada, si no fuera porque Manolo es mi
amigo y no levanta cabeza desde que lo dejaste, que me va a terminar bloqueando
hasta a mí.


 


—Oye, Dylan, que los trapos sucios se
lavan en casa, ¿eh?


 


—Pues eso, en casa de Ari, que no estoy
diciendo ninguna mentira.


 


—No, pero hay muchas formas de maquillar
la verdad, que la Jenny no le ha hecho en su vida daño a ningún hombre, más
sensible que es, imposible.


 


La miré negando con la cabeza porque
encima es que lo decía todo con un convencimiento total.


 


—¿Tú tienes algo que añadir, Lucas? Que te
veo haciendo muecas.


 


—¿Yo? Dios me libre, Jenny. Oye, Ari,
¿entonces nos vamos todos de acampada?


 


—Es que no puedo con vosotros, ¿ahora de
acampada?


 


—Sí, Ari, sí, que yo quiero—suplicó de
nuevo Romi.


 


—¿Y quién le dice que no a una cara tan
bonita?


 


—Ya lo sabía yo, Ari, que no me dejarías
colgada en esta situación.


 


—Me refería a la de la niña, Jenny, a la
de la niña—resopló.
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—Jenny, no te he visto en toda la
semana—Fui a darle un beso cuando la vi llegar el sábado por la mañana.


 


—Pero eso es porque la Jenny ha estado
haciendo compras con Ari, durante toda la semana para ir de lo más glamurosa a
la acampada.


 


—Papá, ¿qué es glamurosa?


 


—Pues como es la Jenny, niña. Tú mírame,
¿lo ves? Pues eso…


 


—¿Jenny me das un besito?


 


—Te lo mando ahora también por WhatsApp,
con su emoticono, ¿te vale?


 


—Pero si yo no tengo WhatsApp, lo quiero
aquí, en la carita.


 


—No pide nada la niña, de lejitos como
siempre, ¿vale?


 


Se dio un beso en la mano y lo lanzó al
aire…


 


—Por lo menos, pónmelo en la carita, porfi—le puso el cachete.


 


—Lo que yo te digo, valía para banquera,
parece que le ha hecho la boca un fraile, sí que pide—resopló.


 


La puntita de sus dedos fue la que rozó la
mejilla de Romi, pero nuevamente yo sabía que
estábamos ante otro adelanto.


 


—¿Y tú, de qué te ríes?, si es que puede
saberse, claro.


 


—De que en nada te la estarás comiendo a
besos, de eso.


 


—Otro con tela de fantasía, ¿tú no quieres
probar a escribir? Mira que igual te saldría algo bueno.


 


—Canciones de amor te escribiría si eso me
valiera para algo, Jenny.


 


—Ah, no, que yo con Andy y Lucas me basto
y me sobro, tú si quieres me regalas un anillo así guay con su pedrolo.


 


—¿Y te casarías conmigo? 


 


—Pues claro que no, al menos hasta que no
mandes a la niña a una expedición a La Antártida, pero la ilusión que te hará
regalármelo, ¿esa qué? Mira la carita de bobo que se te queda.


 


Y encima tenía razón, porque la escuchaba
decirme esas cosas y se me caía la baba. La jodida venía monísima, lo mismo que
Ari, que enseguida llegó también con su coche.


 


—Mira, ¿no parecemos Zipi
y Zape? La rubia y la morena con nuestras parkas a
juego, si es que no podemos estar más divinas, lo tenemos todo.


 


—Eso y, sobre todo, humildad, esa que no
os falte.


 


—Es que lo de la falsa modestia es una
hipocresía, Manu, la que vale, vale… Y Ari y la Jenny valen un imperio, de
manera que, ¿para qué nos vamos a andar con tonterías?


 


—Eso digo yo, ¿nos vamos ya? —propuse
viendo que ya habíamos llegado todos.


 


—Eso es Lucas, súbete y la niña también
puede subirse, he puesto una red entre los asientos traseros y los delanteros,
que me la han recomendado.


 


—Pero vamos a ver, Jenny, esa red es para
cuando se llevan mascotas en el coche, ¿puede ser verdad?


 


—Pues claro que puede serlo, que lo mismo
a la niña le da por saltar, nunca se sabe… Acuérdate de los Gremlins
malos, el peligro que tenían los jodidos. Y esa es otra, recuerda que no puedes
mojarla, que tienes que evitar que le dé la luz del sol y, sobre todo y lo más
importante, que no coma nada después de medianoche.


 


—Pero Jenny, ¿te has creído que es un Gremlin de verdad?


 


—Es que nunca se sabe y toda precaución es
poca, ¿te imaginas que nos ataca a Ari y a mí, a medianoche?


 


—Será a ti, guapita, que yo pienso dormir
con mi marido.


 


—¿Y yo con quién voy a dormir?


 


Se estaba creando un buen debate, no los
dejaba ni montarse a cada uno en su coche.


 


—Los chicos vamos a dormir todos juntos y
no admitimos mujeres, tú verás…


 


—Dylan, te la estás jugando por lo
militar, lo cual tiene algo de sentido, pero yo de ti no diría ni media palabra
más.


 


—Tú dormirás con papá y conmigo—la peque
me cogió de la mano.


 


—¡Quieta! Castígala, ¿ves por qué no puedo
bajar la guardia? Ya me están empezando a dar los picores otra vez. Ari, ¿tú
has traído corticoides?


 


—Yo he traído un rollo de esparadrapo para
taparte la boca y del fuerte, que no vas a tener narices de quitártelo.


 


—Huy, que me lo está diciendo de verdad,
corre, sube al coche…


 


—Jenny, pero es que yo preferiría que
fuéramos en el mío, que es donde tengo la sillita de la niña…


 


—De eso nada, tú eliges—se puso a
canturrear mirando al cielo.


 


—Jenny, tú te la estás jugando mucho más
que Dylan, el que avisa no es traidor.


 


—Ya voy, Ari, ya voy…Corre, ve por la
silla para mascotas y tráela.


 


Enseguida fui a por ella, entendiendo que,
si no, apenas habría forma de que se moviera de allí.


 


—Venga, pues ya está colocada.


 


—Anda, pero si ha sido muy fácil…


 


—Jenny, esto está pensado para padres
estándar, tampoco hace falta ser ingeniero para colocar una sillita infantil.


 


—Ay, yo qué sé, pensé que tendría algún
dispositivo eléctrico o algo…


 


—¿Una sillita infantil eléctrica? ¿Qué
burrada es esa? Calla, Jenny, prefiero que no me digas en lo que estás
pensando.


 


Su sonrisita lo decía todo, la misma que
mantuvo durante el resto del camino hasta que llegamos al camping.


 


—No digas nada, boludo, pero traes los
huevos de corbata, ¿viste? —me preguntó Manu, en cuanto me bajé.


 


—Papá, yo estoy un poco mareada.


 


—Hija, ¿qué te pasa?


 


—No le pasa nada, ¿o es que no ves que lo
que tiene son ganas de llamar la atención?


 


—Que no, papá, que tengo unas ganas de…


 


No pudo decir nada más, miré a Jenny
negando con la cabeza, menos mal que solo tenía ganas de llamar la atención.


 


—Pero, ¿cómo puede tener tanto dentro un
cuerpo tan chico? —me preguntaba ella atónita, viendo que la peque estaba
echando hasta la primera papilla.


 


—Papá es que Jenny cogía las curvas…


 


—¿Qué la culpa ahora también es mía? Mal
padre, le hubieras dado una bola de chicle de esos de Biodramina
del tamaño de una pelota de Nivea de las de playa,
eso es lo que tendrías que haber hecho.


 


—Es que es la primera vez que se marea
así, Jenny, entiéndelo.


 


—Y tú tienes que entender que eso no tiene
nada que ver con mi forma de conducir, que a mí nunca se me ha quejado nadie. Y
vosotros, ¿qué miráis?


 


Ari puso los brazos en jarra y los demás
la miraban también con total desconfianza.


 


—Jenny, no nos hagas hablar porque va a
ser peor—le aseguró Hugo.


 








Capítulo
31





 


—Aitor, ¿ves por qué no me da tiempo nunca
a hacerte la comida? Porque eres un agonías y siempre estás tú entre fogones.


 


—Será eso, Jenny, y mira que, seguro que
tú tenías pensado cocinarnos a todos una paella, pero
es que te has entretenido haciendo labores de madre.


 


—A mí no te me cachondees que todavía te
llevas un sartenazo, ¿eh?


 


—Pero eso sería si supieras dónde están
las sartenes, Jenny, incluso la forma que tienen, ¿tú has visto alguna vez una?
—le preguntó Ari.


 


—¿Qué os creéis? Que yo me he visto mis
buenos capítulos de Masterchef.


 


—Pero eso es porque te iba tela el Jordi
Cruz, que yo te he escuchado decir cada burrada delante de la pantalla…


 


—Niño, ¿tú estás siempre como el
apuntador? Lucas, dile algo.


 


—A Lucas mejor lo dejas, que bastante
tiene con lavar la ropa de la niña en el río. Y menos mal que es precavido y ha
traído tela de recambios para ella, que si no…


 


—Es verdad, Ari, me ha dado hasta un
poquito de pena, creía que se vaciaba por dentro, el bichito. ¿Sabes que la
Jenny se ha puesto un besito en la mano y se lo ha colocado en la mejilla
cuando ha terminado de vomitar? Pero con la manita entera, no solo con las
puntitas de los dedos, ¿qué me merezco?


 


—Te mereces un buen palo en todos los
dientes, pero lo malo es que si te lo damos no vas a parar hasta que entre
todos te hagamos un Bizum para arreglártelos, de
manera que me aguantaré las ganas.


 


—Ari, es que no tienes paciencia ninguna
con la Jenny, ¿no te da penita?


 


—Ninguna, lo que me da la Jenny es dolor
de cabeza, así que, arreando… O ayudas a Aitor con la caldereta que está
preparando o te esfumas.


 


—Yo te ayudaría Aitor, lo que pasa es que
me acabo de acordar que tengo que hacer una cosa, ahora vengo…


 


—Esta todavía
nos dice que se ha dejado el piano en marcha en su casa, ¿qué os jugáis? 


 


—Es capaz, Hugo, yo también la voy
conociendo.


 


—Lo es, Lucas, ¿tú sabes dónde te estás
metiendo?


 


—Algunas veces lo dudo, pero otras,
recuerdo que yo me metí a militar porque siempre me ha llamado el peligro.


 


—Entonces sí, Jenny es tu mujer… Ahora en
serio, en cuanto se haga a la situación estará encantada. Lo creas o no, su
cara era de preocupación viendo a la niña vomitar.


 


—No, si yo lo creo, de verdad… Estoy
seguro de que pronto la va a querer como si fuera su madre.


 


—Será, será y entonces llegará el momento
en el que deje el dichoso teléfono y no pida más exorcismos ni tonterías, que
amenazó hasta con enterar al Papa Francisco del caso—asintió Ari.


 


—Ella sí que es un caso y mi niña está
loquita con su Jenny, y no me refiero solo a sus dos muñecas, sino a ella, a
esa loquita.


 


—Para mí que un día te pide hasta un
hermanito, ahora que yo eso a Jenny tendría cuidadito de cómo proponérselo.


 


—Ya, si eso, yo llamaría a los cascos
azules de la OTAN, porque con las fuerzas nacionales no sería suficiente.


 


—Es todo fachada, mírala…


 


Romi
se había acercado a ella y estaban charlando a una cierta distancia de
nosotros.


 


—Es verdad, estoy deseando que se quite la
coraza. Por mí, viviríamos ya los tres juntos, os lo puedo garantizar.


 


—Dale tiempo, no la atosigues, porque
entonces sí que podrías asustarla y estarías tirando piedras sobre tu propio
tejado—me aconsejó Hugo.


 


—No, no, vosotros la conocéis mucho mejor
y yo estoy dispuesto a hacer todo lo que me digáis…


 


En ese momento, en concreto, se me cayó la
baba nuevamente cuando vi el gesto de mi niña, que recogió varias flores del
suelo y se las entregó a Jenny.


 


—Ya podéis aprender todos los hombres, la
niña me ha regalado flores—nos anunció cuando volvió hasta donde estábamos.


 


—Jenny, ¿nos ponemos las tres una en el
pelo? ¿Ari, tú y yo?


 


—Vale, niña, pero cuidadito, no me vayas a
vaciar un ojo—le advirtió cuando la vio apuntándola con el rabillo de la flor.


 


—Que no, mira, ya te la he puesto y ahora
se la voy a poner a Ari, ¡vamos a estar más guapas!


 


—Sí, lo único es que para esto sería mejor
estar en Honolulu, ahí en una playa de ensueño como dos influencers,
¿es o no es, Ari?


 


—Sí, Jenny, como no eres tú friolera ni
nada, como para llevarte ahora a la playita…


 


—Calla, calla, eso es verdad, menos mal
que nos hemos comprado estas parkas de montaña que
son una maravilla y que los chicos van a preparar luego una buena hoguera, ¿no?


 


—Sí, Jenny, tú tranquilita no te vaya a
dar un dolor de lumbago o algo, que ya nosotros lo hacemos todo.


 


—Eso es Huguito, tú sí que me entiendes.


 


—Porque no te he hablado con ironía ni
nada, ¿verdad?


 


—Que yo sepa no, lo que estás diciendo tiene
todo el sentido.


 


Yo la miraba y mis ganas de comérmela se
acrecentaban por momentos. El morro que le echaba a todo, pero sobre todo la
manera tan natural que tenía de hacerlo me estaba cautivando todavía más, si es
que eso era posible.


 


—¡Venga, Ari, saca tu súper teléfono y
haznos un selfi a las tres! —le pidió Romi y, en el
momento de disparar, ella unió sus caritas a las de aquellas dos mujeres que un
día acudieron en mi ayuda y me habían cambiado la vida.
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—¿De verdad tenemos que dormir así? Es que
me está dando mal rollito, visto desde fuera hasta pareceríamos una
familia—dijo Jenny, a la hora de dormir.


 


—Pero vamos a ver, alma de cántaro, si te
has ido justo al otro lado de la caseta, que parece que vas a tirar un penalti.


 


—Es una distancia lógica de seguridad, que
yo tengo el sueño muy ligero.


 


—¿Muy ligero, Jenny? No me hagas hablar,
¿eh? ¿Te acuerdas de cuando aquella vez vino la policía a nuestra habitación de
hotel y tú no te enteraste hasta por la mañana?


 


—Calla, Ari, que ya sabes que lo sentí
mucho, dos hombretones de uniforme en plena noche y yo sin enterarme. Mi
imaginación voló por la mañana.


 


—No, lo que voló fue la zapatilla que yo
te tiré, pero que no va ser nada comparado con el zapatillazo que te arrearé
ahora como no te calles.


 


—Pero si la Jenny está de lo más
calladita…


 


—Ari, ¿tienes a mano el esparadrapo? Ha
llegado la hora.


 


—Dylan de ti no me lo esperaba, con lo
mucho que me tienes que agradecer en la vida.


 


—Jenny, que me he tomado alguna que otra
copita, pero que no estoy borracho como un piojo, no me vas a dar coba.


 


—La Jenny es que se ha tomado también una
y por eso está contentita. Bueno, por eso y porque la niña está dormida y así
no nos puede dar más lata.


 


—¿La niña darnos lata? Pero si aquí la
única que está dando por saco todo el día, eres tú—le aclaró Ari.


 


—Ven aquí, anda—le indiqué para que se
echara en mi regazo.


 


—Pero si está también ella, las dos no
cabemos…


 


—Claro que cabéis, tengo sitio para las
dos, cariño—Romi tenía también su cabecita apoyada en
mi torso.


 


—Yo creo que esto es un error, pero bueno.


 


—Un error es pensar que exista nada que
nos pueda distanciar y mucho menos si es un angelito como este—la miré y ella
también la miró.


 


—¿Sabes lo que pasa? Que la miras así,
dormida, y es verdad, hasta parece inofensiva, pero porque engaña mucho. Ya
luego la ves de día y comprendes el peligro que corres.


 


—¿Qué peligro ni peligro? Ella te adora.


 


—Vale, pero, ¿podemos hablar de otra cosa?


 


—Y, ¿de qué quieres que hablemos?


 


—Cuéntame una historia de miedo, pero por
lo bajini, que no quiero que se despierte y se asuste.


 


—¿Te importa que se asuste?


 


—Un poquito, me importa un poquito, pero
pobre de ti como lo largues por ahí, advertido quedas.


 


Si ella supiera que con cada nueva advertencia
me robaba un trocito más de mi corazón… es que ya no debía quedar nada para mí.
En muy poco tiempo, Jenny estaba consiguiendo apoderarse de él por completo.


 


—¿Te gustan las historias de miedo?


 


—Sí, pero solo cuando estoy acompañada,
que después me entra el miedo y no puedo dormir.


 


—¿Te da miedo estar sola?


 


—Pero solo en esos casos, ¿eh? Y prohibido
también contarlo por ahí.


 


—Pues entonces tendré que contarte una
cada día para que te quedes a dormir conmigo.


 


—Claro, no eres tú listo ni nada. Pues va
a ser que no, me cuentas una y ya. Y yo dirijo, que cuando me dé mucho miedo te
arreo un buen pellizco y te callas.


 


—¿Y no me lo puedes decir y ya?


 


—No, porque entonces no tendría gracia.
Cuenta, cuenta…


 


—¡Jenny, que te calles!


 


—Ari, si es Lucas, ya verás cómo solo lo
escuchas a él…


—Tendrás cara…


 


—Pues es verdad, pero a ti te gusto así,
qué le vamos a hacer. Si fuera una sosa me verías como una más del montón,
cuando a ti lo que te gusta es que te dé caña.


 


—No sé yo, ¿eh? Algunas veces pienso que ya
quiero algo más normal contigo.


 


—¿Más normal? Ah, no, entonces te has
equivocado, porque yo de normal ni tengo nada, ni lo voy a tener nunca.


 


—Ya lo sé, preciosa, no me refería a
eso—le eché el pelo por detrás de la oreja. Teníamos una linterna encendida y
podía ver su carita, dejada caer sobre mí. Hubiera dado lo que no tenía por
tenerla así siempre. Poco sabía ella que los días que no tenía noticias suyas
se tornaban grises para mí, por mucho que luciera un sol de justicia.


 


—Tú es que estás enamorado de la Jenny,
pero un montón, ¿a qué sí?


 


—No lo sabes tú bien. Y cada vez más, no
sé qué me estás haciendo. Y tú, ¿estás enamorada de mí?


 


—De ti un poquito también, lo que ocurre
es que luego te sale esa parte de padre y me echa para atrás, ya lo sabes.


 


—Pero es que yo no puedo sacar de mi vida
esa parte, ni puedo, ni quiero… Mira, ¿te acuerdas cuando antes te he dicho que
en mi pecho había sitio para las dos? 


 


—Sí, la niña me vuelve tarumba, pero
todavía no he perdido la cabeza del todo.


 


—Pues en mi corazón ocurre lo mismo, tengo
sitio para las dos, ¿y sabes lo mejor?


 


—¿Que nos ha tocado la lotería y te lo
tenías calladito?


 


—No, aunque en cierto modo sí, sí que nos
ha tocado, porque yo sé que en tu corazón también hay sitio para nosotros dos.


 


—Huy, tú eres un listillo de campeonato,
lo que quieres es llevarme al huerto y me estás asustando más que con una
historia de esas de miedo, así que no sigas por ahí y dale, que seguro que te
sabes un montón de ellas.


 


—Sí, sí que me las sé, pero es que me quedaría
mirándote así eternamente, sin decir nada, solo quiero besarte…


 


—No me seas empanado y dale. Si te lo
curras con la historia, y solo si te lo curras, te daré un beso, aunque esté el
pequeño Gremlin de por medio, para que veas lo buena
que soy.
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—¿Dónde está el Gremlin?
—me preguntó de buena mañana Jenny.


 


—Está aquí, preciosa, al otro lado
de…—Miré y me quedé pasmado porque no estaba.


 


—Jenny, la niña no está.


 


—Ya lo estoy viendo, ¿me puedes contar
algo que no sepa?


 


—Debe estar fuera, voy a mirar.


 


El sol acababa de salir y el paisaje
aparecía majestuoso ante mí, si bien sentía unos escalofríos que ni que
estuviera con cuarenta de fiebre.


 


—¡Romi, hija!
¿Dónde estás?


 


—¿Qué pasa, Lucas? —Hugo salió en gayumbos de su caseta.


 


—Tío, que me has pisado, mira por dónde
vas—se quejó Aitor.


 


—Que cierres el pico, que algo le pasa a
Lucas.


 


De inmediato salieron todos de la caseta,
así como Ari y su marido de la suya.


 


—Ari, que no vemos a la niña…


 


—Jenny, ¿tú no le habrás…?


 


—Que no, que te prometo que yo no le he
hecho nada, que la Jenny se está acongojando, por no decir acojonando.


 


—Chicos, la he llamado ya varias veces y
no responde.


 


—Yo escuché antes un ruido, como de unos
pasos—comentó Manu.


 


—¿Crees que la pueden haber secuestrado?
Ay, Lucas, que me estoy poniendo más mala—Jenny estaba blanca.


 


—Vamos a mantener la calma, por favor, los
pasos serían de la niña marchándose—añadió Hugo.


 


—Eso es lo más normal, como se quedó
dormida la primera, seguro que se ha levantado y se ha ido a dar un paseo, ella
ya estaba descansada.


 


—Dios te oiga, Aitor, si por eso te tengo
en mi casa más de una vez, porque a veces hasta piensas.


 


—Y como tú a veces te quedas cogida,
Jenny, te viene bien…


 


—Ari, no me des caña ahora que estoy que
me caigo.


 


—Toma un trocito de chocolate que es
verdad que andas muy pálida y no es plan de que te caigas al suelo.


 


—¿No estarás embarazada, boluda?


 


—Manu, ¿tú tienes ganas de cobrar? Porque
no es día de ingreso, pero yo puedo repartir bien.


 


—No nos dispersemos y vamos a lo que
vamos, hagamos varios grupos para buscarla, ¿vale? —nos propuso Hugo.


 


—Hugo, a mí lo que me da miedo es…


 


—Lo mismo que a mí, que vaya para el río.
Mira—se agachó—, los pasos de los que habla Aitor son de algún bichito y ella
seguro que se ha ido siguiéndolo, aquí están los suyos.


 


Las pisadas cantaban y era cierto que se
veían unas diminutas de algún animalito y luego la de los piececitos de mi
niña.


 


—Hugo, vamos rápido.


 


—Yo creo que llegaré en un santiamén, me
voy para allá, organizaros el resto.


 


—Y yo me voy contigo—de ninguna manera
podía dejar que Hugo se fuera solo, no podía estar más preocupado por mi niña.


 


Dios, es que hay cosas que no se deben
dejar y su madre no se había preocupado de que aprendiera a nadar. Vaya, ni de
eso ni de nada, que cada día la aborrecía más. Yo tenía en mente que fuéramos
juntos a clase de natación, pero apenas me había dado tiempo.


 


—Lucas, yo también os acompaño.


 


—Jenny no, tú vete con Ari hacia otro lado
y vosotros, chicos, haced dos grupos más, que cada uno corra en una dirección.
En principio las pisadas llevan al río, pero después puede haber cambiado el
rumbo.


 


Tampoco eran demasiado fáciles de
distinguir porque había muchísimas hojas de árbol por el suelo, de manera que
mi preocupación solo iba en aumento.


 


Y eso no fue nada para cuando llegamos al
río y vimos que las pisadas se perdían en el agua, porque ahí pensé que se me
iba la cabeza.


 


—Sé que es un momento complicado, amigo,
pero tienes que mantener la calma.


 


—Hugo, me va a dar algo, ¡Romi!...


 


Chillé y chillé como un loco mientras mi
amigo hacía todas las conjeturas posibles sobre lo que habría podido ocurrir…


 


—Espera, espera, espera...Creo que allí
siguen las pisadas.


 


—¿Dónde?


 


—La niña se ha mojado los pies, sí… y
luego se ha quitado los zapatos, mira aquí hay huellas de los mismos
piececitos, pero descalzos. No le ha pasado nada en el agua, amigo, sigue
buscando.


 


—¿Me lo dices de verdad, Hugo?


 


— Pues claro, ¿es que no lo ves? Sigue,
vamos, pronto la encontraremos.


 


Hay situaciones en la vida en las que te
ves irremediablemente unido a una persona y en ese instante yo pensé que Hugo y
yo, éramos uno.


 


—¡Lucas, la tenemos, la tenemos! ¡La niña
está bien! —Escuchamos gritos a distancia.


 


—Hugo, esa es la voz de Ari, Ari tiene a
mi niña…


 


—¡Sí, Ari!, ¡¡¿dónde estáis?!!


 


—¡¡Vamos para las casetas, nos vemos
allí!!


 


Nos vimos, pero en nada, porque ambos
corrimos más que dos gacelas.


 


—¿La has encontrado tú, Ari? —Besé a
aquella amiga mía a la que adoraba, esa que me había ayudado tanto en los
momentos más complicados de mi vida.


 


—Jenny y yo, entre las dos. Mira, ella la
tiene allí, en brazos. Romi, está bien, solo está
tiritando de frío.


 


—¿Jenny tiene a mi niña en los brazos?
Dios no puede ser tan bueno, no sé si lo merezco.


 


—Sí te lo mereces, Lucas, sí te lo
mereces, eres un gran hombre.


 


Con lágrimas en los ojos me acerqué a ese
binomio compuesto por mis dos chicas.


 


—Jenny, la has cogido…


 


—Es que tenía mucho frío. Está empapada,
tráele ropita seca, corre.


 


—Romi, ¿cómo
estás, hija mía? —La besé en la frente.


 


—Bien papá, estoy bien, pero los dientes
no paran quietos…


 


Le castañeaban, la niña estaba aterida de
frío y yo todavía sentía el mío propio… el que me había provocado la
posibilidad de que algo malo le ocurriera. Ahora bien, la estampa que me
encontré y la que volví a ver cuando salí de la caseta con la ropa seca, echó a
arder mi corazón. Jenny le estaba cantando y le ponía la manita en la frente
mientras la acurrucaba contra su pecho para darle calor, un calor que no sé si
le llegó más a la niña o a mí.
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Comencé la semana más feliz que una
perdiz, porque la imagen de Jenny con Romi en brazos,
no se me caía del pensamiento.


 


—Papá, ¿cuándo va a venir Jenny? Yo quiero
que venga con ese traje tan gracioso y que me traiga a mí uno igual…—me dijo
aquella noche de jueves mi niña.


 


—Amor, seguro que mañana viernes nos da
una sorpresita, ella es así, hay que dejarla a su aire, pero ya tendremos
noticias suyas.


 


—¿Noticias como las que dan en la tele? Yo
a Jenny no la he visto en la tele nunca, papá.


 


—De momento, cariño, eso es de momento,
cualquier día sale.


 


—¿Y por qué dices que hay que dejarla a su
aire? ¿Es un pájaro?


 


—No, cariño, no es un pájaro, es una
mujer, tú sí que eres un pajarito, en concreto un lorito de repetición.


 


—Es que a mí me gusta mucho hablar, papá,
y Jenny está siempre hablando, charla y charla y pone los ojos así…


 


—Pero bueno, enana, ¿tú cómo puedes hacer
esas cosas?


 


—Porque me salen, papá, como a Jenny.


 


Mi niña hacía una cosa de lo más divertida
con los ojos, que parecía que le daban vueltas solos, igual que Jenny, que a
veces me daba la impresión de que entraba en trance.


 


—Tú la quieres mucho, ¿verdad?


 


—Sí, papá, ¿te cuento un secreto?


 


—Dime, ratón colorado, dime.


 


—Yo no soy un ratón colorado, ¿por qué me
llamas así? —Se puso a la defensiva con los brazos por delante del pecho.


 


—Porque siempre se ha dicho que los
ratones colorados saben mucho y para mí, que tú sabes más que todos ellos
juntos.


 


—Es que yo soy muy lista, como tú.


 


—No creas, hija, que a mí me la han dado
con queso más de una vez—me refería a su bendita madre, que esa iba de mal en
peor.


 


—¿Te la han dado con queso? Pues entonces
es porque tú también eres un ratón, que a los ratones les gusta mucho el queso.


 


—Pues será por eso, mi niña. Por eso o por
lo que tú quieras, que con tal de que me sonrías así, yo afirmo lo que haga
falta.


 


—Vale, pues yo te sonrío y lo que quería
decirte es que a mí me gustaría que Jenny fuera mi otra mamá, ¿sabes?


 


—¿Eso te gustaría, cariño? 


 


—Sí, papá—asintió con esa sonrisita que me
alegraba el alma. Mi niña me tenía hipnotizado y los momentos que pasaba con
ella, me parecían oro molido.


 


—Vale, pero, ¿tú te acuerdas de que a ella
le dabas alergia?


 


—Alegría, papá, le daba alegría.


 


—Esa ya se la darás también, pero de
momento alergia, que le picaba todo un poco, cariño, pues solo te digo que
debemos tener un poquito de paciencia.


 


—¿Qué es paciencia, papá?


 


—A ver, Romi,
¿qué te pasa a ti cuando papá trae helado de chocolate del super?


 


—Que me lo quiero comer enseguida.


 


—Y papá te dice que tienes que esperar,
que primero se come el primer plato y el segundo, ¿no? Pues eso es tener
paciencia.


 


—Pero es que yo a Jenny no me la quiero
comer, solo quiero que esté aquí con nosotros…


 


Ya, ella no se la querría comer, pero yo
sí. A ver cómo le explicaba a mi niña que debíamos ir despacito con ella para
no asustarla, ahora que todo empezaba a ir por el buen camino.


 


El viernes por la tarde, después de venir
del parque con Romi, era incapaz de soltar el
teléfono. Ansioso, esperaba noticias de Jenny, pero como no llegaban pensé en
eso de que, si la montaña no va a Mahoma, Mahoma va a la montaña, por lo que la
llamé directamente por teléfono.


 


—Hola guapísima, ¿cómo va la semana?


 


—Hola, Lucas, bien—murmuró.


 


—¿Te pasa algo? ¿Te pillo en mal momento?
Es que no tenía noticias tuyas y no te voy a engañar, Romi
no para de preguntar por ti y yo también tenía ganas de saber cómo estás.
Incluso estaba pensando que, si no tienes otro plan, podrías venir esta noche a
cenar con nosotros. Te dejamos volver a ponerte el traje si quieres, ¿eh? Que
después de unos días sin vernos, puede que necesites volver a hacer el rodaje.


 


—¿A cenar? Lo siento muchísimo, pero no va
a poder ser.


 


—Ah, ¿no? Vaya, pues mira que yo también
lo lamento, ¿eh? Me apetecía muchísimo verte, aunque seguro que eso ya lo
sospechabas, pillina.


 


—Ya, Lucas, pero te digo que es imposible.


 


—Vale, vale, por supuesto, que tienes tus
planes, ¿y mañana?


 


—Mañana es que voy a tener los mismos planes
que hoy—murmuró.


 


—¿Y qué planes son esos si no es mucho
preguntar? Lo digo porque igual y solo igual, Romi y
yo, podríamos caber en ellos.


 


—Pues me temo mucho que no, Lucas, porque
son planes con mi novio.


 


—Venga, Jenny, ¿otra vez con esas? Que sé muy
bien que Stefano es un novio imaginario, no me hagas sufrir y vente.


 


—Stefano sí lo era, pero Manolo no.


 


—Espera, espera… ¿Has dicho Manolo? ¿Has
vuelto con tu ex?


 


—Sí, Lucas y lo siento mucho porque sé que
debí decírtelo, pero todo ha sido un poco precipitado. Él ha vuelto y me ha
buscado, el dejarlo fue… Verás, él tenía intención de embarcarse y a mí me
sentó fatal, pero ahora vuelve a tener un destino en tierra y me ha pedido que
lo intentemos.


 


—Y tú le has dicho que sí…


 


—Sí, le he dicho que sí.


 


—¿Puedo hacerte una pregunta, Jenny?


 


—Pero solo una, que la Jenny se está
poniendo nerviosa y quiere colgar ya.


 


—¿Qué tiene él, que no tenga yo?


 


—Más bien tendrías que preguntar qué no
tiene, porque no tiene hijos…
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El lunes por la mañana seguía sin poder
levantar la cabeza. Llevaba todo el fin de semana de un humor de perros…


 


—Hola, Ari, supongo que me llamas porque
ya te has enterado del notición—le pregunté cuando
descolgué su llamada.


 


—Sí, qué plan. Es que lo de ellos nunca
tuvo así un final claro del todo, más bien fue una cosa sin ton ni son por
parte de Jenny, una ventolera que le dio y Manolo se quedó destrozado.


 


—Ya, ya, si me lo puedo imaginar, no creas
que yo estoy mejor, lo cierto es que ni dormir puedo. No sé cómo me la voy a
sacar de la cabeza, Ari, ¿tienes algún remedio para esto?


 


—¿Para el mal de amores? 


 


—Sí, para eso.


 


—Pues conozco uno de toda la vida, pero no
creo que te vaya a gustar demasiado.


 


—Ya, ya, no hace falta que me lo digas,
ajo y agua, ¿no es eso?


 


—Eso mismo, a joderse y a aguantarse,
amigo.


 


—Qué plan, no doy pie con bola, Ari. Cada
vez que me fijo en una mujer termino cagándola del todo, va a ser mejor que me
corte la coleta.


 


—Bueno tú no te cortes nada, a ver si te
has creído que eres torero o algo. Yo es que no sé ni qué decirte, también me
ha dejado como la que se tragó el cazo, la jodida.


 


—Y yo que creí que la estaba enamorando,
más tonto y no nazco.


 


—No digas eso, porque nos ha pasado a
todos. Yo también me habría jugado un brazo a que era así, es más, te digo que
sí, que se ha enamorado de ti…


 


—Ya, pero lo de la niña le viene grande,
¿no es eso?


 


—Le viene grandísimo, la Jenny es que
venía con el reloj biológico ese estropeado y los niños no entraban en sus
planes, de forma que ha colapsado.


 


—Y también es mala pata que haya vuelto a
aparecer este muchacho ahora, es que parece que alguien me está poniendo la
pierna encima para que no levante cabeza.


 


—¿Eso no lo decía aquel del primer “Gran
Hermano”? Ofú, qué antigüedad, me has dejado loca.
Mira, yo solo te digo una cosa, pensamiento positivo, Lucas, que las penas no
traen más que penas…


 


—Ya Ari, pero eso es muy fácil decirlo
para ti, que tienes un marido que bebe los vientos por su mujer y que haría
cualquier cosa por verte contenta, ¿tú sabes lo que vale hoy en día eso?


 


—Mira, no vayas a empezar tú también como
la Jenny, con eso de que el patio está fatal, ¿eh? Que mira, al final tenéis
que reconocer que vosotros os habéis conocido y merecéis la pena, así que tan
mal no estará.


 


—No, claro que no está mal, solo que un
poco revolucionado y, cuando te quieres dar cuenta, te han levantado a tu
chica.


 


—Según se mire, porque también podría
decir lo mismo Manolo, que eres tú quien se la ha levantado.


 


—A mí lo que no se me levanta más es la
moral, de esta no se me levanta más…


 


—Pues menos mal que has dicho la moral,
porque si fuera otra cosa, ibas bien jodido…


 


—Pues más o menos. Total, para lo que me
va a servir…


 


—Mira, se acabó, ¿eh, Lucas? Ya te quiero
ver viniéndote arriba, que eres un pedazo de tío, guapo, simpático y para
colmo, con ese uniforme, que no veas si eso les gusta a muchas mujeres.


 


—A Jenny sin ir más lejos, lo único que
Manolo también tiene uniforme y no tiene niños, es una combinación más rentable
para ella. Mira, te dejo porque si no me voy a terminar cagando en todo lo que
se menea y no es plan, que ese chico tampoco tiene la culpa de lo que me está
pasando.


 


—Pues la verdad es que no, que Manolo es
muy buena gente, Dylan lo adora y si es tan amigo suyo por algo será, que él
escoge muy bien a sus amistades.


 


—Pues cinco puntos para los dos, te dejo
Ari, que no tengo ganas ni de mirarme.


 


—Venga, alma en pena, ya me contarás cómo
te va. Y cuando quieras te pasas por aquí con la niña, que tengo ganas de
verla.


 


—Vale, un besazo, guapísima….


 


Colgué el teléfono y entré en el cuartel.
Apenas hablé con nadie porque estaba de una mala leche que no era normal, por
lo que me enclaustré en mi despacho y no quise saber nada del mundo.


 


Para más inri, el mando a cargo estaba de
baja y yo tenía que ocuparme de todo aquella mañana, por lo que no me extrañó
tener que tramitar el traslado de aquel sargento.


 


—Me sorprende porque acaba usted de caer
aquí, sargento, pero haré lo que pueda.


 


—No sabe lo que se lo agradezco, mi
alférez, porque el traslado es muy importante para mí.


 


—Ya le digo que no le puedo prometer nada,
pero veo su apuro, ¿se trata de alguna cuestión familiar?


 


—Más o menos podría decirse que sí, mi
novia me ha puesto como condición que nos vayamos si queremos volver a
intentarlo. No sé lo que le pasa, pero no quiere seguir aquí, no para de
decirme “Manolo, haz lo que puedas o esto no va a salir”.


 


—¿Manolo? ¿Te llamas Manolo?


 


—Sí, me llamo Manolo y mi Jenny, es que es
mucha Jenny, ¿sabe?


 


Y tanto que lo sabía, como también sabía
que las casualidades existían y que no podía haber una mayor que el destino de
aquel chaval estuviera en mis manos.
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—Ari, no te vas a creer lo que me ha
pasado—le conté a mediodía cuando llegué a su casa con la niña.


 


—Algo muy gordo tiene que haber sido para
que tú te plantes aquí sin avisar, con lo formal que eres. Mira, Lucas, yo creo
que cuando naciste, el ginecólogo te cogió por la pierna y le dijo a tu madre
“señora, ha tenido un militar”, por lo cuadriculado que eres.


 


—Es que he conocido a Manolo.


 


—¿Está bajo tu mando?


 


—Eso parece, en mi mismo destino, ¿cómo te
lo comes?


 


—Pues sí que tiene guasa la cosa, ¿y qué
te ha parecido?


 


—Mira, el chaval me ha parecido buena
persona, por mucho que yo no lo pueda ver ni en pintura, pero la idea que
traía, esa ya se la puede quitar de la cabeza.


 


—¿Y qué idea es esa?


 


—La de que quiere otro destino, en tierra,
pero otro destino, ¿y sabes quién lo está presionando para que lo consiga?


 


—¿La Jenny? No me digas eso, que me dan
ganas de cogerla por los pelos.


 


—La Jenny, sí, por lo que sea ya no quiere
vivir aquí.


 


—Mira, Lucas, yo sé que tú estás muy
jodido y que nada de lo que te diga te va a valer, pero yo a Jenny, la conozco
como si la hubiera parido.


 


—¿Y?


 


—Pues que tiene que estar muy escocida
para querer irse de aquí…


 


—¿Tú crees?


 


—Mira,
no es que lo crea, es que me juego contigo lo que quieras. A esa loquita le
gusta vivir en este sitio más de lo que imaginas. Ella tiene aquí sus raíces,
tiene a su madre, me tiene a mí, tiene a Dylan, que por mucho que tú los veas
siempre como el perro y el gato, discutiendo, no pueden vivir el uno sin el
otro. Y en cuanto a mí, ¿tú sabes lo que le gusta a ella cuando yo levanto el
teléfono y le digo que nos vamos a desayunar o de compras por la mañana? Si
todavía no he colgado y ya está vestida, esperándome en la puerta. Si ella se
plantea renunciar a todo eso es porque está jodida, pero jodida de verdad, nada
de tonterías.


 


—Ari, no se puede ir, yo no puedo
perderla.


 


—Papá, ¿a quién no puedes perder? —Romi llegó hasta el columpio del porche en ese momento.


 


—A nadie, cariño a nadie.


 


—Siempre dejáis de hablar cuando yo llego,
¿es que no quieres que se entere tu ratón colorado?


 


—Ay, Romi, qué
cosas tienes… Ve a jugar con las perritas, anda, que yo tengo mucho que hablar
con Ari.


 


—Si yo te entiendo, Lucas, lo único es que
tienes que saber que Manolo también la quiere mucho y que esta va a ser una
lucha de titanes, tienes que estar preparado para la guerra.


 


—¿Eso me lo dices o me lo cuentas? Para la
guerra llevo preparado toda mi vida y si es por Jenny...


 


Aún no había terminado de mencionar su
nombre cuando escuchamos una voz detrás de la verja y vimos un cuerpecito dando
saltos.


 


—Rubia, ábreme que ya ha llegado la Jenny,
lo más bonito que tú tienes, la alegría de tu casa, la flor que siempre
quisiste en tu jardín…


 


—Ay, Dios, te prometo que yo no sabía que
venía, Lucas, la loquilla esta se me ha presentado aquí por las buenas.


 


—No te preocupes, cariño, loca te vamos a
volver a ti, no sé cómo no nos mandas a todos a hacer puñetas.


 


—Pues mira, hay días que no me faltan
ganas, te lo garantizo, porque esto es un sinvivir.


 


Ari se levantó y, si saltos estaba dando
Jenny por detrás de la valla, más quieta se quedó cuando me vio allí.


 


—Ay, Dios…


 


—Eso digo yo, Jenny, que también me alegro
de verte—le solté.


 


—Jenny, has venido, has venido, ¿me coges
en brazos? —Romi se lanzó sobre ella.


 


—Ven aquí, enana. A ver, cuéntame, ¿no
habrás vuelto a meterte en ningún río? Que todavía tengo pesadillas con eso,
antes las tenía con la puñetera niña esa de la película de “Nunca apagues la
luz” y ahora las tengo contigo perdida, que eso sí que fue para irse por la
patilla.


 


—¿Qué es irse por la patilla, Jenny?


 


—Pues cuando te da un apretón así fuerte
de barriga, como el día que yo creí que había atropellado al niño en este
carril, que eché un zurullo en el wáter de Ari, que casi tuve que bautizarlo,
de lo grande que era.


 


—¿Qué es un zurullo, Jenny?


 


—Mira, enana, yo no te lo puedo explicar
todo, que te lo explique tu padre o que te ponga en unas clases particulares,
que para eso lleva el título con mucho orgullo.


 


—Pues sí que es verdad, Jenny, llevo a
gala lo de ser padre, ¿te molesta? —le pregunté tan pronto llegó al porche.


 


—¿A mí? Para nada, para nada, si solo es
cuestión de que cada uno siga su camino…


 


Reconozco que yo también puedo ser muy
hiriente cuando quiero y estaba más cabreado que una mona, por lo que le hablé
en un tono que telita. Y claro, ella me contestó también con muchos humos.


 


—Claro que sí y de que Dios reparta suerte
y cada uno consiga lo que quiere.


 


Yo sabía muy bien lo que le decía y por
qué se lo decía, pero ella, que estaba de lo más apurada, no pareció pillarlo.


 


—Eso es, yo es que venía a contarle una
cosita a Ari, pero que si estáis charlando de vuestras cosas me voy, que
tampoco me quiero meter donde no me llaman, Lucas.


 


Había resquemor en sus palabras. Para mí
que Jenny no sabía ni lo que tenía encima y había tomado una decisión que era
posible que la hiciera feliz en una parte, pero en otra yo le había conocido
una sonrisa que ese día se había esfumado de su rostro.


 


—No, mujer, siéntate y así nos enteramos
todos, ¿cómo te va la vida? ¿Y a Manolo? Supongo que el muchacho estará
encantado, a ver si me lo presentas un día.


 


—¿Presentártelo? Pues no sé, ya veremos.
Es que, en realidad, mira que Manolo y yo nos queremos ir de aquí—las palabras
salieron de su boca atropelladamente.


 


—Pero si Manolo no ha venido contigo—eché
mano de la ironía.


 


—No, de aquí de casa de Ari, no. Digo de
irnos fuera, pero todo depende de que le den destino, ¿tú no conocerías a
alguien que pudiera mover ficha por él? Mira que ya lo ha pedido hoy, pero a
saber en manos de quién estará su expediente.


 


—Pues a saber, pero si puedo hacer algo,
lo haré, Jenny.


 


Y tanto que lo haría, haría que su
solicitud fuera a la papelera más cercana del tirón. ¿Se quería ir para no
tener que volver a verme? Pues no, Jenny iba a penar como estaba penando yo,
allí nos quedábamos todos…


 


No tardó en levantarse e irse, porque
ciertamente no era plato de gusto estar allí, los dos sentados, queriéndonos
decir muchas cosas cuando en realidad ya no podíamos.


 


Jenny había tomado una decisión por ambos
y a mí eso me sentó como una patada en la barriga, porque no era justo que yo
no tuviera ni voz ni voto en algo de lo que en gran parte dependía mi
felicidad.


 


No podía estar más dolido, esa era la
verdad…
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Al final de la semana, Manolo se pasó por
mi despacho.


 


—Venía a preguntarle si se sabe algo de lo
mío, mi alférez.


 


—Pues mira, sí, resulta que te lo han
denegado fulminantemente, lo siento mucho.


 


—¿No hay traslado? Ay, Dios, Jenny me
mata.


 


—No, hombre, no creo que esa novia tuya
tenga tanto genio como me haces ver, ¿no?


 


—Verá, ella es que engaña mucho, porque
tiene una vocecita muy dulce y parece que no ha roto un plato, pero cuando se
enfada le sale el monstruo que lleva dentro y se arma el taco.


 


—Bueno, pero tendrá que entender que esto
no es cosa tuya, ya verás cómo se le termina pasando, no llegará la sangre al
río.


 


Con esas palabras lo acompañé hasta la
puerta porque, aunque le estaba negando el traslado, me seguía hirviendo la
sangre tenerlo delante de mí. Yo comprendía que Manolo no tenía la culpa de
nada y que en todo caso solo era culpable del mismo delito que yo, el de amar a
una mujer que nos estaba volviendo locos a los dos. Pese a ello, me sentía de
lo más incómodo cuando estaba en mi presencia, porque no dejaba de ser el
hombre que se metía en la cama por las noches con ella y esa idea desangraba mi
corazón como si lo hubieran traspasado con un punzón.


 


—Pues no sabría yo qué decirle, porque
Jenny, es mucha Jenny.


 


Dicen que todo mal acto tiene sus
consecuencias y, a veces, el karma está ahí para que estas sean inmediatas,
porque lo acompañé hasta fuera con la idea de invitarlo a que se fuera a hacer
gárgaras y en ese momento llegó un camión de otro destino del que se bajaron
varias personas.


 


—Dylan, ¿qué haces tú aquí? —le preguntó
Manolo y yo me quedé sin habla.


 


—Tío, que hemos venido a coger un
armamento que nos falta para unas maniobras, mira que lo he pensado, que igual
te veía aquí. Oye, veo que ya conoces a Lucas, me alegro de que os llevéis bien
pese a la que ha formado Jenny, contento me tiene.


 


—No sé a qué te refieres, Dylan. 


 


—Igual he metido un poco la pata. Bueno,
es que Lucas también ha conocido a Jenny en este tiempo. Verás, conocer de… yo
qué sé, que tampoco he estado sujetando la vela, macho, pero que ya sabes cómo
es ella…


 


—Un momento, un momento, sé que ha habido
alguien en su vida, pero no que mi traslado estuviera en sus manos. Ahora lo
entiendo todo, por eso no tengo ninguna posibilidad cuando me habían dicho que
hay plazas libres, tampoco quiere perderla, ¿verdad?


 


Hay momentos comprometidos en la vida y
después estaba ese. No me sentí nada bien conmigo mismo y no es algo a lo que
yo esté habituado, porque siempre me he considerado una persona justa y más en
mi trabajo.


 


—Mira, no sé qué decirte, esto no es fácil
para ninguno de los dos.


 


—No, si yo entiendo que duele perderla,
que me lo digan a mí, pero esto tampoco es justo—se quejó.


 


—Tienes toda la razón, pero es que no
puedo… lo he intentado, no te lo voy a negar, pero la idea de que te la lleves
lejos me mata.


 


Dylan
tampoco podía articular palabra porque la situación era de lo más embarazosa.
Es un decir, porque ya un embarazo habría sido el remate de los remates y más
si era de Jenny, que ella embarazada sí que debería necesitar un exorcista y no
mi Romi.


 


—Yo prefiero no decir nada, de verdad,
prefiero guardar silencio.


 


Manolo echó a andar y me quedé con Dylan.


 


—No pienses mal de mí, por favor, ¿tú qué
habrías hecho en mi lugar?


 


—Yo qué sé, supongo que tomarme una copa,
porque no quisiera verme en tu pellejo, no.


 


—Una sola no creo que hiciera nada, Dylan.


 


—Yo tampoco, pero no sé qué decirte.
Entiende que estoy entre la espada y la pared, Lucas.


 


—Y yo en cierto modo también. Si firmo el
traslado, la pierdo y si no lo firmo, estoy faltando a mis principios.


 


—Y tú no eres de esos, Lucas, tú eres un
tío con palabra.


 


—¿Qué me está pasando, Dylan? 


 


—Qué te va a pasar, Lucas, que estás
enamorado y el amor no se lleva demasiado bien con la razón.


 


—Jenny me va a odiar, cuando se entere de
todo esto me va a odiar, cada vez estoy metiendo más la pata.


 


—Mira, ella no es capaz de odiar a nadie.
Otra cosa será que tengas que ponerte tapones en los oídos, que ahí no te digo
que no, pero que no te va a odiar es seguro, Jenny no conoce el odio.


 


No hacía falta que ella me odiara, porque
yo llevaba la procesión por dentro. Iba a tardar en perdonarme por lo que había
hecho, mintiéndole a Manolo por amor y también a ella, a quien no le dije la
verdad en casa de Ari, pues no le confesé ni de lejos que aquel traslado que
tanto daño me hacía dependía de mí y solo de mí. El resto de la mañana, me
maldije en silencio.
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Mañana de sábado y era más que previsible.
Demasiado había tardado, yo la esperaba la tarde anterior, Jenny me estaba
quemando el timbre a base de pulsar y pulsar.


 


—Jenny, te lo pido por favor, para…


 


—Papá, ¿es Jenny? —me preguntó Romi, que se estaba cepillando los dientes subida en su
banquito, mirándoselos en el espejo como si fueran una obra de arte.


 


—Creo que sí, mi niña, pero no sé si
estará de muy buen humor.


 


Esperaba que se tranquilizase al entrar,
porque delante de Romi, no quería ningún numerito.
Tampoco la consideraba capaz de eso, porque sabía que, en el fondo y a su
particular manera, ella la quería.


 


—Jenny, por favor entiendo que…—le estaba
diciendo cuando me quedé con toda la cara partida.


 


—¿Jenny? ¿Tú eres gilipollas? ¿Ya estás a
la gresca con esa pelandrusca? Pues no sabes lo que
me alegro porque fue ella quien se metió entre nosotros.


 


—¿Eva? ¿A ti te funciona la cabeza? Vaya
pregunta, evidentemente que no, porque si fuera así no se te ocurriría venir
con esos modos y mucho menos estando la niña en casa.


 


—Eso es lo que me interesa, que esté,
porque vengo por ella.


 


—¿Por Romi? Pero
si la tienes completamente olvidada, ya no vienes nunca por ella, ¿ahora te
presentas así para llevártela de fin de semana?


 


—Definitivamente sí que eres gilipollas,
sí, no me la pienso llevar de fin de semana, me la pienso llevar y punto.


 


—¿Perdona? ¿Se puede saber de qué me estás
hablando? Porque hasta donde yo sé tú me cediste su custodia y no te costó
ningún trabajo, tenías mejores asuntos que atender, según tú, claro.


 


—¿Me estás cuestionando como madre? Porque
para hablar de mí mejor te lavas la boquita antes, ¿eh?


 


—Mejor te la lavas
tú, que todavía traes un tufo a alcohol que tiras para atrás, le has dado bien
a la botella esta noche, ¿no?


 


—¿Y a ti eso qué cojones te importa? Aquí
lo único que vale es que me pienso llevar a la niña porque ahora tengo una
pareja que tiene otra y está con él, para que se críen juntas como buenas hermanas,
¿no te parece bonito? —lanzó una risa hiposa de borrachina que me dejó sin
aliento.


 


—No, me parece lamentable y ve bajando la
voz que Romi está en el baño.


 


—Papá, ¿es Jenny?


 


—No, hija soy tu madre, la madre que te
parió y he venido a llevarte conmigo.


 


De la madre que la parió a ella, fue de
quien me acordé, porque Eva me estaba poniendo en una situación de lo más
difícil. ¿Era posible que su cerebro de mosquito fuera a darle un disgusto así
a la niña?


 


—Sal ahora mismo de esta casa, no quiero que
la niña te vea así—la cogí del brazo.


 


—¿Me vas a pegar? Venga, pégame si tienes
huevos, que así me demostrarías que se te remueve algo por dentro cuando te
digo que estoy con otro.


 


—Lo
único que se me remueve es la bilis, porque me das asco, Eva, ¿eso puedes
entenderlo? Y me das asco porque usas a Romi a tu
conveniencia, como moneda de cambio y eso no te lo pienso permitir—le dije en
el descansillo de la escalera donde no nos pudiera oír nuestra hija.


 


—Asco me das tú a mí, asco y pena, que
sigues siendo un amargado que no supera lo mío, por eso vuelves a estar solo
como la una, porque todavía estás enamorado de mí y lo vas a estar toda tu puta
vida.


 


—No, Eva, estás muy equivocada, yo ya hace
mucho tiempo que no estoy enamorado de ti, mi corazón pertenece a otra persona,
a otra a la que tú no le llegas ni a la suela del zapato.


 


—¿Y se puede saber dónde está esa persona?
Porque yo muy acompañado no te veo, te lo estás inventando porque siempre
fuiste como Antoñita “La Fantástica”, con un montón de pajaritos ahí metidos en
esa cabeza de amargado y resentido que tienes, que no eres capaz de pasar
página.


 


—Te vuelvo a decir que te equivocas, pero
piensa lo que te dé la gana y lárgate.


 


—¿Y si me equivoco dónde está esa tal
Jenny a la que tienes tantas ganas de besar? Mira, yo también tengo unos labios
muy lindos, probablemente mucho mejores que los de la carajota esa, ¿por qué no
me besas a mí, Lucas?


 


—Porque está enamorado de mí y porque como
sigas poniéndole morritos te los parto de un puñetazo,
por eso, ¿me has oído?


 


—¿Jenny? ¿Qué haces aquí?


 


—Demostrarle a esta imbécil que a ti no te
falta quien te quiera, eso es lo que hago. ¿Se puede saber a qué ha venido
aparte de a querer violarte?


 


—A llevarme a mi hija, ¿te importa?


 


—Huy, lo que ha dicho, prepárate, que
ahora sí que cobras.


 


—Jenny, no. Por favor, déjala…


 


—Suéltame, Lucas, que a esta no le han
dado jarabe de palo y va a probar el de la Jenny, le va a encantar. Mira, cara
de alpargata, la Jenny por esa niña MA-TA, ¿me has oído?


 


—¿Te has vuelto loca? Que me sueltes,
desgraciada.


 


—¿Desgraciada le vas a decir a la Jenny
con la gracia que tiene? Pues que sepas que a partir de ahora voy a ser yo, la
que le coma a Lucas los morros y todo lo que viene siendo la palanca de
cambios, y como quieras subirte a ese carro, te voy a quitar los pelos y hasta
las ganas de vivir, ¿me estás escuchando?


 


—Yo creo que sí, Jenny, porque está un
poco perjudicada, pero no sorda—le comenté mientras la otra corría escaleras
abajo.


 


—Eso, vete y no vuelvas, que como te atrinque
por aquí, te voy a dar hasta en el cielo de la boca…


 


—Jenny que te estás viniendo arriba y tú
eres abogada.


 


—¿Y?


 


—Que no te puedes tomar la justicia por tu
mano, mujer.


 


—¿Y eso quién lo dice? A mí me tocan a la
niña y…


 


—Jenny, ay, Jenny, ¿entras un momento? La
peque está deseando verte, no sabes las veces que ha preguntado por ti. ¡Romi, Jenny está aquí!


 


—Es que la Jenny se hace querer, ¿verdad,
Lucas?


 


—Mucho.


 


—Dilo otra vez…


 


—Que mucho.


 


—Y una más, porfi.


 


—Es que, si te lo digo, voy a tener que
besarte y entonces no sé cómo vas a reaccionar.


 


—¿Y por qué no lo compruebas? ¿O es que
ahora te has vuelto un cobarde? Porque para echar traslados atrás no te ha
temblado el pulso.


 


—Jenny, no me lo recuerdes, que todavía me
siento fatal.


 


—¿Y eso por qué?


 


—Porque soy consciente de que ha estado
muy mal.


 


—Es verdad, es verdad, ha estado fatal.


 


—Pero yo muy disgustada no te veo.


 


—Eso es aparte, no te incumbe.


 


—¿No me incumbe el que estés o no
disgustada? Pues no sabes lo que me importa.


 


—¿Tú has comido lengua? Porque yo he
venido a ver al bicho, también llamado luego niña y que ahora incluso puedo
llamar amorosamente bichito, porque bichito es distinto, ¿verdad? Es así como
cariñoso…


 


—Después de ver la forma en la que la has
defendido te has ganado el derecho a llamarla como te dé la gana.


 


—Vale, pues bichito me gusta, me lo
adjudico—sonrió y se fue para dentro.


 


Antes de cruzar el umbral de la puerta la
cogí por el brazo, porque no podía resistir la tentación.


 


—¿Y ahora qué haces? ¿No hemos quedado en
que eres un cobarde? —se rio.


 


—Correr el más bonito de todos los riesgos
y sin medir las consecuencias.


 


—Venga, dale, que lo estás deseando.


 


—¿Y tú no?


 


—Yo, puede que también un poco, pero no
estamos hablando de mí. Quiero saber con cuánta pasión me besas.


 


No sé cómo se medirá la pasión, pero sí
que, en el caso de que hubiera un termómetro para ello, lo habría hecho
reventar en ese mismo momento, pues en el momento en que mis labios besaron los
suyos, la pasión se desbordó…


 


—Papá, ¿dónde está Jenny? Yo no la veo,
bueno veo a la calva y a la otra, que ya se está quedando también un poco
calva, pero a la de verdad no. Y tú me has dicho que ha venido.


 


—Espera, cariño, que ahora entramos.


 


—¿Está dejando calva a la otra también? A
esta niña qué le pasa, ¿qué les arranca la cabellera? No vamos a ganar para
muñecas y a mí, que ni se le ocurra, no me toca la cabeza ni en broma,
advertido quedas.


 


—Jenny, ¿qué me estás queriendo decir?


 


—Mira que eres cortito, ¿eh? A la Jenny no
te creas que le vas a poner la cabeza como un bombo porque no te lo consiento…


 


—¿Ya no estás con Manolo? ¿Es eso?


 


—Técnicamente no. Verás, no sé cómo
explicártelo.


 


—Pues haz un intento porque me muero por
escucharlo.


 


—A ver, es que yo he venido aquí a decirte
de todo menos bonito, vamos, a ponerte como los trapos por lo que has hecho con
lo del traslado, pero cuando he llegado y he visto a esa energúmena que se te
estaba insinuando, he comprendido que quería abrirle la cabeza para ver qué
mierda tenía dentro.


 


—¿Y qué más has comprendido?


 


—Pues que, a lo mejor, si me ha puesto de
tan mala leche ver el plan, es que Manolo, por mucho que el muchacho se empeñe,
no es el hombre de mi vida.


 


—Lo que se traduce en…


 


—Ya, me voy dentro a ver al bichito, que
la Jenny no piensa decir nada más si no es en presencia de su abogado.


 


—Pero si tú eres abogada.


 


—Ya, ¿y? —Para dentro que se fue tan
campante y yo la seguí, seguí el contoneo de sus caderas hasta la puerta, pero
pensé que hubiera seguido ese contoneo hasta el mismísimo fin del mundo.
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Una semana, solo una semana después, Jenny
se estaba trasladando a nuestra casa.


 


—Puedes darte con un canto en los dientes,
porque la Jenny siempre decía que no había nacido el tío que lograra que se
fuera ella de su casa—me dijo Ari, justo antes de que fuera a recogerla para
dar un primer porte.


 


—Pues sí, Ari, estoy como loco de
contento.


 


—Quita el “como” y el “contento” porque
loco te va a volver—escuché sus carcajadas.


 


Entré en la casa y no di crédito a la que
allí había formada.


 


—Jenny, ¿dónde estás? Que no te veo…


 


—¡Aquí, estoy aquí! ¿Es que no tienes ojos
en la cara?


 


—Sí, que los tengo, pero hasta donde me
llega la vista solo veo cajas de zapatos, bonita.


 


Cajas, cajas y más cajas, yo no había
visto una cosa igual ni me la hubiera imaginado.


 


—Pues la Jenny está detrás.


 


—Jenny, ¿y esto? ¿Vas a poner una
zapatería y no me has dicho nada?


 


—Muy gracioso, estos son la mitad de mis
zapatos, ya luego vendremos por la otra mitad.


 


—No será verdad, pero si aquí debe haber
como doscientas cajas, Jenny….


 


—¿Y? Chitón que te quedas sin mujer, ¿eh? 


 


—No, no, Jenny—ella se autodenominaba mi
mujer y yo creía que el cielo lo rozaba con las manos cada vez que la escuchaba
decirlo.


 


—Ah, vale. Verás, es que la Jenny necesita
un par de zapatos distinto para cada día del año y que todavía le sobren unos
cuantos por si quiere hacer un cambio de última hora.


 


—¿Me lo estás diciendo en serio?


 


—Hombre, claro, ¿tú crees a la Jenny capaz
de bromear con un tema tan serio como son los zapatos? ¿Tú cuántos tienes?


 


—Pues no sé, supongo que ocho o diez
pares.


 


—Huy, huy, mal vamos… Bueno, no te
preocupes, que yo te ayudo, tú me dejas tu tarjeta y yo…


 


—Y tú me la vuelves del revés comprándome
zapatos. No porfi, que ya con los tuyos me planteo
que nos tendremos que ir de la casa.


 


—Ah, pues eso es verdad, porque igual la
familia crece. 


 


—Jenny, ¿qué me estás queriendo decir? ¿Tú
crees que quizás algún día?


 


—Pues sí, quita esa cara de lelo porque es
justamente eso, quizás algún día Aitor se venga a vivir con nosotros, ¿tú sabes
cómo cocina? Te digo yo que interesa, ya lo negociaremos…


 


Como es lógico, terminé contratando una
furgoneta que se hiciera cargo de todos sus enseres, porque cualquier firma de
zapatos se quedaba corta al lado de su colección, pero es que…


 


—Pues claro, ¿qué te crees? ¿Que yo tengo
corazón para dejar a mis pobres zapatitos huérfanos? Eso no es así, cada uno
tiene su bolso, para que no se mueran de penita. Y luego está lo de la ropa,
¿tu vestidor cuánto mide?


 


—Jenny, es que yo no tengo vestidor, lo
mío es un armario empotrado muy grande, pero un armario empotrado…


 


—Mal vamos, pero que muy mal. Primera
pregunta, ¿tú dónde piensas meter tu ropa?


 


—Jenny yo te he dejado la mitad del
armario, pensé que con eso…


 


—Bueno, bueno, tú deja a la Jenny que yo
lo organizo todo y mientras te vas dando una vueltecita por lo que vienen
siendo todas las inmobiliarias del barrio y vas buscando casa.


 


—¿Casa, Jenny? Pero si creí que era una
broma, ¿no te gusta la mía?


 


—Me gusta, me gusta, pero que no vamos a
jugar a los Pin y Pon, sino que vamos a ser una familia. Eso implica que
tenemos que vivir en una casa de verdad y no en una de juguete, ¿no te has
leído el contrato?


 


—¿Qué contrato, Jenny? No me digas que
existe de verdad.


 


—Hombre, ¿y qué mierda de abogada sería yo
si no? Lo tienes desde hace una semana en tu correo, ¿tú no lo miras?


 


—¿Desde hace una semana? Pero si ese fue
el día que dejaste a Manolo, el mismo que casi dejas también a Eva, pero sin
pelos.


 


—Pues claro, ese mismo día la Jenny lo
redactó con sus manitas. Bueno, con sus manitas y con su ordenador, no te vayas
a creer que yo escribo con pluma y tintero. Pues sí, lo de comprar una casa
nueva estaba en la cláusula segunda, allí arribita, para que no te sientas engañado.


 


—Jenny, pero esa es una decisión que hay
que meditar mucho.


 


—Y tanto, por lo menos cinco minutos me
llevó describir todo lo que quiero que tenga la casa, aunque si no quieres
marearte con tanta letra, te digo yo, que es más fácil que vayas y compres la
que está pegadita a la de Ari, que la han puesto en venta. 


 


—¿Quieres ser vecina de Ari?


 


—Por supuesto, ¿de quién mejor? Y encima
tener una chulada de casa como la suya, con ese pedazo de porche y esa
piscina…Mira, a la Jenny se le está poniendo la piel de gallina, ¿no te merece
la pena solo por eso?


 


—Pues sí, preciosa mía, la verdad es que
si me dices que me tire a un pozo también me parecerá bien, estoy dispuesto a
hacer cualquier cosa que te haga feliz.


 


—Eso está muy bonito, pues venga, ya me estás
dando las llaves de la furgoneta que quiero hacer un trompo.


 


—¿Cómo un trompo, Jenny? Si estamos en
medio de la ciudad.


 


—¿Y? Eso le da más emoción, tonto. Venga,
que la mudanza me tiene muy estresada y necesito soltar adrenalina.


 


—Jenny, pero a mí se me ocurren otras
muchas formas de que la sueltes sin poner en peligro al resto de la población.


 


—Eso después, guarrillo, que ya te diré
por dónde quiero que empieces, pero ahora la llave y el trompo—extendió su
manita y yo resoplé.


 


No había pasado más miedo en mi vida,
miedo lo que se dice miedo… Hasta el punto que agradecí al cielo cuando escuché
la sirena del coche de policía.


 


—Nos han pillado, bájate inmediatamente y
ponte en el asiento del piloto que, a la Jenny, apenas le quedan puntos en el
carnet.


 


—¿Jenny, quieres que cargue yo con el
muerto?


 


—Hombre, claro, no querrás dejárselo a tu
mujercita…
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—Jenny, Jenny, ¿dónde pasaremos las
Navidades? —le preguntó la niña, que no había manera de que se separara de
ella, se pasaban el día juntas.


 


—¿Ya estás pensando en las Navidades,
bichito? Las del año pasado fueron apoteósicas, qué bien lo pasamos, ¿verdad,
Lucas? —Ya era verano y estábamos tomando el solecito en el jardín.


 


—Jenny, tú es que le ves la parte positiva
a todo, pero tuvieron parte y parte, que yo tengo ahí unos recuerdos de
Florencia que…


 


—Un cachondeo, fue todo un cachondeo.


 


—Jenny, pero es que para ti todo es un
cachondeo—Me reí.


 


—Hombre, claro, como que tú tengas ya
también tu carnet de conducir tiritando de puntos.


 


—¿Qué dices, Jenny?


 


—Bueno, que puede, pero solo puede, que
haya llegado alguna multa de esas que exige que se identifique el conductor y
que yo te haya identificado a ti, ¿tampoco lo has visto en el correo?


 


—Tampoco, Jenny, pero es que mi correo,
desde que estoy contigo, tiene más peligro que un mono armado con un
lanzagranadas, no pienso abrirlo en la vida.


 


—Haces bien…Oye, Ari, que dice la niña que
dónde nos vamos estas Navidades—le preguntó ella, a través de la valla.


 


Por supuesto que se había salido con la
suya y por supuesto que yo era el más feliz de los mortales viendo cómo las dos
disfrutaban de esa preciosa casa. Además, tener a Ari y a su marido de vecinos
era un plus que no tenía precio.


 


—Donde la chiquitina quiera, yo ya me he recorrido
el mundo entero, Jenny, pregúntale a ella dónde le hace ilusión.


 


—Pregúntaselo tú, que el bichillo no es
sordo. Te explico, a veces le viene estupendamente hacerse la sorda, pero no lo
es.


 


—Romi, ¿tú dónde
quieres ir en Navidades? ¿A tu Italia?


 


—No, Ari, yo quiero ir a Disney.


 


—¿A Disney? Pues allí que nos vamos de
cabeza.


 


—¿Sí, Ari? ¿Nos vamos? 


 


—Ya estoy comprando los billetes, Jenny…


 


Eran tal para cual, a Ari le faltó el
tiempo y a mí me sacaron una sonrisa tan grande que hasta me dolía la boca.


 


—Jenny, nos vamos a Disney, nos vamos…


 


—Sí, bichito, pero todavía quedan unos
meses, que te conozco. Y una cosa, ¿esos no son mis Manolos?


 


—¿Qué dices de Manolo, Jenny? No mientes
más ruina, que tres son multitud—le preguntó Ari.


 


—Ese Manolo no, los míos, que el bichito
me ha cogido mi par de zapatos más caro y está andando con ellos por el césped.
Lucas, ve tú, que yo no puedo mirar…


 


—Amor, que no les ha pasado nada, abre los
ojos.


 


—Para ti es muy fácil, como ni los has
visto nacer ni nada, ¿y si se han manchado con el césped?


 


—No les ha pasado nada, míralos.


 


Se los acerqué y ella los examinó como la
madre que mira a su recién nacido inspeccionado que esté en perfecto estado.


 


—Ay, ha sido muy duro, pero cuando me vaya
a comprar el próximo par ya se me habrá olvidado el dolor, pónmelos aquí en el
pechito, que yo sienta su calor.


 


Estaba tumbada en su hamaca, en la que
ponía expresamente “Jenny” para que no se la tocáramos y allá que le puse los
llamativos Manolos azules sobre su pecho.


 


—Soy tan feliz, Lucas, es que tengo todo
lo que quiero… Al bichito, a ti, a mis Manolos…


 


—¿No podían llamarse de otra forma los
dichosos zapatitos? Mira que cada vez que escucho cómo los nombras me pongo
celoso.


 


—Pero tontito, si tú sabes que la Jenny,
solo ha tenido ojos para ti desde que te conoció.


 


—Con un pequeño Kit-Kat
para Manolo, pero sí, asentí.


 


—Mira, te lo voy a contar porque veo que
te pones muy tontito. No debería, que luego te pondrás muy ancho, pero bueno…


 


—Cuenta, Jenny, que esto promete.


 


—Pues que a Manolo lo traía frito porque
no me salía su nombre ni a la de tres, todo el rato lo llamaba Lucas.


 


—¿Es eso verdad? Ven aquí que te como
enterita.


 


—Papá, yo también tengo hambre, ¿no hay
otra cosa? ¿Nos tenemos que comer a Jenny? No me extraña, con lo cara que debe
ser esta casa…


 


Los dos estallamos en carcajadas, porque Romi, estaba de lo más salada y tenía unos arranques que
nos dejaba flipados.


 


Yo no sé lo que querría comer ella, pero
yo estaba siempre dispuesto a comerme a mi mujercita, de la que cada vez estaba
más enamorado, hasta el punto de que una idea comenzó a dar vueltas y vueltas
en mi cabeza.


 


De poder hacerlo, sería la idea más
romántica del mundo, por lo que puse en marcha la maquinaria con la ayuda de
Ari, que seguía siendo esa pieza fundamental en mi vida, la me apoyaba en todas
las decisiones importantes y la que traía entre manos era la mayor de todas
ellas…


 


Tres, dos, uno…la cuenta atrás comenzó.
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Seis
meses después…


 


—¿Cómo estoy, Dylan? —le preguntó y yo la
escuchaba desde el cuarto contiguo, en el que también me estaba preparando.


 


—Ari, que dice que cómo está, ¿pues cómo
vas a estar? Tan loquita como siempre, pero increíblemente preciosa.


 


—Ay, Dylan, es que no me creo que vayas a
ver cumplido tu sueño de llevarme al altar.


 


—Pero Jenny, si ya es la tercera vez que
lo hago, qué me estás contando…


 


—Pero las otras dos no cuentan, esta es la
definitiva, Dylan.


 


—Por la cuenta que te trae, o terminarás
batiendo un récord. Y, además, que, si no fuera así, conmigo no cuentes más.


 


La escuché suspirar y yo suspiraba
también. Por mucho que me la pudiera imaginar, temblaba como un flan con la
sola idea de verla vestida de novia.


 


Nos casábamos, Jenny y yo nos casábamos en
el más ideal de todos los escenarios del mundo, en la factoría de los sueños,
donde estos se hacían realidad.


 


Mi padre, emocionado, me miraba. Lo mismo
que seguro estaba haciendo mi madre viendo a Jenny, igual que la suya. Ambas
mujeres no podían estar más contentas con nuestro enlace.


 


—Jenny, ¿sales ya? —le pregunté.


 


—De eso nada, yo soy una princesa y no
puedes verme hasta que no estemos en el castillo.


 


—¿Me vas a torturar más? Es que no puedo
esperar…


 


—Si te quisiera torturar te mandaría
directo a las mazmorras, o peor, te diría lo que ha costado mi vestido, pero
no… Espérame derechito en el castillo que ahora voy yo en la carroza.


 


Efectivamente, cuando salí del increíble
Hotel Disneyland París, en el que nos habían alojado
en la suite nupcial, vi la carroza en la puerta. De cuento de hadas, nuestra
boda era de cuento de hadas.


 


Junto a mí, mi padre, mi cuñado, mis
sobrinos y esos amigos que ya se habían convertido en familia, pues Manu,
Aitor, Marcos y Hugo, me escoltaban hasta el castillo con la felicidad por
bandera, con la que les producía el compartir con nosotros el que sabían que
era un día increíblemente dichoso en el que Jenny y yo, sellaríamos por fin
nuestro amor.


 


—Ari, es que no puedo con los nervios—le
dije cuando la vi salir a despedirme.


 


—Qué elegante, Lucas, mira que yo no soy
de bodas, pero tengo que reconocer que venir hasta aquí ha merecido la pena.


 


—Ari es que, si tú no vienes, yo no me
caso, ¿quién fue mi cómplice para embarcar a Jenny en esta aventura?


 


—Yo, yo, aunque tampoco es que nos hiciera
falta convencerla, ¿eh? Que le pediste matrimonio y saltó sobre ti como una
garrapata, un poco más y te la tenemos que retirar con una espátula.


 


—¿Cómo está, Ari?


 


—Si te refieres a si está nerviosa va a
ser que no, porque ella en esto ya tiene tela de experiencia, qué te voy a
contar, pero feliz está a no poder más y en cuanto a lo demás, ¿qué te voy a
decir? Ya te lo puedes imaginar, parece una princesita.


 


—Mi princesita, muero por verla. Nos vamos
ya, allí os espero. Por cierto, Ari, ¿te he dicho ya que vas espectacular?


 


—Hombre, ya era hora, que con los nervios
eres capaz de olvidarte y todo.


 


—Pero seguro que eso ya te lo ha dicho tu
marido, ¿no?


 


—Hombre, claro, y tanto que me lo ha
dicho. Se va también con vosotros, ¿vale?


 


—Claro, claro…


 


Nos dirigimos hacia el castillo donde la
esperé con esa expectación que solo sienten aquellos que tenemos la suerte de
saber lo que es el amor.


 


La vi avanzar hacia mí, con una mini
réplica que sonreía tanto como mi Jenny, mi niña.


 


Jenny
estaba sublime con ese impresionante vestido de corte princesa con amplia falda
de tul y larguísima cola, al que había que añadir un escote palabra de honor y,
¡vaya escote! El vestido era la perfecta mezcla entre el romanticismo y la
sensualidad, porque su sugerente escote corazón contaba con una abertura
central que lo llevaba prácticamente hasta la cintura. Sin palabras, me dejó
sin palabras, por lo que fue ella quien las pronunció cuando se acercó a mí.


 


—¿Está guapa la Jenny vestida de princesa?



 


—Está… me has dejado mudo, mi amor, eres la
princesa más bella de este planeta y de cualquier otro en el que pueda
encontrarse vida. Pero una cosa, ¿las princesas llevan ese escote? —Se me iban
los ojos, es que irremediablemente se me iban los ojos hacia él.


 


—Es que yo soy una princesa “puti”, ¿tú qué te crees? Hay muchos tipos de princesa,
chaval…


 


Menos mal que semejante respuesta no la
escuchó Romi, que llevaba un vestido muy similar al
suyo, claro que, sin el escote, como es lógico.


 


Miré también a mi chiquitina y ella me
enseñó una sonrisa de lo más bonita, echándose mano a la tiara que llevaba
colocada en su cabecita, igual que la de Jenny, es que no les faltaba un
detalle.


 


—Ayyy, que me voy a quedar sin pelos como Jenny—murmuró con
sus alianzas en el cojincito sostenidas por una mano, mientras con la otra se
atusaba el pelo, en el que se había dado un buen tirón al tratar de recolocarse
la tiara.


 


—Bichito, aclara a qué Jenny, no se vayan
a pensar que la novia está calva—le pidió ella.


 


—Igual de guapa estarías, mi amor, igual
de guapa…


 


—Jenny, un poquito de silencio, que esto
es una boda y por una vez, ha de hablar el oficiante, no tú.


 


—Dylan, no te pongas tan bien puesto, que
tú lo que quieres es que esto acabe pronto para ir a por una copita.


 


—Te diré, es que necesito alcohol para
evadirme y dime por favor que a la tercera va la vencida.


 


—Que sí, no me seas pesado, haz como
Silvia, que ella solo sonríe, ¿ves? Es una madrina de lo más prudente—señaló a
mi hermana.


 


—¿Prudente yo? Todavía no me conoces,
Jenny. Hermano, que dice que soy prudente, ¿le digo una de las mías para abrir
boca?


 


Las carcajadas de ambos fueron
contagiosas, por lo que ella le dio un codazo a Dylan, que estaba aguantando la
risa, y los cuatro terminamos partiéndonos.


 


—Papá, ¿de qué os reís?


 


—Las cosas de tu tía, que ha encontrado en
Jenny a la horma de su zapato.


 


—Papá, ¿de estos zapatos? —Romi se levantó su vestido y más me reí cuando vi una
réplica de los zapatitos de cristal de Cenicienta en sus pies.


 


—Yo también los llevo—me dijo Jenny,
levantándose el suyo.


 


—Jenny, baja eso un poco, que te lo has
levantado demasiado—me sonrojé.


 


—Ah, tranquilo, si aquí solo está este
hombre—se refirió al oficiante—, bueno y Dylan, pero él ya no se va a asustar
de nada.


 


—Jenny, pero es que me ha parecido ver que
no llevas bragas—murmuré en su oído.


 


—Claro, ¿y desde cuándo le hacen falta
bragas a la Jenny? Además, que lo he hecho por ahorrar, que como el traje ha
costado un buen pico… pues eso, que lo he hecho mirando por la economía
familiar.


 


—Ella, que es muy mirada, ¿a ti te ha
cogido de sorpresa? Porque a mí, ni mijita—resopló
Dylan.


 


—Venga, venga, que charláis mucho y vais a
aburrir a este hombre. Comience por favor—sugirió Jenny.


 


—Eso, que yo me quiero ir a comer ya, que
hay un montón de cosas ricas aquí, porque sabe usted, mi padre siempre dice que
con lo que gasta Jenny, un día nos la vamos a tener que comer a ella, pero aquí
nos vamos a poner…—A la peque también parecía que le habían dado cuerda.


 


—Hija, calla, que a este señor no le
interesa eso.


 


—Pero si es que la niña tiene razón, que
nos vamos a poner que va a ser más fácil saltarnos que darnos la vuelta—cómo no
iba a decir Hugo una de las suyas.


 


—¡Silencio! —exclamó Ari, viendo que cada
vez se estaba liando más—, que yo de la Jenny no me fío y no vaya a ser que al
final esto se convierta en la peli esa de “Novia a la fuga”.


 


—Es verdad, dele—asintieron las chicas,
porque tuvimos la suerte de que también nos acompañaron ese día Janis, Alma, Carlota y Sarah, las otras cuatro autoras a
quien yo no había tenido todavía oportunidad de conocer.


 


El resto de la ceremonia transcurrió sin
mayores incidentes si no contamos que a la hora de darme el “sí, quiero”, Jenny
hizo como que se lo pensaba unos segundos y nos tuvo a todos con el alma en
vilo, en particular a mí, aunque también la cara de Dylan fue todo un poema, no
pudiendo evitar un carraspeo al que siguió una risilla maliciosa de Jenny,
quien ya por fin asintió.


 


Aliviado, feliz, privilegiado… me sentí
tantas cosas a la vez que no sabría ni describirlas. Lo único que puedo decir
es que, si mágico era aquel sitio, más magia le puso ella en aquel día de
Navidad.


 


—Se me ha perdido un zapatito, se me ha
perdido un zapatito—repetía Romi, al término de la
ceremonia.


 


—Huy, eso me suena a mí de algo. Romi, búscalo, que como empiecen a llegarte pretendientes,
a tu padre le vamos a dar el día—se reía sin parar la que ya se había
convertido en mi mujer, por pleno derecho.


 


—Jenny, ¿qué son pretendientes?


 


—Hija, no preguntes más, que es el día más
feliz de mi vida, vamos a tener la fiesta en paz—le pedí, abrazándolas a las
dos muy, pero que muy fuerte.
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